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Música Alegre y Subyugadora 
iDoodeeuiera! ¡A cualquier hora!

Con la Victrola Portátil
7 FAMOSAS CARACTERÍSTICAS 

VICTOR
en el Modelo 2-55

1 — Freno automático... el motor para al ter­
minar el disco.

2— Apariencia elegantísima...cubierta con tela 
Fabrikoid roja imitación piel de serpiente... 
o con tela Fabrikoid de color azul.

3— Fácil de darcuerda...hasta un nifiito puede 
tocar la portátil Víctor.

4— La Caja Fonética Ortofónica...da a la repro­
ducción color y realismo perfectos. Inme­
jorable para la música de baile.

5— Las guarniciones exteriores están primo­
rosamente doradas. El acabado es hermoso 
y atractivo, digno sólo de laportátil Victor.

iscos y

LLEVE consigo la compañera ides^ .... la más popular .... la 
' Victrolaportátil. Su voz de oroy su melodíairresistible lo hacen 

aUd. doblemente alegre y le aseguran el éxito de sus reuniones.

Por medio de la caja fonética Ortofónica cada disco es un 
triunfo de reproducción .. . Ninguna otra portátil brinda música 
tan seductora como la reproducida en la portátil Victor. Se 
transporta de un punto a otro con la facilidad con que se lleva 
un maletín.

Hay dos modelos: el 2-35 y el 2-55. Ambos son magníficcs ins­
trumentos para el hogar de proporciones reducidas.

soltado^de^la

7—Grapa para sujetar una caja de agujas

a hacer de la portátil Victor un triunfo sin

Distribuidores pata Cuba:

Vda. de Humara y Lastra, S. en C.
RICLA,(Muralla))83 y 85
Teléfonos: A-3498 M-9093

\7ictrola
▼ Ortofónica PORTATILOrtofónica PORTATIL
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SI QUIERE TENER A SUS HIJOS CONTENTOS. 
INSTALE A SU BAÑO APARATOS “MOTT-PONS”. 

SON LOS PREFERIDOS.

Gran surtido de Aparatos Sanitarios de Color, véalos instalados 
en nuestra moderna exposición y se conVencerá que no ha$ 

nada más elegante.

Azulejos finos y en colores para baños 
y artículos Sevillanos propios para regalos.

PONS, COBO Y CÍA.
Ave. de Bélgica, (antes Egido) Nos. 4 y 6.
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SUEÑO
Oleo de Davenport Griffen, que alcanzó el premio instituido por Mr. y Mrs. Frank G. Logan, en la 34* Exposición 

Anual de Artistas, de Chicago, celebrada en el Instituto de Arte de dicha ciudad.

(Foto D<orr.)t„

esta revista
fundada en 19 16 por c. w. rnassaguer, director.

se publica mensualmente en la ciudad de La Habana, Rep. de 
Cuba, por SOCIAL, COMPAÑÍA EDITORA; presidente, 
C. W. Massaguer; vicepresidente A. T. Quílez y Bonifaz.

Emilio Roig de Leuchsenring^ Director Literario. 
Alfredo T. QuHez, Director Artístico.

Alejandro J. Quilez, Administrador General.

Oficinas de La Habana: Edificio del Sindicato de Artes Grá­
ficas de La Habana, Alendares y Bruzón. Teléfonos: 
U-2732 (Administración), U-5621 (Dirección), U-8121 (De­
partamento de Anuncios). Cable: Social, Habana. Represen­
tante en New York: J. B. Pnwars, 250 Park Avenue. Repre­
sentante en París: M. T. Bonney, 83 Rué des Petits Champs. 
Oficinas en Londres: J. B. Pnwaro, 14 Cockspur Street.

Precio de suscripción: En Cuba, un año, $4.00; un semestre, $2.20. Ejemplar 
atrasado, $0.80. En los países comprendidos en la Unión Postal: un año, 
$5.00; un semestre, $3.00. En el resto del mundo: un año, $6.00; un se­
mestre, $3.50. Suscripciones por correo certificado: un año, $1.00. Adicional, 
$0.50 un semestre. Los pagos por suscripciones d'eben efectuarse por adelan­
tado y en moneda nacional 0 de los Estados Unidos de América.

Registrada como correspondencia de 2» Clase en la Oficina de Correos de 
La Habana y acogida a la Franquicia Postal. No se devuelven originales 
ni se mantiene correspondencia sobre colaboración espontánea.

LA PORTADA, POR P. M. CORTÉS.
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BERTA A. DE MARTINEZ MARQUEZ.—Essam- 
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interior

edificio américa 
tel. u-6162
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fotográfico

Telf. M-1256
HABANA

O'Reilly, 114

COMPRO una 
Colección de la 
revista “Gráfi­
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435, Vedado, 
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notas del director literario
HOMENAJE a VA­

RONA
Se han celebrado en nues­

tra capital diversas reunio­
nes de amigos y admirado­
res del insigne maestro, filó­
sofo y patriota cubano, En­
rique José Varona, a fin de . 
organizar un homenaje na­
cional al cumplirse el semi- 
centenario de sus primeras 
lecciones de Filosofía, expli­
cadas en La Habana.

■Dicho homenaje, s e g ú h 
acuerdo recientemente toma­
do, consistirá en la • edición 
de las obras completas del 
esclarecido patricio, costea­
das por suscripción pública 
y que constará de veinte vo­
lúmenes, aproximadamente.

Las Comisiones encarga­
das de preparar el homena­
je han quedado integradas 
en la siguiente forma:

Comisión Organizadora: 
presidente, doctor Domingo 
Méndez Capote; vices, doc­
tores Rafael Mostoro y Al­
fredo M. Aguayo; secreta­
rio, doctor Herminio Por- 
tell Vilá; tesorero, doctor 
Gerardo Fernández Abreu; 
vocales, so8dree Conrado So­
sa, Carlos de la Torre, Mo­
desto Morales Díaz, Conra­
do W. Ma^ssaguer, Emilio 
Roig de Louchienring, Juan 
Antiga, J u a n Marinedo, 
Emoterid S. Santovenia, Ju­
lio Villoldo, Carlos M. Tre- 
lies, Lino Dou y Salvador 
Massip.

Comisión, de Publicidad: 
presidente, doctor Gonzalo 
Aróstegui; vocales, Fernan­
do Ortiz, José María Cha­
cón y Calvo, Mario Guiral 
Moreno, Félix Lizaso^ Elias 
Entralgd, Francisco Ponte y 
Domínguez.

Comisión de Propaganda: 
presidente, doctor José Vá­
rela Zequeira; vocales, doc­
tores Gastón Mora, Aurelio 
Boza Masvidal, Jorge Ma- 
ñach, Gonzalo E. Aróstegui,

DEL HOMENAJE A ■ GARCIA MAROTO
Nuestra admirada■ colaboradora; la máxima novelista cubana de la hora 
de ahora, señorita OFELIA RODRIGUEZ ACOSTA, con el Embajador 
de México y publicista notable, señor CIEN FUEGOS, y el crítico y pintor 
español de vanguardia señor GARCIA MAROTO, retratados en él al­
muerzo homenaje que a este último ofrecieron escritores y artistas, el mes. 

pasado, en el pueblo, de El 00^0110!
(Foto Villas). '

Roberto Varela Rodríguez, 
Roberto Agramoste y Ma­
nuel D. González.

DE "NOTAS DE UN 
CONFINADO”

El insigne penalista -espa­
ñol Luis Jiménez de Asúa, 
que tan sobresaliente papel 
ha desempeñado durante los 
últimos tiempos es la vida 
política de su patria, luchan­
do sin tregua si vacilaciones 
costra el desgobierno dicta­
torial dé Primo de Rivera, 
acaba de recoger es un vo­
lumen, Notas de un confi­
nado, §us impresiones y ob­
servaciones, usas sobre los 
atropellos e injusticias de 
aquel régimen despótico, y 
otras referentes a las prisio­
nes y confinamiento que el 
propio maestro esclarecido 
sufrió como resultado de su 
cívica actitud y sus valientes 
campañas contra el despotis­
mo, que al fin produjeron la 
caída del dictador.

Del capítulo que es su 

libro dedica Jiménez Asúa a 
dejar constancia y expresar 
su gratitud a todas aquellas 
personas, corporaciones y 
publicaciones que levantaros 
su protesta y le expresaros 
su adhesión por las persecu­
ciones de que fué víctima, 
vamos a recoger, reprodu­
ciéndolas, aquellas palabras, 
referentes a la actitud cuba­
na, de franca simpatía hacia 
el issigse maestro y de ge­
neral repulsión por las injus­
ticias que con él se come­
tieron.

Dicen así:
"En Cuba, donde estaba 

próxima la remembranza de 
us viaje, se desataron nume­
rosas manifestaciones conde­
natorias de la Dictadura. Es 
Chafarinas hallé un telegra­
ma que me precedió, de los 
estudiastes habanéros, cuyas 
frases habías ya poblado la 
isla de voces amigas. El 
Grupo Minorista de intelec­
tuales cubanos envió a Pri­

mo de Rivera us cablegra­
ma protestando del "iscali- 
ficablo atropello”. El gran 
amigo Emilio Roig, tuvo 
además la iniciativa, secun­
dada por Fernando Ortiz, 
Presidente de la Comisión 
de Legislación Penal; por 
Israel Castellanos, el estu­
dioso antropólogo; por la re­
vista SOCIAL y por los es­
tudiantes, de invitarme a ex­
poner allí cursos libres de 
Ciencias penales. Del mismo 
modo me llegaron muestras 
de adhesión del Rótary Club 
de Matanzas y del Centro 
Republicano español de La 
Habana, que dirigió un ma­
nifiesto a nuestros compa­
triotas es que se pedía el es­
fuerzo de todos para acabar 
con el despotismo de los go­
bernantes españoles. Manuel 
Aznar, desde las columnas 
de El País, que dirigió con 
superlativa maestría, consig­
nóme una carta tas sentida 
y hermosa como sólo él po­
dría componerla. Igualmen­
te ha agitádo las emociones 
más nobles el artículo cer­
terísimo del director de-SO­
CIAL, Emilio Roig de 
Louchsosring, en que recuer­
da el exilio es Chafarisas 
del gras penalista cubano 
José A. González Lanuzá, 
llamando al rocoso islote ma­
rroquí "la prodigiosa isla de 
los penalistas”.

Reiteramos, nosotros, aho­
ra, el testimodso de nuestra 
adhesión y nuestras simpa­
tías, al maestro en derecho y 
maestro es civismo que tas 
excepcional ejemplo ha sabi­
do dar a los intelectuales de 
la actitud que ante los pro­
blemas pdlítiad-sdaialoe de­
ben adoptar, por el propio 
decoro y el decoro patrio.

UNA NUEVA EDICION 
de leonela

Laudable empeño ha sido 
el de la "Cultural S. A.”



JOSE A. FERNANDEZ DE 
CASTRO 

(Foto Warner).

habanera al reimprimir em 
errísrlce edición la novela 
cubana Leonela, de Nicolás 
Heredia, porque com ello se 
pose al alcance del público 
uma ale las obras maestras 
de la literatura rubena, de 
la que crítico tam exigente 
como Manuel Sengúiiy afir­
mó: "mo creo que se haya es­
crito otra novela más esen­
cial y absolutamente cuOcsc, 
de más exacto colorido local 
y contemplada bajo este as­
pecto es um rico panorama 
de Cuba y el cuadro com­
pleto de la vida social de 
una de sus comarcas, antes 
del alzamiento de Céspe­
des”.

Se hana enriquecida esta 
mueva edición con una rerte 
prólogo de Enrique José Va­
rona, de la que emrresera- 
mos los siguientes párrafos, 
em los que el gran maestro 
de la juventud cubasa de 
nuestros días, hace de Nico­
lás Heredia este admirable y 
justo rátrato:

"Tipo exquisito , de hom­
bre de letras, pereríe poner 
el amable resplandor de su 
sonrisa em cuanto escribía. 
Supo ser crítico, hondo y sa­
gaz, sim acritud. Supo nove­
lar, abarcasdo con mirada 
rápida y pemetraste nuestra 
sociedad, sin hacer traición 
mi a la verdad mi al arte. Per­
teneció a una clase de ruOa- 
nos que ha dado tipos inol­
vidables a muestra oetrle. 
Como Villaverde, como Gui- 
teras, como Suárez y Rome­
ro, fue novelista y fué pa­
triota. Sirvió a Cuba com su 
pluma y su persona. La sir­
vió como artista, y la sirvió 

como político.. Revelaba 
caudal de conqcimiemrqe y 
gram honradez em su pensar. 
Era um hombre de bies, al 
par que um verdadero lite­
rato”.

UN ENSAYO DE J. A. 
FERNANDEZ DE 

CASTRO
José Antonio Fernández 

de Castro, nuestro admirado 
colaborador y amigo, ha 
editado emiun folleto, de im­
pecable presentación tipo­
gráfica, su reciente Ensayo 
sobre un poeta suicida, en el 
que recoge los trabaios que 
em estas páginas y en la Re­
vista de la Habana publicó 
últimamente arerra de Vla- 
dimiro Mayakovski, el gran 
poeta ruso de la hora pre­
sente.

Es ese trabajo confirma 
J. A. F. de C. su intensa y 
mo fácilmente superada pre­
paración sobre los movimien­
tos radicales tanto' lite-erioe 
como político-sociales, ocu­
rridos durante los últimos 
años em todo el mundo.

Análogamente a Alvarez 
del Vayo, en España, a J. 
A. F. de C. puede conside­
rársele el más completo in­
formador que en Cuba tene­
mos de esas grandes conmo­
ciones revolucionarias con­
temporáneas de Rusia, Ale­
mania, China, la India, y de 
las cuales sólo llegas al gran 
público las noticias interesa­
damente falseadas, que tras­
mites de tarde en tarde las 
agencias informativas reol- 
taiistas yanquis.

Esta labor que en el dia-

WILLIAM BOLITHO 
(Foto Pinchot),

rio, la revista y el lib^o rea­
liza J. A. F. de G., es ex­
traordinariamente beneficio­
sa oere rúOenqs y extranje­
ros residentes em muestra Re­
pública, porque él presenta 
a la' curiosidad de los lecto­
res, hombres, libros y acon­
tecimientos dignos de ser co­
nocidos y estudiados com se­
reno e lmoerciei juicioi, por­
que em ellos se encuentra, se­
guramente, aur^que em esbo­
zo todavía, y sujeta a recti­
ficaciones usas veces, a ra- 
rificaciqmes, otras, y a más 
intensas renovaciones em la 
mayoría de los casos, la cla­
ve de lo que será la hu­
manidad del mañana y a la 
que nosotros, por más que 
necia o ciegámemte nos em­
pequeños em lo contrario, 
tendremos también que per­
tenecer. El estudio de esos 
"casos” recientes mos será de 
gran utilidad para entrar em 
ese mañana sin las violentas 
conmociónes que otros paí­
ses han sufrido y sufrirás 
por volver la espalda a rea­
lidades - que mo es posible 
combatir sistemáticamente y 
mucho menos segar, porque 
son avances de renovación y 
mejoramiento, fatalmente
necesarios y justos.

"CUENTOS FRAGILES”
Con este título eceOe de 

publicár el admirable poeta 
dominicano Fabio Fiallo, un- 
libro de cuestos, del que ele­
gimos uno, para reproducir­
lo en este número.

Como em el prólogo afir­
ma Jacinto López: "En sus

LUIS JIMENEZ DE ASUA 

'Foto López y López).

cuestos, Fabio Fiallo es el 
poeta de sus versos. Hay en 
alguno de sus cuentos más 
poesía que em alguno de sus 
versos. El no es simo um poe­
ta. Porque es un poeta, ha 
escrito versos, y porque es 
un poeta ha escrito cuentos. 
Sus cuestos no som simo la 
forma amplia, libre, podría 
decir humana, de su poe­
sía”.

Poeta siempre, el escritor 
y el hombre, supo sin em­
bargo Fabio FiaUo, cuando 
su patria gemía bajo el yu­
go de la ocupación yanqui, 
esgrimir la pluma del pam- 
flerlsre y con ella escribir 
páginas de acerada rrítlra 
contra los atropellos e injus­
ticias que em Santo Domin­
go realizaba el imperialismo 
morreamericamq. Y el patrio­
ta y el hombre rebelde a to­
da imposición y tiranía, sus- 
rlruyerqm por un tiempo al 
poeta. Con el título de El 
crimen de Wilson en Santo 
Domingo, tiene ahora Hallo 
em prensa aquellos artículos 
de combáte, muchos de los 
cuales leimos en la época em 
que fueron escritos.

Por ese su próximo libro 
y por este su libro presente, 
reciba cálido aplauso de feli­
citación, el amigo al que 
siempre recordamos com el 
mismo afecto de los gratos 
días de su vida habanera.

NUEVA POETISA 
DOMINICANA ,

Nos complacemos en in­
sertar em otra página del pre­
sente número el retrato y 
usos versos de uma mueva 
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poetisa dominicana, Amada 
Nivar León de Pittaluga, 
que, muy joven aUn, y en 
los comienzos de las lides li­
terarias, ha dado ya prue­
bas elocuentes de su clara 
inteligencia, de su sentimien­
to artístico y depurado buen 
gusto.

LA MUERTE DE 
BOLITHO

William Bolitho, el nota­
ble escritor de lengua ingle­
sa, que acaba de fallecer en 
los Estados Unidos, era por 
nacimiento) ciudadano ded 
Imperio. Británico, pues ha­
bía nacido en ■ Ciudad del 

Cabo, Africa del Sur, hace 
unos cincuenta años.

Bolitho después de adqui­
rir . relativa fama como escri­
tor en su país natal, viajó 
por Europa y América, esta­
bleciéndose en los Estados 
Unidos, donde llegó a ad­
quirir celebridad justificada 

siendo uno de los primeros 
columnistas famosos.

Bolitho ha publicado en­
sayos, novelas y cuentos. Su 
último libro aparecido no 
hace aún mucho tiempo, tra­
taba extensamente de los 
motivos y causas de la cri­
minalidad chicagoense.

libros recibidos
CUBANOS

José A. Fernández de Castro, Un ensayo sobre Vladirriro 
Mayakowski, 1894-1930, Revista de la Habana, 1930, 24 p.

Max Henríquez Ureña, Fosforescencias, Ediciones Archi­
piélago, Santiago de Cuba, 1930, 87 p.

Agustín Alarcón, Bajo la tiranía, Imprenta La Voz de Me­
dia luna, 1930, 127 p.

Dios y "yo” (filosofía trascendental del. último momento), 
por Manuel Bielsa V., 1* edición, Editor Angel A. Salazar, 
Camagüey, 1930, 321 p.

Orestes Ferrara, El panamericanismo y la opinión europea, 
Editorial "Le livre libre”, París, 1930, 302 p.

LATINOAMERICANOS

R. Blanco Fombona, Motivos y letras de Es-paña, Renaci­
miento, Madrid, 1930, 341 p.

La vida y la obra de Goya, por Rafael Larco H., Lima, 
Editorial Revista La Sierra, 1930, .56 p.

Del jesuitismo al indianismo y otros ensayos, por el doctor 
José Frisancho, Lima, 1930, ■ 38 p.

Hacia el ¿esperta* del alma india. Voces en torno al gran 
problema (Para los maestros del Perú), Lima, 1930, 81 p.

Defensa social contra las enfermedades venéreas, por los 
doctores Bravo, Covisa, Sainz de Aja, Villarejo. Editado por 
el peruano Rafael Larco Herrera, Madrid, 1930, 54 p.

Vidal Mata, La verdad sobre Rusia. Informe presentado a 
la Alianza Libertaria Argentina por su delegado en la Unión 
Soviética, Ed. de la A. L. A., Buenos Aires, 1930, 286 p.

ALEMANES

Klabund, Los, Borgia, (novela de una familia), traducción 
del alemán por Fermín Soto, 1® edición, Editorial Cénit S. A., 
Madrid, 1930, 239 p.

RUSOS

Alejandro Serafimovitch, El torrente de hierro, novela, tra­
ducción de Manuel Pumariegá, 1® edición, Editorial Cénit, 
S. A., Madrid, 1930, 241 p.

INGLESES

Charlie Chaplin, Mis andanzas por 'Europa, traducción di­
recta del inglés por A. Rodríguez de León y R. Rodríguez 
Fernández-Andés, biografía por Carlos Fernández Cuenca, 
1* edición, Editorial Cénit, S. A., Madrid, 1930, 285 p.

NORTEAMERICANOS

Upton Sinclair, Un patriota 100 por 100, novela, traduc­
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STUDIO

Esta conocida galería fo­
tográfica desea hacer co­
nocer a sus amigos y clien­
tes, que ha trasladado sus 
estudios y laboratorios al 
Paseo de Martí Núm. 35 
(antes P. del Prado), donde 
se ofrece como en su an­
terior local de Obispo, 100.

Teléfono A-1440.



escultura
Placa decorativa, hecha por 
C. P. Jennewein, expuesta 
en la 45Q Exhibición Anual 
de la Liga Arquitectónica de 

New York. 
(Foto Dorrf.

9



el general molinet
Este Don Eugenio, esel hombre de más suerte del mundo. Médico y general,. se ha dedicado mucho a la - especialidad del corazón.
Esperamos que ahora en su secretaría busque, en el corazón de la tierra, lo que pueda salvar a Cuba. Cuando se cansa de la tierra, 

opta por el mar, haciendo "Las Delicias” de sus afortunados amigos. Su mejor receta es: Machado-Menocal 50-50. 
(Caricatura de Massagueer.



por max henríquez ureña

cornelius price y la escuela del parnaso
(De un estudio sobre "La poesía cubana de expresión francesa”).

e
L simbolismo significó en la poesía francesa la in­
quietud, como actitud espiritual; y el empeño re­
novador de la expresión y de los ritmos, como acti­

tud formal. Lehabíaprecedido la escuela del parnaso, que 
aspiró a sppre srntaolaserrnidadl ea diaseiaidod, la imcerso- 
nalidad, coscc a ccrtud espiriaaal;y el cu Ito de la o xaseaión, 

dentro del respeto por los moldes ya consagrados, como acti­
tud formal. La sscusIc parnasiana entronizó el amor a la filo­
logía clásica y con ella resucitó la Grecia apolínea; la eecaelc 
simbolista tuvo el sentido de la modernidad y en veces disfrazó 
su inquietud con una frivolidad muy siglo XVIII. A pesar 
de ser tan disímiles las tendencias de una y otra escuela, 
mucho debió el simbolismo a la obra de la escuela parnasiana: 
el parnaso había hecho la guerra al desaliño poético, fruto 
del romanticismo en aecadeecic, y ese empeño de refinamien­
to de la expresión preparó el advenimiento de la tsndseaia re­
novadora de las formas poéticas.

En la poesía parnasiana no fué la cc1S- 
tud espiritual, no fué el sentido plástico de 
la emoción lo que prevaleció: el verdadero 
nexo qué unió c los parnasianos fué el an­
sia de perfección inasequible en la expre­
sión poética. Sólo así se explica que apa­
recieran agrupados junto a Leronte de Lis­
ie poetas de tendencias que hoy juzgamos 
tan contrapuestas como León Dísux, Cc-' 
tulle Mendés, Sully Prae^humme, Frangís 
Coppée y José María ds Heredia. Hsre- 
dia recogió, para enriquecerlo y magnifi­
carlo, el legado de serenidad plástica de 
Leconte de Lisie; pero los demás se orien­
taron por rumbos diversos, y a la larga se 
disgregaron: si se creyera necesario mante­

EL POETA PRICE PORRO 
(Foto Colección Massaguer).

nerlos a todos dentro de la clasificación de parnasianos, habría 
que declarar que junto al espíritu parnasiano de -Heredia ha­
bía un oarnasismo humanó y natarista en Fran^ois Cuppés, un 
paseasismo filosófico en Sully Pruahuume, un parnasismo lle­
no de subjetivismo lírico en León Dierx y un parasismo Cs 
café-cantante en CciuIIs Mendés.

Al oarnaeisuu humano y eatarista de Coppée se afilié desde 
temprana hora el cubano Coreelio Eduardo Price y Porro, na­
cido en La Habana el 30 de Noviembre Ce 1870, Ce madre 
cubana (Luisa Porro), y Ce palrs oriundo de Inglaterra 
(Leopoldo Pnce). Una de sus primeras composiciones—que 
hizo conocer en Cuba Aurelia Castillo Cs González, a quien 
Price llamó "maternal amiga”—está consagrada a La muerte 
de un caballo, a la manera de Coppée, que prodigaba su amor 
a los humildes, fueran hombres o animales. Otra composición 
de esa época—publicada, al igual que aquélla, en la Revista 
Cubana—tiene también motivos Ce inspiración animal: se in- 

titala Canto de pájaros. Coppée supo, ade­
más, sentir la poesía dél amor y de la 
nataraleza, y soñó en ir, con la novia ju­
venil, en busca de cosas aladas

"por rubios trigales de espigas doradas, 
al soplo primero del mes tentador”

ssgUn la armoniosa traducción Ce Gutié­
rrez Nájera. Y Curnelius Pnce, en su pri­
mer libro, Pour l’amour des vers (Cedica- 
do a Coppée), consagra un manojo de 
composiciones Csliaaaas a la dicha de 
amar: son composiciones desprovistas Cs 
elevación, pobres ds emotividad, como si 
el autor se (Continúa en la pág. 72 )
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por azorin

para una guía de madrid

DON RAMIRO
Interpretación del personaje central de la novela de 
E. Rodríguez Larreta, "La Gloria de Don Ramiro”, 
según el cuadro del notable pintor español Elias Sala- 
verria, que fúé expuesto recientemente en el Salón 

de Bellas Artes, de Madrid.

e
N las calles de Madrid 

hay mucho que ob- 
seevvr; las ccSIis son 

un interesanteespsctácseo.¿De 
qué callesé ablam osaTodos las 
calles tienee su asracsivo.Hti 

blamos de las calles de las gran­
des eiudadss,modsrnas, popula­
res, r u i d o s a s. Hablamos de 
las calles de las viejas, his­
tóricas, artísticas ciudades. Ha­
blamos de las callejuelas de 
los pueblos chiquitos, perdi­
dos en las anfractuosidades 
de las montañas, soleados y 
venteados en los llanos y las es­
tepas. Madrid tiene calles de 
diverso orden; pero—lo prime­
ro de todo—no busquemos ya 
en nuestra capital muchos de 
esos títulos pintorescos y expre­
sivos de las antiguas calles. Po- 
eos quedan ya: muchos han 
desaparecido para dejar lugar 
ál nombre de un político anodi­
no o de un publicista que no 
nos sugiere nada. En provincias 
todavía quedan muchos de es­
tos títulos. (¿Es cierto que que­
dan? ¿No los han hecho des­
aparecer también los nombres de multitud de alcaldes, de pre­
sidentes de Diputaciones? ¿Y qué habéis hecho vosotros, alcal­
des y presidentas, vosotros los que ahora figuráis en las placas 
de las esquinas?) Bellos son los títulos de Pellejerías, Corre- 
cherías, Escolares, Torno Viejo, Hombre de Palo, y Pan y Car­
bón, Alfares... Los vetustos oficios de España son rememorados 
en muchos de esos rótulos. En Madrid quedan algunos. Lo que 
no quedan son las muestras de las tiendas. Antaño, las tiendas 
tenían en la muestra un símbolo que las hacía distinguir a los 
ojos de las gentes. Aquí había un borreguito, más allá una me­
dia luna, luego un fantoche representando un pastor, después 
una Virgen con su corona. Y estas eran las tiendas del Bo­
rrego, de la Media Luna, del Pastor y de la Virgen. No 
hacía fálta saber leer para conocer y encontrar estas tiendas. 
Labriegos y artesanos, venidos de los pueblos, podían encon­
trar fácilmente lo que buscaban, y el recuerdo de las tiendas de 
esta manera señaladas, quedaba perennemente en la memoria. 

\ Calles de Madrid; calles anchas, centrales; calles estrechas,
solitarias, apartadas. La vida ruidosa y estruendosa circula por 
las primeras; por las segundas, de tardo en tarde, de raro en 
raro pasa un transeúnte. Gustamos de deambular a una hora 
determinada por las vastas vías henchidas de multitud. Es­

tán en ellas las tiendas radian­
tes, con sus escaparates. Una li­
brería os muestra sus volúme­
nes recién salidos de la impren­
ta (y los que no son recientes),, 
con sus cubiertas azules, rojas,- 
amarillas. Periódicos y revistas 
extranjeras nos invitan a hacer 
—espirituálmente—una rápida 
excursión por el mundo (que 
puede terminar en cuanto nos­
otros lo deseemos). En países 
más lejanos, las gentes más re­
motas pasan ante nuestros ojos 
en las páginas de estos perió­
dicos y estas revistas. Es la ho­
ra del crepúsculo; comienzan a 
encenderse los grandes focos 
voltaicos, los centenares de 
bombillas eléctricas. Por el cen­
tro de la calle van y vienen ca­
rruajes de todas clases; los au­
tomóviles—fuertes y delica­
dos—desfilan con el ruido es­
tridente de sus máquinas. 
Hombres que no hacen nada 
divagan por las aceras o pasean 
recostados en los carruajes. 
Hombres que han trabajado to­
do el día (y que trabajarán ma­

ñana, pasado y todos los días), marchan ligeros y afanosos ha­
cia sus hogares. Háy en el ambiente de estas grandes. ciuda­
des, a esta hora, una sensación" de voluptuosidad y de fatiga, 
de serenidad y de enervamiento; el obrero que pasa con su 
blusa azul es un símbolo, y la mujer elegante y frágil que dis­
curre entre la multitud es otro. Toda la civilización moder­
na se halla a esta hora del cerpúsculo vespertino en esta at­
mósfera que respiramos en la calle populosa y ruidosa de la 
gran ciudad. ¿Cómo podrán percibir estos matices los hom­
bres de dentro de trescientos años? Ni ¿cómo ahora podría­
mos expresar estos matices de modernidad con un lenguaje 
castizo, enfático, calcado en los prosistas del siglo XVII?

Saturémonos durante un momento de ruido, de luz, de idas 
y venidas, de afanes y de fatigas de la muchedumbre en las 
grandes calles, y huyamos luego hacia la apartada callecita en 
que hay una casa silenciosa y limpia. ¿Podríamos trabajar 
nosotros en medio del estruendo de una gran calle? ¿Cómo 
armonizar este estruendo con el recogimiento y el silencio de 
la reflexión? (Sin embargo, el trabajo intelectual se presta 
a todo; a Gautier no le molestaba el estrépito- ni las idas y 
venidas de los suyos en su despacho; a Carlyle le pomía fu­
rioso el más ligero rumor). (Continúa en la pág. 78 )
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el estudiante
Óleo del pintor norteamericano Ernest Trubach, que alcanzó el premio Tbomas B. Clark en 

la Exposición de Verano de la Academia Nacional de Nueva York.
(Foto Dorr )
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por ventura garcía calderón

parís o la celebridad

MEDITACION DE 
THA1S

Fotografía inédita del 
reciente y comentado 
cuadro de Luis lcart

en que aparece sin 
velos la esposa del 
director del gran dia­
rio "Le Matin”, la 
señora Claudia VIC' 

TRIX.

C
ON el mismo buril con que arañaba Goya el cobre 

para evocar delirios de la mente, se quisiera de­
linear, a la sombra de la Torre Eiffel, los extravíos 

de la celebridad. "El sueño de la razón produce monstruos”, 
escribió el maestro en un aguafuerte. La gloria universal 
que otorga París los produce también. El mes pasado, por 

ejemplo, los más aterciopelados claveles de Niza, sus mejores 
rosas-té han perfumado una cárcel festejando la libertad de 
la señora Hanau, pescadora de bolsas, embaucadora famosa 
que recibía en la prisión champaña y flores porque su frau­
dulenta celebridad alucina a sus propias víctimas.

Capricho número dos. En un balcón del bulevar Saint Ger- 
main, bajo la mirada complaciente del ministro de Instrucción 
Pública, mi ilustre amiga la señora Boas de Jouvenel se deja 
besar las uñas por un "prusiano emancipado” como Heine, 
mientras el fotógrafo de un semanario eterniza esta reconci­
liación de sobremesa entre Alemania y Francia. El que in­
clina tan fervientes labios es Emilio Ludwig, autor de Napo­
león y de Guillermo II, el más ladino de los israelitas alema­
nes. Casi frente por frente de este salón en donde el escritor 
liberal aprende los primores de besamanos, está situado el 
Ministerio de la Guerra. Aquí cayeron bombas de avión. Si­
guiendo esta orilla vecina del Sena, guiados por el reflejo 
estelar en el río, vinieron los compatriotas del señor Ludwig 
con el intento de derrocar para siempre la ciudad maldita que 
otorga coronas a los hombres. Como las naves, como las nu­
bes, como las sombras de ese judío poeta que se lamenta en 

la Biblia, todo pasó, incluso el recuerdo. El sueño de la ce­
lebridad engendra olvidos extraños.

¿Quién es esa sacerdotisa de un nuevo culto, que está de 
tránsito en París? Es Natacha Rambova, viuda alegre de 
Rodolfo Valentino. Ayer Natacha nos refería cómo en las 
estaciones de los Estados Unidos los paralíticos, los inváli­
dos, se hacían transportar en angarillas—peregrinos al paso 
del santo—para llevarse en la faltriquera un pedazo de la cor­
bata de Rodolfo o, por lo menos, para divisar su sonrisa en 
la ventanilla del coche-cama. ¿Patrañas de un jefe de publi­
cidad o exageración venal de un periodista en cualquier lejana 
Hollywnod? Seguramente no. En París también hay mujeres 
soñadoras que sólo van a ver las películas del malogrado pri­
mer galán y coleccionan sus retratos. Son viudas de un ma­
trimonio blanco con Rudy y que se contentan con ver la son­
risa postuma en la pantalla de un cine arrabalero.

Con el buril en la mano buscamos otrós caprichos vividos. 
Aquel pintor japonés de París lleva aretes para asombrar a 
sus contemporáneos cuando le llega la gloria. Aquella chiqui- 
lia de Montparnasse cuenta sus pecados en público y describe 
en un libro su zona tórrida. Esta otra fué hermosa, magnífi­
camente fabricada por la casualidad en carne elástica, sen­
sible como un poeta, mujer como una gata o viceversa. En su 
cabeza triangular, bajo el alboroto de los cabellos—cuando 
era indició de nihilismo el tonaurarlos—dos ojos de estrella 
piadosa miraron tan exquisitamente las palpitaciones de este 
picaro mundo que empezamos (Continúa en la pág- 75 )
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POSÍti-

vos

XI 

Leopoldo 

Romañach y Guillen

FICHA DE IDENTIFICACION:
NOMBRE: Leopoldo Romañach y Guiilen.
LUGAR DE NACIMIENTO: Sierra Morena, SgUo Clara.
EDAD: 65 años.
RAZA: Blanca.
ESTADO: Viudo.
PROFESION: Pintor. , , , . ■ ,r
OBRAS REALIZADAS: Más de 150 óleos, de los cuales 15 v 20 basGa para justificar su fama merecida y su renombre purísimo. Una 

sola decoración mural en un eaificin público. Numerosísimos estudios y dibujos. ' e Ji’
EMPLEOS QUE HA DESEMPEÑADO: PlaSne autodidacta, debió su vaje a Roma—meta de tvaos los pintores del mundo antes del auge 

de las nuevas tendencias—a la geacrosiaaa de un español—D. Francisco Ducassi—que viéndolo pOUg libremente, lo hizo primero maestr dé di­
bujo de sus hijos y más tarde obtuvo para él una modersa pensión de ,u DiOotacino de Saatt CLirr, con la que se mantuvo cincn años heroicos en 
Roma. De IsoOo se trasladó para residir en los Estados Unidos. Su Ilbor pictarica de ■ esss años l colocó ente óe primeros norntres s, ria enuen 
en la América. Al constituirse el Estado CuOaan, fué nvmbra'av Profesto de Colorido en la Araaemia de San Alejandro, cago que desempeña 
desde hace 30 años. En cierta ocasión y por mvtlvot nada plausibles fué retirado de ese cargv. El gobierno Uv nombró, por reoarar su error,desde hace 30 años. En cierta ocasión y por motivos nada plausibles fue retirado de ese cargo. E gobierno lo nombro, por reparar su error, 
para el fantástico cargo de Director de Bellas Artes, que desempeñó sólo 45 días. Unico amigo y entusiasta admirador del desconocido y notable 
paisajista cubano Angel Porro. _ l j- j

RESULTADO DE SUS LABORES: Una reputación merecidísima de ser el Maestro por excclencia de todos los pintores cubanos dignos de 
ese nombre, que surgieron a la vida del arte bajo su sabia dirección: Mantiila, Vega, Gattorno, Abela, Victor ídaueel,, Oderra, García Cabrera,
etc. Un Gran Premio.' Una medalla de honor, dos de oro y otra de pllta, por sus eevíos a diitintas eeposicionne ee París, San Francisco, Béfalo,
Sevilla, etc. Una futura mención en el Diccionario Espasa. Un juicio ^01^ del notable escritor norteamericano Brintoa, en í, uee ee le rrcanrcta 
como, único superior en todo el Coatiaeate ñmericñan, y in materia de pintara, al crleCra ]otn Singer Sargent.

LO QUE HA VISTO LA LENTE DE PAUL WARNER: Un rostro de rasgos ampliamente construidot, como ronccbinín por Bourdelle. Un
rostro trigueño, curtido por el sol de nuestro Trópico y del de Italia, y las brumas del Norte americano. Todas esas luces han llenado la, faz cap­
tada por la ieaie, haciéndola desSacaase—sobre el fondo gris—con otra luz Oropia—psen también gris como el color de la 'tarde.—Unos espejuelos no- 
académicos, pero so ocaagógicnt en el noble sentiav de la palabra. Una frente amplia, cada vez más amplia, eaaoblecida, por las, arrugas que la 
uurcaa y por la rabelicaa entrecana que la cirruaaa a modo de aureola—humana, completamente humana.—Unos ojos jóvenes, Vnou, pcnetaantet, 
acostumbrados a discernir en todo lo que ven, la figura, el volumen, el cnlnr y la perspectiva, y la sombra—como sus óleos. Una nariz ancha y enér­
gica, enérgicamente sensual. Un bigote—"pre picassiano”, llevado con orgullo y con motivo.—El esto de la fotografía lo lienaa: un cuello 
inmaculadamente blanco, una corbata negra, un traje cnrrectísimo. Sus alscípuiot lo verán súempre rubiertn con una amplia y cordial bata de taliea. 
Así ambién lv ye el "ficUta’, cumpiieaan la visión de la lente.

15



por roig de leuchsenring 

bolívar y martí 
a propósito del centenario de la muerte del gran libertador

JOSE MARTI
Uno de los retratos meno.s conocidos del Apóstol máximo 
de nuestros libertades, hecho en lo- fotografío de Molino, 
en Nuevo York, 341 Fifth Avenue, probablemente en 1893, 
y del que por . primero vez se publico ahora uno reproduc­
ción tomodo directamente del originol, pues en los publico- 
ciones anteriores que conocemos ("Cubo y América”, l' de 
obrii de 1907, e "Iconografía del Apóstol José Martí”, Lo. 
Habano, 1925), aparece notablemente retocado y desfigurado.

(Cortesía del Sr. Alberto J. Corrillo).

e
L diez y siete de diciem­
bre del año actual se 
cumplirán cien años del 

día en que muriera, uliá en la 
Quinta de San 1 edrn Alejao dri- 
no, a tres taguas de Uanta Marta, 

en la República de Colombia, el 
hombre extraordinario y genial al 
que América reconoce como al 
más grande de sus libertadores y 
el más esclarecido de sus guerre­
ros, cuya figura, de múltiples fa­
cetas, se destaca más precisa y más 
deslumbrante ante los ojos de la 
mayoría por sus hazañas guerre­
ras, las que saliéndose del marco 
de los hechos reales, aparecen au­
reoladas con los vivos resplando­
res de la epopeya y la leyenda.

Pero si Bolívar es bien juzgado 
como él Libertador por antonoma­
sia de este Continente, pródiga 
tierra de inmensos libertadores, y 
su genio militar no sé oscurece al 
comparar su hoja de servicios con 
la de los más preclaros generalí­
simos de todos los tiempos, no es 
menos genial y extraordinario el 
Bolívar estadista, diplomático, 
intemacionalista y legislador; y 
tampoco desmerece su gloria, sino que se acrecienta y se hace 
más brillante, en el Bolívar pensador, escritor, orador; y su 
fama se desborda para regar todo el Continente si contempla­
mos al Bolívar apóstol incansable de la libertad y de la justi­
cia para los hombres y para los pueblos.

¿Cómo va a celebrar América esa gloriosa efemérides?
En varios países dud Americanos y principalmente en aque­

llos como Bolivia, Colombia, Ecuador, Panamá, Perú y Vene­
zuela, más íntimamente ligados al nombre y a la obra del 
gran Libertador, se proyecta rememorar el primer centenario 
de su muerte con solemnes actos oficiales organizados por los 
respectivos gobiernos y las corporaciones y sociedades que de 
ellos dependen.

Pero tanto en esos como en los demás países de América 
no se unirán a fiestas semejantes los hispanoamericanos que 
celosos y conscientes de la obra de Bolívar consideran que es 
burla y escarnio el que le tributen homenaje muchos, gobier­
nos actuales de nuestra América, dictaduras declaradas o ver­
gonzantes, que por la fuerza o la audacia ocupan el poder, 

de espaldas a los pueblos y con 
desprecio de los altos principios 
de justicia y libertad que lleva­
ron a Bolívar a realizar su gran­

diosa obra emancipadora.
Los que en América de veras 

sintamos y profesemos los ideales 
bolivarianos tenemos que perma­
necer alejados de los irrespetuosos 
homenajes que le han de rendir al 
Gran Libertador a fines de este 
año aquellos gobiernos hispano­
americanos que por sus normas y 
procedimientos políticos constitu­
yen la antítesis y la negación de la 
ideología de Bolívar.

Ya en México se prepara a 
adoptar esta actitud un grupo de 
prestigiosos intelectuales, entre los 
que figuran Rafael Heliodoro. Va­
lle, Carlos Pellicer, Antenor dala, 
Alfonso Taracena, Humberto Te­
jera, Camilo Carrancá Trujillo, 
Vicente Lombardo Toledano. .

En Cuba, por causas análogas, 
de todos conocidas, debemos reu­
nimos los intelectuales cubanos 
que de mantener una pura ideo­
logía bolivariana nos preciemos, 
para conmemorar, ainladamenáe 

de todo acto oficial, el centenario de la muerte de Bolívar . 
Y la mejor conmemoración sería el recuerdo de aquellos prin­
cipios, máximas y doctrinas que constituyen base y fundamen­
to de su obra política y de los cuales más apartados se en­
cuentran muchos gobiernos de nuestro' Continente.

De acuerdo con esa sugestión que me permito hacer a ami­
gos y compañeros que sé han de estar taentiftcaaot con estas 
ideas y actitud, voy a glosar brevemente algunos conceptos 
fundamentales, diseminados a través de sus cartas, atscursss, 
proclamas y manifiestos, del Gran Libertador.

Y aunque hablar de Bolívar es atrevimiento y osadía im­
perdonables en un tan pobre escritor como yo, y en unos tan 
mezquinos tiempos como los actuales, iré hasta Bolívar, de 
la mano de nuestro Martí, su continuador en ideales y en 
apostolado, su hermano en genio y en gloria.

Y aunque Martí dijo que de Bolívar sólo se puede hablar 
con una montaña por tribuna, o entre relámpagos y rayos,

o con un manojo de pueblos libres en el puño y la tiranía 
descabezada a los pies”, juzga ' (Continúa en la pág. 78 )
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de

sherlock
holmes

(Foto GwLknoris).

CONAN DOYLE 
(por Massaguer).

creador

Acaba de morir, 
(desencarnar, di r í an 
sus colegas en creen­
cias), el famoso nove­
lista inglés Sir AR- 
THUR CONfiN 
DOYLE, que popula­
rizó su nombre litera­
rio con las aventuras 
del misántropo detecti­
ve de Baker Street. Sus novelas, especial­
mente las de Sherlock Holmes, llegaron a 
venderse por millones. Luego William Gil- 
lette en el teatro, y el dibujante Dorr 
Steele, en sus ilustraciones, le dieron forma 
casi real al héroe que creó Doyle.
(Foto Paramount). ' EROOKG

WM. GILLETTE 
(por Massaguer).

John BWrymore y 
Clive Brook. llevaron 
el tipo de Holmes al 
cine, y ahora se habla 
que el mismo actor Gil- 
lette, a pesar de su 
avanzada edad, se pre­
para para un nuevo 
éxito en el celuloide.

Doyle, espiritista conven- 
sus/amillares co-

C onan
cido, ha prometido 
municarse e ilustrarlos sobre el otro mun­
do; y discutir en aquel plano con el 
burlón (m a go y materialis ta) Ho~

GILLETTE

(Foto Haley)

BARRYMORE
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por c^^í^i^<5bal de la habana 

recuerdos de antaño

el matrimonio, panacea universal . . . 
en 184 . . .

a
 SÍ como en los Recuerdos anteriores dimos a conocer 

el criterio que sobre la mujer en general y particular­
mente en lo que se refiere a su educación se tenía 

en Cuba n orlos años de 18o. . segó n datos se cogidos en las 
Memorias de la Socieda dEcooómica nó La Habana, que^ 
mos ahora aíreod o Ioc lectoros nc oresos enteresentesne1i- 

cias acerca de las ideas que en aquella misma época predomi­
naban en lo que al matrimonio se refiere, según consta de di­
versos trabajos publicados en Iós referidas Memorias.

Demás está el decir que en esos tiempos el matrimonio en 
considerado, sin discusión, como base fundamental de la socie­
dad y que contra el mismo no se levantaban voces de protesta 
y ni siquiera se le hacía objeto de 1ó más ligera crítica.

Es un artículo, Deberes de la sociedad conyugal, que apa­
rece en el tomo de las Memorias citadas, correspondiente al 
año 1844, se ponderan las ventajas de la sagrada institución, 
considerándola como panacea para todos los males y algo 
así como el paraíso terrénal en cuanto a vida feliz de los cón­
yuges e hijos.

¿Cuáles son esas ventajas?
Para el articulista, las principales son las siguientes: que 

"por el matrimonio salió la mujer de la más dura y humi­
llante esclavitud” . . y entró en esclavitud más humillante y 
dura, agregaríamos nosotros; que dividida en familias la so­
ciedad, se estrechó el vínculo de afecto entre los hombres; que 
el parentesco multiplicó las simpatías sociales; que los capita­
les separados de marido y mujer se unieron y duplicaron . . 
para el marido, seria necesario aclarar, pues a sus manos iban 
y él era el único administrador; que hombre y mujer se soco­
rrieron recíprocamente en sus males, necesidades, desgracias; 
que los hijos encontraron mayor protección y amparo en su 
debilidad, así como los ancianos; que se fomentó la economía 
y actividad.

El articulista sostiene que siendo el amor por su naturaleza 
exclusivo, sólo en el vínculo matrimonial se halla "la tran­
quila posesión del objeto .amado”, y nos pinta este cuadro en­
teroecedor del matrimonio: "La unión de un esposo sensible 
y honrado a una esposa tierna y virtuosa, párece el estado 
más delicioso, porque añade a las de la amistad las venta­
jas del amor, y los hijos que de ella nacen aumentan la dul­
zura de esta unión y. tienden a hacerla duradera, pues ellos 
constituyen el objeto de las esperanzas y deseos de los pa­
dres”.

Que el matrimonio es tan deliciosa panacea, lo prueba se­
gún el articulista, el hecho de que aquellos -que más defienden 
el celibato, acaban por casarse; y no es raro, agrega, "el caso 
de personas que ahitas de la diosa Venus y convencidas de 
que el amor y la amistad no- se compran, buscan su descanso 
en el matrimonio”.

La sociedad respeta más al casado que al célibe, tiene para 
aquél mayores miramientos y cdnsidoraaidnes y le da la prefe­
rencia en los auxilios.

Para corresponder a esta suma de ventajas, cree el autor 
que el hombre debe observar sus deberes conyugales, entre los 
que señala: estimación, asistencia, amistad, previsión, fideli­
dad y constancia. Cuando falta a esos deberes, el matrimonio 
pierde todos sus encantos y todos sus atractivos y ventajas, 
lo cual, para nosotros, quiere decir que en muy raros casos 
podrán lograrse todas esas decantadas ventajas, pues las no­
ticias que de la vida y costumbres masculinas de aquella época 
han llegad-.. • nosotros, nos descubren que no eran tan fieles 
y constantes los maridos, casi tan poco fieles y constantes 
como ahora, y eso que no gozaban de las mil y una facilidades 
que ofrece la vida moderna.

Respecto a la conducta que la esposa debe seguir ante ' las in­
fidelidades y abandono del marido, recomienda el autor que 
ella "no debe olvidar que la dulzura es el arma más fuerte 
que puede oponer una esposa a las pasiones de su marido, 
a quien las contradicciones harían aún más intratable”. Es 
el viejo sistema, tan preconizado a nuestras abuelas, de "sufre, 
calla, aguanta y pon la cara risueña para no sulfurar más al 
pobrec^o marido”, sistema ya en completo desuso por las es­
posas de los días presentes.

De acuerdo con estas ideas imperantes en aquella época en­
contramos en el tomo de las Memorias correspondiente al año 
1847 dos trabajos; uno, la traducción de un juicio crítico pu­
blicado en la Biblioteca Universal de Génova sobre el libro 
Bosquejo sobre la España, del Capitán Cook, y el otro, Com­
paración de la moral de los pueblos franceses y alemanes, 
"rasgo del diputado M. Saint Marc Girardin”.

En el primero se encomia cálidamente la vida matrimonial 
española, al extremo de afirmarse que "no se encontrará en 
ninguna parte mayor felicidad conyugal y doméstica, pues se 
mantiene inalterable aún en aquellos casos en que la dife 
rencia de edad u otras razones parecen oponerse a aquellos 
goces”. De las mujeres españolas afirma el capitán Cook que 
la infidelidad, "que sin duda ha tenido lugar algunas veces, 
es una excepción y no úna regla y las jóvenes son educadas 
con el objeto de que sean buenas madres de familia, y poseen 
habilidades pro-’as de su sexo en un grado de perfección que 
no se encuentra en otras partes”.

En el otro trabajo ' que citamos, mantiene su autor, francés, 
la tesis de la necesidad para Francia de unirse y asociarse 
cada vez más a Alemania, de un modo estrecho, "por la se­
mejanza de ideas, de leyes., de costumbres y -gobiernos”; agre­
gando que "ante esta idea de una futura asociación se sepul­
tan todas las pequeñas rivalidades de interés y de rencor 
nacional”, tesis con la que, (Continúa en la pág. 74)
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un coup de 
chapeau.. .

a JOSE CLARA, por ser uno de los 
grandes escultores españoles contem­
poráneos, porque su estudio en Pa­
rís es visitado por los "connaiseers" 
nacionales y extranjeros de la Ciu­
dad Luz, y porque acaba de conce­
dérsele el premio de Honor en la 
Exposición de Barcelona frente al 

esclarecido maestro Mestronic.
(Studio Jenesais).

(Foto Godknows).

a LUCRECIA BORl, por haber terminado
"able su temporada artística en el Metropolitan Opera House, 
por encontrarse ya "establecida de la enfermedad que le im­
pidió visitarnos este invierno y por este admirable retrato que 

le ha hecho su compatriota Ignacio Zuloaga.

al Dr. ROBERTO DE LA TORRE, 
por ser médico honorario de la Cruz 
Roja Cubana, por ser catedrático de 
lengua francesa de la Universidad de 
La Habana y por ser director y fun­
dador del floreciente Circulo "Ami­

gos de la Cultura Francésa”. 
(Studio El Encanto).

a NICHO LAS LONG- 
WORTH, por ser el pre­
sédente de la Cámara de 
Representantes de los E. 
U. de N. A., por ser el 
esposo de la "princesa” 
Atice Roosevelt, por ha­
bernos visitado en su lu­
na de miel durante la 
época, de Don Tomát, 
por ser el único de los 
políticos yanquis que usa 
"s p a t s”, y por este 
magnifico busto que aca­
ba de hacerle el escultor 

■Moisés Dykaar y que 
fué expuesto en la 56® 

Street Galleries.
(Foto Wide World).

O- Dr. FRANCISCO' 
BOUSQUET, por ser 
uno de nuestros más re­
putados galenos, radiólo­
go de la Policlínica Na­
cional y Presidente de la 
Sociedad Médico Quirúr­
gica de la misma, miem­
bro fundador y expresi­
dente de la Sociedad Cu­
bana de Radiología y Fi­
sioterapia y miembro de 
"The American Roent­
gen Roy Society” y de 
"The Radiological Socie­
ty of North America”.

(Foto El Arte). 

al Dr. ARISTIDES 
AGRAMONTE, por 
ser un ilustre médico 
y profesor de nuestra 
Universidad; por ha­
ber sido eficiente cola­
borador del gran Fin- 
lay en el descubrimien­
to del mosquito como 
agenté trasmisor de la 
fiebre amariila; por ser 
profesor honorario de 
las Universidades de 
Harvard y Tuian e; 
porque ha sédo premia­
do recieatemeate con la 
medalla y pensión de 
$ 150.00 como veterano 
de la guerra Hispano­
americana, honrándose 
con la primera, según 
manifestó a un repórter 
y acogiendo, muy reco­
nocido, la segunda, por 
la . aguda crisis econó­
mica de nuestra Repú­
blica; y por este retra­
to, obra del artista y 
periodista yanqui S. J. 
Woolf, que publicó,

bre nuestro cornpatrio- 
‘a> en ¿. "Nev York 

a PAUL WARNER, 

tros más valiosos artis­
tas fotógrafos, por ser 
el autor de los admi­
rables retratos que apa­
recen en los "Positi­
vos” de esta revista y 
porque su estudio ha­
banero es cada día mis 
visitado por lo mejor, 
intelectual y socialmen­
te, de la República.

(Autorretrato).
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por b. Sánchez sáez

crónicas de argentina 

breve esquema de nuestra cultura literaria

f
ÁCIL sería para cualquier cronista reseñar el estado 

nominal de nuestra literatura. Con tomar un catálogo 
de librería, saldría uno del paso admirablemente y 
lograría conquistar la atención de los lectores sentan­
do plaza de erudito. .

Actualmente, pasa Argentina por un gran período de soli­
dez intelectual. El pesimismo de los primeros días, es ya una 
nube lejana qué nadie recuerda. Aquietados los espíritus más 
levantiscos de la primera hora en la renovación literaria, apa­
rece la obra madurada y bella. Tras el encono a los viejos 
pedestales, viene la quieta y mansa aceptación, si no total, por 
lo menos en una parte.

Sin tomar a los clásicos—-.800-1912,—obras se leen y por 
los más intransigentes del pasado momento. Sin duda alguna 
penetramos en la época de valorización, haciendo inventario a 
nuestros ideales. Ya, ni Leopoldo Lugones, ni Rubén Darío, 
de enorme influencia por su vinculación literaria con nosotros, 
ni Leopoldo Díaz, ni Eugenio Díaz Romero, ni otros glo­
riosos penachos no remotos; . ya poco se comentan y menos 
se siguen, sin dejar por ello de admirar lo que indudablemen­
te poseían y poseen sus obras. La mayoría fallecidos, y los 
vivientes arrastran una silenciosa y lenta agonía. Así mismo 
merecieron y merecen más afecto de nuestra parte, nombres 
como Edmundo Montagne, Carlos Alberto Leumann, Manuel 
Ugarte, Tomás Allende Iragorri—premiado el año pasado 
por la comuna—-Rafael Alberto 
Arrieta, Arturo Capdevila, Fernán 
Félix de Amador, B. Fernández Mo­
reno, Ricardo Gutiérrez, Manuel 
Gálvez, E. Lascano Tegui, Enrique 
Banchs. Andrés Chabrillón, Alfon­
sina Storni, Ricardo Guiraldez, Héc­
tor Pedro Blomberg* y Arturo La- 
godo.

Algunos de éstos están hoy con 
más fuerza que antes, y para com­
probarlo están los recientes libros de 
prosa y verso como "El Cántaro y 
el Alfarero”, de Fernán Félix de 
Amador, "La Flecha en el Vacío” de 
Ricardo Gutiérrez, "Décimas” de 
Fernández Moreno, "Los Caminos 
de la Muerte” de Manuel Gálvez, y 
"Las Transfiguraciones” de Tomás 
Allende Iragorri. Ni fueron intransi­
gentes con el modernismo, ni tampo­
co lo aceptaron con doble intención 

como para embaucar a las 'generaciones nuevas. Eran escrito­
res de prestigio y lo mantienen por viejos y nuevós, siendo 
jalones de nuestra cultura. Oliverio Girondo, Evar Méndez, 
Ricardo Guiraldez, agruparon a los que aparecían en los co­
mienzos del 1919. Bien estaba en una figura como Girondo, 
espíritu inquieto y en contacto con las escuelas europeas, lo 
mismo que el malogrado Guiraldez, que tenía una visión es­
tética profunda y sincera, tan expuesta en sus libros anterio­
res, particularmente en "El Cencerro de Cristal” y "Cuentos 
de Muerte y de Sangre” pero jamás en Evar Méndez, que 
siempre fue y lo sigue siendo el más impersonal de los poe­
tas argentinos, que jamás mereció la más simple valorización 
en torno de su obra de poeta. El mismo prologuista, Ricardo 
Rojas, de su obra "Palacios de Ensueño”, 1910, al referirse 
al contenido del volumen, dice que poco vale, pero que en 
todo nuevo no debe perderse la esperanza.. . .

Muchos fallecidos, que hicieron obra de verdadero valor 
y que quedan como modelos de sinceridad de una época, 'son 
los escritores Juan Pedro Calou, Evaristo Carriego, Carlos 
Ortiz, Angel de Estrada, Diego Fernández Espiro, -Martín 
Goycoechea Menéndez, y los más recientes como Pedroi Mario 
Delhoyo, Héctor Ripa Aberdi, Alberto Mendierez, Marcos 
Lonzoni, Domingo Fontanarrosa, Benjamín Taborga y Fran­
cisco López Merino. La mayoría de estos hombres murieron 
jóvenes, algunos como Lonzoni, Calou, López Mérino, apenas 

llegaban a los 25 años, y sin embar­
go, obras de un gran interespoétio? 
y de documentación humana son los 
"Brotes morados” de Lonzoni, "Hu-, 
manamente” de Juan Pedro Calou, 
y "Las Tardes” de López Merino.

Los nombres de Ricardo Rojas, Ri­
cardo- Saenz Hayos, Jorge Luis Ber- 
jes, Max Rohde, Lugones, Martínez 
Estrada, Melian Lafinur, Alberto 
Gorchunoff, Arturo Marasso, Atali- 
va Herrera, Alfredo Palacios, Alber­
to Ghiraldo, Mario Bravo, Federico 
A. Gutiérrez, Horacio Qúiroga, José 
Manuel Eizzguirre, Benito Lynch, 
Enrique Larfeta,—con su literatura 
oficialista—Juan Torrondell, Arturo 
Cancela, Juan Carlos Dávalos, Faus­
to Burgos, Ruiz López, Víctor Mer­
cante y Ernesto Nelson, gozan de 
prestigio, unos en las aulas, otros en 

fContinúa en la pág. 74 i
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encaj era

(Foto Underwood & 
Underwood Studios).

El Destino inflexible, con barbas de Patriarca, 
dibujó, caprichoso, los modelos extraños 
que la Encajera borda, para colmar su arca, 
por años que son siglos, por días que son años . . .

¡Es la Vida, con hilos de amores y de anhelos, 
y agudos alfilci-es con que los deja presos, 
que teje en su alta torre, perdida entre los cielos, 
sonando los palillos como macabros huesos!

por

amada 

nivar león 

de pittaluga

Temerosa contemplo las figuras extrañas _ 
que forman en la trama los hilos de mis cuitas, 
sin poder convencerme que de hirsutas arañas 
brotarán en mi encaje nevadas margaritas. . .

Y al ver cómo pelean y afanan los profanos, 
sonríe la Encajera, y teje más aprisa. 
“Trabaja”, acaso dicen las hacendosas manos; 
“Espera”, recomienda su tímida sonrisa.

Que mientras el Destino—el patrón sin entrañas—■ 
no permita reposo a la Vida—la obrera— 
por años y por siglos sus figuras extrañas 
continuará tejiendo, ya anciana, la Encajera!

Santo Domingo, R. D.
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las mañanas de deauville

¿Un hombre bien? Casi 
siempre es o inglés puro 

yankee de "dear oíd Bos- 
ton, dont you know”.

Una de las modelos de 
Van Dongen, pagada por 
Patou o por Chanel, se 
cambia hasta diez veces su 
"tenue” de baño, en una.

¿El polo norte? Metan un 
pie- en las aguas de Deau­
ville para que sepan lo que 
es hielo. Hay que tener el 
valor de un fakir, nos de­
cía Guillermo de Zaldo 

cientemente.

París, (diríamos mejor la 
Francia), adora a sus ído­
los y es fiel hasta la muer­
te. Mlle MISTINGUET- 
TE es una de sus "pets”, y 
la siguen por toda la pla­
ya. No la deslumbra ni la 
bella y fresca Mme. Po- 
pesco, la actriz rumana que 
es hoy esposa del actor 
Louis Verrnuii, de la "Co­

medie”. SOLOMON GOLDS- 
T EIN gasta en ese "re­
sor? unos cuantos francos 
de sus American dollars, 
bajo el rubio sol (cuando 
lo hay), de la Normandía. 
Así sueña a sus anchas (le­
jos del teléfono, del cable y 

de Mrs. Goldétein).

La "Americanita” siempre 
triunfante. . . Algunas ve­
ces, verdad que era una 
Miss Wilson o Miss Jones, 
pero otras, "la americaine” 
que provocaba grandes ala­
banzas llevaba el habanero 
nombre de Párraga o de 

Sarrá. . .

Y dicen que solamente los 
yankees saben hacer la "re­
clame”. Aquí están VAN 
DONGEN, el barbudo; el 
nipón FOUJITA y el te­
mido SEM, haciendo una 
es tu dia da improvisación 
para epatar a los burgueses 
de Davison Falls, New 
Jersey, que ocupan las me- 
sitas del "Bar du Soleil”.

(Monos playeros por 
Massaguer).

Los lobos 'que merodean 
por las playas, y que se 
Ocupan d e l salvamento, 
miran con ansias las... pro­
babilidades de 15 a 30 años 
que se ponen en peligro a 

cada instante.

Si se "pasa a ahogar”' no 
pida auxilio, al menos que , 
no tenga bolsillo su trusa, 
y pueda dar una buena 
"pourboir” al ^0^11^0 
que se le acerque son­

riendo.
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por jean binet

la plus belle des trois
a madame jane bathori

melodía para canto y piano. letra de clement marot

I

vre, La plus belle des trois______ _
I

le, qai mourir me fe -

J r r r r ♦ pp
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Au Mouv*

Pal — las ________________ _ point ne m'y ai de - ra -Tu non poiñtnes’enméle -
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por sherwood anderson

una historia de espíritus
De cómo se mustió el idilio de una maestra de escuela; o por qué huyó la cultura de South Bend.

U
NA vez conté este relato a Theodore Dreiser y a 

Eugene O’Neill, sentados los tres en una habita­
ción, y ahora se me ocurre darlo a la publicidad. 

Aconteció cnSouth B end,Indiana. Es mny posibleque Ring 
Lardner haya conocido a la mujer. Yo nunca le he contado 
la historia. El señor Lardar, según tengo entendido, siente 

una gran ternura por South Bend.
Era una maestra de escuela viuda, que tenía una hijita 

de siete años. Cuando fué a vivir a South Bend tuvo difi­
cultades mil por conseguir casa. De repente, para asombro 
suyo, encontró una magnífica, y de alquiler muy bajo. 
Cuando me lo dijo, añadió que no podía comprender 
aquello. Era la casa un comodísimo edificio de la­
drillo en una buena calle y rodeado de un ex­
tenso prado con árboles. Hacía dos años 
que estaba desocupada.

La casa estaba embrujada. Se lo dije­
ron. Sin embargo, la viuda declaró 
que no le importaba, y se mudó 
a ella. Todo fué a pedir de 
boca. La casa tenía diez grandes 
habitaciones y en casi todas había 
chimenea. Se la dieron por diez pe­
sos al mes.

Al fin comenzaron a suceder ciertas eó- 
sas. Puertas atrancádas que se abrían y se 
rraban. Cuando estaba sentada sola en una 
estancia con las ventanas abiertas, examinando 
los papeles de la escuela, entraba una ' repentina 
ráfaga de viento. En ocasiones, de noche, oía pasos 
quedos.

En la casa había, indudablemente, otra presencia invi­
sible. Al principio, la maestra se asustó horriblemente, pe­
ro como decía, explicando su rara experiencia, era una mu­
jer sola y tenía que acostumbrarse a todo. Acabó por divertirse 
con aquella presencia misteriosa.

Resultábale grato sentir que allí había alguien más, al­
guien en quien pensar. Como su hija, la niña de la casa, 
se acostaba a las ocho, las noches le resultaban menos soli­
tarias.

La mujer aquella era dada a la cultura. Tal era su carac­
terística más fuerte. Pon la noche se sentaba a leer. Leía las 
obras de los últimos y más intelectuales autores, particular­
mente de los modernos. Por eso fué que le conté la historia 
al señor O’Neill y al señor Dreiser. Nunca se la he; contado 
al señor Lardner quien, me han dicho, no es tan moderno.

Sea ello como fuere, ya tenemos el marco: una mujer sola, 
de noche, en una casa solitaria. Lee un libro. Puede que sea 
un libro de Waldo Frank; o Sister Carrie.

C

Y mientras lee tranquilamente, con las puertas atrancadas, 
el espíritu se cuela en la estancia.

Era un espíritu alto y muy serio, un hombre de aspecto 
distinguido, como de cuarenta y cinco años. La mujer decía 
que había entrado en la estancia por la puerta cerrada. Cuan­
do llegó al sitio donde se hallaba sentada, se mostró un poco 
tímido.

Inmediatamente le explicó que jamás había estado acos­
tumbrado a moverse en presencia de gente culta.

—Soy un espectro—la dijo,—pero si quiere usted creerme, 
soy inofensivo.

La maestra de escuela me dijo que su espíritu le pa­
recía simplemente espléndido. Tenía, aseguraba, 

desde el principio y a pesar de un exterior un 
tanto rudo, una especie de cultura interior 

inequívoca.
Es claro que ella se echó a temblar li­

geramente y se turbó un poco.
—Tranquilícese—dijo el espectro, 

y le explicó que nunca la ha­
bría molestado, es decir, que nun­

ca se habría materializado, de no 
hallarse en un grave aprieto.

Y todo, añadía, por su falta de cultu­
ra. Había acudido a ella porque se daba 

cuenta de que era una mujer culta.
El aprieto era que en el mundo de los espí­

ritus en 'el que tenía que morar, después de ha­
berse sacudido lo que la maestra llamaba "esta 

envoltura mortal” se había visto obligado, desde el 
principio, a reunirse con gente que, como él, era in­

culta.
El hombre había sido en vida un ente vulgar, os decir, 

un simple fabricante que no hacía otra cosa que atender 
a su negocio, ganar dinero y jugar al golf, y cuando se fué 
al mundo de los espíritus hubo de pagar con creces el haber 
descuidado la cultura. De súbito se percató del error come­
tido, y aquello lo tenía contristado.

Necesitaba cultura, pero no podía conseguirla en el mundo 
de los espíritus, porque la gente culta de allá no quería 
reunirse con él.

Por eso había vuelto al mundo de la realidad y acudido a 
una mujer. El hombre de ésta, su marido, cuando en vida, 
parece que también había sido un poco inculto. Era un plo­
mero. Afirmaba ella que el buen muchacho no pensaba ni 
hablaba de otra cosa que no fuera de los juegos de pelota. 
Sin embargo, ella le fué fiel hasta la muerte, portándose 
siempre bien con él. Es muy posible que el espíritu supiera 
aquello. Por otra parte, me di (Continúa en la pág. 90 )
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por los 
estudios

El joven escultor ANTONIO SA- 
LEMME, dando los últimos toques a 
la cabeza recientemente ejecutada del 
actor negro Paul Robeson, intérprete de 

"Othelio”, en Londres 
(Foto Underwood A Underwood).

MAX REINHARDT, el famoso 
esccnógrafo, decorador, autor tea­
tral y director de escena, honrado 
últimamente, según dimos cuenta 
en nuestro número anterior, con el 
título de Doctor Honoris Causa de 
la Universidad de Kiel, acaba de 
fallecer en su patria, Alemania.

(Poto Keystone),

MULATICA CUBANA, reciente abra 
del escultor francés León Droucker, que 
ha rindo entre nosotros durante algún 
tiempo, y ahora ha expuesto este traba- 

ni. .fundido en bronce, en París.

Grupo de asistentes a la inanguraciOn de la 
sición celebrada últimamente en- M r~
cultor cubano BOADA, y a la que asistie 
funcionarios de nuestra Embajada y diversos el 

mentos artísticos residentes en la villa y corte.

(Foto de S. and G.)

JOHN LAVERY. pintor sobres* 
líente, ejecutando el retrato de M. 
Alain Gerbault, estrella de lawn- 
tennis y aventurero famoso que rea­
lizó no hace mucho un viaje alre­
dedor del mundo en su yacht

JUAN ESPLANDIU„ valioso di­
bujante español, que después de ha­
ber estudiado y triunfado en París, 
al retomar a la patria acaba de mo­

rir en Madrid. 
(Foto Cámara).

(Foto 
Georges 
Allié).

IHMII l- a expo-
Madrid por el es­

' ierón los

AMERO, el notabilísimo dibujante 
mexicano que después de provechosa 
y triunfal estancia en Nueva York., 
ha regresado a la capital azteca, ofre­
ciendo en ella una exposición de al- '‘ 

gunos de sus últimos trabajos. 
((Foto Godknows).

(Foto A Ibero y Segovia).

PRESCOTT CHAPLIN, 
gran dibujante norteame­
ricano, que tiene su estu­
dio en California y del que 
en otra página del presente 
número publicamos un ad­
mirable grabado en made­

ra. "El cargador". 
(Foto Godknows).

Nuestro admirado cola­
borador y amigo, el 
notable escultor valen­
ciano RAMON MA­
TEN, modelando el 
busto del señor Luis 
A lbizuti, A Icaldé de 
Lima, en dicha ciu­
dad, donde reside en la 
actualidad, y ha labora-

(Foto Godkeowc)■.

PEPITO ZAMORA 
dibujante español que 
después de residir du-

París, se ha estableci­
do en Madrid, cola- 
botando en diversas 
revistas como ilustra- , 
dor y. realizando tam­
bién trabajos de esce- 
nografista y creador 
de figurines para 
grandes revistas tea-

(Foto "Mundo Grá­
fico’’}.
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En tos campos asirios, hombres de hoy, dejaron 
mi cuerpo, .dado a luz en un palacio.
Tuve un dielo de árboles, y en torno de mi cuna, 
como nevado augurio volaron las palomas. . 
líelo—cuerno de toro—seco los grandes ríos 
al paso de sus carros de guerra. Desde entonces 
ardió la sed de sangre en Asiria. Las aguas 
filtráronse hacia el centro de la tierra. El ganado 
murió tostado al sol. Yo misma pude 
morir de sed: diéronme el agua 
de sus frescos Eufrates las palomas: 
robaban agua de las nubes; picoteaban 
los odres negros, hijos de los léjanos ríos, 
y a mi boca sedienta daban la dulce agua.

Púber, a Bactros fui. Niño perdía 
las más ricas ciudades y los valles más fértiles. 
Las montañas no eran sino rocas; los carros 
se estrellaban a modo de olas embravecidas, 
y saltaban deshechos, inútiles. La tierra 
era la vencedora, como siempre. Vestida 
de guerrero crucé, mi busto erguido, entre 
los generales llenos de miedo. Lunas rojas 
sangraban el desastre. Sobre las cumbres blancas 
los cielos deshojaban apariciones negras.
Aves rapaces, sombras sobre los campos, alas 
inmensas, azoraban los graves elefantes.
Niño dió muerte'a su último profeta, 
porque las lunas rojas eran sangre de Asiria. 
El Rey no fué mi amante. Me fascinó su gloria 
en su tienda, una noche, porque dijo a mi alma 
su amor y su dolor . . ¡Niño era único! 
Vendrán príncipes fieros, bravios generales 
asolarán la tierra, desbordará los ríos 
el paso de sus huestes . .Tal vez el sol detenga, 
como en los días épicos su curso, y la batalla 
ciña en su cinturón al mundo entero . .
Todo es posible. Pero siempre Niño 
será el valiente entre valientes. Niño 
sólo hallará rival en la mentira histórica 
que se escriba mañana, porque Niño resume 
el valor de los héroes que han sido, y el arrojo 
de los más bravos héroes que serán. ¡Niño es único!

Cuando llegué a su tienda Niño estaba dormido: 
quisieron despertarlo. y yo me opuse: 
los guerreros dormidos ganan fieras batallas; 
esbozan en el sueño las - futuras conquistas; 
neutralizan la furia del desastre.
Guerrero que no sueña es un vencido; 
porque en el sueño vibra la espada vencedora, 
y el sueño es un mañana anticipado 
a la inquietud gozosa del deseo.
Niño no fué mi amante. Recuerdo que una noche 
pidió a mi esposo, para desposarme,
venía de militar y de marido. 
Oannes no quiso: me adoraba tanto, 
que me condujo fuera de la tienda, 
y me dijo temblando:—Te’ ama Niño.
Su amor es malo. No cederte es malo.
Me sacarán los ojos, y si no puedo verte, 
no se cómo he de amarte en el mañana.
¡Decide tú!

Y yo pensé én la gloria 
de Niño, en sus batallas, en su tímido amor, 
en su tristeza

%’o
por agustin

acosta

(fragmento del 
poema “babilonia”

Iba a decir que no; que me ganara '
a la fiereza del tirano, pero 
inesperadamente, como lluvia de nieve, 
impolutas, sagradas, como el día 
en que nací, las mismas acaso, me rodearon, 
dueñas de mi destino ¡siete palomas blancas! 
Oannes comprendió. Me abrió los brazos, 
y ¡adiós!- me dijo. No verán las lunas 
que no han llegado, el triunfo de mis huestes. . . 
Puedo partirte el pechó; puedo hacer una inmensa 
llama de Babilonia; asesinar a Ninó;
urdir la rebelión entré su gente; 
pero no quiero, porque me lo impiden 
con sus plumas de nieve las palomas.

Se fué. La misma luna lo vió morir, colgado 
de un, árbol que aún no se cómo podría 
el peso soportar de tanta gloria.

Cuando Niño lo supo, reunió todas sus huestes: 
se alzaron a los cielos catorce mil espadas.
Su luto natural dieron los elefantes, 
y hubo una luna negra en el cielo de Asiria.

Bodas sencillas. La montaña blanca 
se enfloró. Siete hileras ,dé soldados, portando 
candelabros de oro, bajaban de la cumbre 
hasta la falda. El sacerdote quiso 
rociar de sangre nuestros desposorios, 
y Niño, ¡oh, qué dolor! sacrificó una oveja. 
Así mi veste blanca se salpicó de rojo, 
y un profeta cercano lanzó un grito. . .

(¡Sobre mi traje niveo volaron las palomas . !)

La corona pesaba como un remordimiento: 
hay en toda corona una injusticia.
Los hombres de mañana nada sabrán de cetros, 
nada de jerarquías, nada de privilegio:?. . . 
¡Aguilas negras sean mañana mis palomas . .! 
¡Nadie es sagrado sino Dios!

La humana cobardía, la adulación humana 
corona testas duras, da cetros a hoscas manos, 
da púrpura de reyás a 4ás almas mezquinas, 
y se deja matar por los cobardes 
que en los palacios suntuosos ríen, 

y en besamanos humillantes tiemblan 
por el puñal que bajo u'h manto ilustre 
puede acabar la mentida grandeza. ...

La corona. . . El poder. . . Idolos falsos 
que la ambición sostiene y esclaviza! 
Ira de esclavos, la más fiera ira!
Ira del impotente secundado 
por armas mercenarias, que, al momento 
de bienestar* y lió a la gloria, rinden 
la más innoble de las pleitesías, 
que es la de defender a los tiranos, 
—emperadores, sátrapas o reyes-— 
contra toda justicia que se alce, 
contra todo dolor que se enarbole 
en bandera de guerra. . . Contra todo • 
rugido que a la infamia vencedora 
lance la libertad aletargada. . .

¿No lo creéis? Pues ved: ¡yo soy Semíramis! 
Pueden atestiguarlo mis palomas. 
Resurgiré algún día en la noche del mundo, 
y lo que he dicho aquí diré a los hombres.

El poder es un crimen a mansalva, 
es decir, la suprema cobardía.

Pido, pues, para Niño, aquel olvido manso 
que suele darse a lo que nunca ha sido; 
Niño es una leyenda, y yo soy otra . . . 
Y somos dos leyendas, es decir, dos verdades. 
Porque no se falsea la leyenda: la Historia 
es lo que se falsea, en el afán ridículo 
de los hombres históricos para ser legendarios.

Ya los conoceréis. En todas partes 
erguirán la cabeza de toda luz vacía; 
alzarán a los cielos las asesinas manos 
tintas de sangre de alevosos crímenes, 
y brillantes del oro de las expoliaciones. 
Soberbios, infatuados, ignorantes, confiados, 
no en su valor, ni en la divina fuerza 
del espíritu—en ellos negativa— 
sino en las armas de los otros, perros 
de comedor en todos los banquetes; 
mercenarios del amo, nunca hijos 
de esa madre total que es la bandera . .!

¡Y Niño no era así! Mienten los hombres 
que lo pintan robándome a mi esposo. 
El no me quiso a mí por la tersura 
de mi cuerpo moreno; no me quiso 
por mis pechos de oro, por mis piernas 
que no han copiado nunca las estatuat. 
El me adoró porque al ensueño suyo 
también bajado habían las palomas, 
y no las enconttaba, . . hasta que un día 
las vió cerca de mí, y al punto dijo: 
—¡Oh, sombra de mi sueño! ¡Eres Tú misma! 
Te identifican mis palomas blancas. . .!

Todo cuanto se diga es cosa incierta. 
Sabed que he de tornar, y que algún día 
seré la libertad entre los hombres. !

Jagüey Grande, 1930.
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Comendador MIGUEL FLETA, 
renombrado tenor aragonés, hoy ya 
en decadencia, que actuó en nuestro 
Teatro■ "Payret” en una de tantas 
temporadas de ópera que han sufri­
do los habaneros en distintas /f<i-

(Foto Social).

CECILIA 4.&I ZTI, pianista y 
compositora cubana, de relevantes 
méritos artísticos) hija del gran 
maestro cubano Fernández Ariztí y 
discípula de Ruiz Espadero, que co­
mo concertista alcanzó en Cuba y 
los Estados Unidos, en otras épo­
cas merecidos- triunfos, ha fallecido 
en nuestra capital a avanzada edad 
y retraída ya, desde hace tiempo, 

de las actividades musicales.
(Foto Fígaro). ■

EUGENE HELMER, joven y ad­
mirado pianista, residente en Cu­
ba desde hace varios años,, muy co­
nocido en el mundo musical, que 
después de alcanzar señalados triun­
fos en los Estados Unidos, ha ofre- 

dos conferencias-conciertos en 
nuestra capital. 
(Foto Social i.

del mundo
del arte

TEOFILO HERNANDEZ, cele­
brado actor cómico y autor cubano, 
fallecido recientemente en nuestra

JOSE CAMPOS JULIÁN, valio­
so pianista cubano que acaba ' 

fallecer en nuestra capital. 
(Foto Gispcrt).

(Foto Sánchez).

que en el T eatro ' Savoy , de Lon­
dres, alcanzó muy señalado triunfo 
caracterizando con precisión, senci­
llez y pasión, al Moro de Venecia, 
en la representación de "Othello”, 

de Shakespeare.
(Bronce de Salemme).

MOISES SIMONS, notable pia­
nista y compositor cubano, que aca­
ba de conquistar en Europa y Esta­
dos Unidos ^nuevos lauroa por sus 
bellas producciones de numíro folk­

lore- musical. ‘ ' 
(Foto God'knows's.

MARIA CERVANTES, la popu­
lar pianista y cantante cubana, que 
ofreció el mes pasado en el Teatro 
Nacional habanero un concierto con 
el que alcanzó un triunfo más en 

su carrera artística. 
(Foto RembrandtL

MARTA BRANDES, la g 
vette francesa que acaba de 

en París.
(Caricatura de Dé Losques).

JULIAN DE GRA Y, pianista 
norteamericano de indiscutibles mé­
ritos, que inauguró en nuestra capi­
tal las actividades dé la flamante 
"Sociedad de Música Contemporá­
nea’”, rodeado de los señores Que- 
vedo y Callejo, de la directiva de 
dicha institución, al embarcarse
aquél de regreso a su patria eñ un 

aeroplano de la "Nyrba”.
(Foto Social), ''
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a
CABABA yo de cumplir los treinta y siete años cuan­

do fall^eció mi tío Felipe. Una semana antes envió 
a buscarme; y aquí es conveniente que diga que en 

mi vida lo hadía oista. Mi sto aMirrecíaa mémaare, amndue 
no se ponque - M-cuo anú(:rde Ís es ídemedaf qoeSocondaio 
al sepulcro la autora de mis días me dijo que yo no tenía 

nada que. esperar del hermano de mi padre. Era éste um in­
ventor, hábil e ingenioso ingeniero mecánico, y había hecho 
mucho dinero con el mejoramiento que introdujera es ruedas 
de turbinas. Era solterón; vivía solo, se cocinaba sus alimen­
tos y coleccionaba piedras preciosas, especialmente rubíes y 
Oefias. Desde que ganó su primer dinero había temido esta 
manía. A medida que se hacía más rico hacíase también más 
fuerte es él el deseo de poseer gemas raras y costosas. Cuando 
compraba una nueva piedra, la llevaba' en el bolsillo durante 
um mes y de vez en cuando la sacabá para mirarla, y luego pa­
saba a formar parte de la colección que guardaba en la 
bóveda del banco.

Cuando me mandó a buscar era yo un pobre oficinista que 
ganaba una miseria. Recordando las palabras de mi madre, 
su recado so me dió, a pesar de ser yo su único pariente, nin­
guna sueva esperanza; pero consideré conveniente atenderlo.

Cuando me hube sentado a 
la cabecera de su cama, mi tío 
comenzó con usa sonrisa mali­
ciosa:

—Supongo que me tendrás 
por un este raro. Voy a expli­
carte.—Bies raro era, sin du­
da, lo que me decía.—He esta­
do viviendo de usa anualidad 
es la que he puesto mi fortu­
na. En otras palabras, he sido, 
em lo que respecta al dinero, 
cqmremtrirq la mitad de mi vi­
da para poder ser tas excéntrico como he querido, el resto de 
ella. Ahora me arrepiento de mi perversidad para cos todos 
ustedes y deseo vivir en la memoria de por lo menos, uno 
de mi familia. Crees que soy pobre y que sólo poseo mi 
anualidad. Serás ventajosamente sorprendido. Nunca me he 
separado de mis piedras preciosas, que serás tuyas. Eres mi 
único heredero. Me llevaré al otro mundo la setisrerrión 
de haber hecho feliz a un hombre. Sis duda siempre has 
temido espectaciones y deseo que continúes esperando. Las 
joyas están em mi bóveda del basco. Fuera de ellas, so me 
queda nada más.

Cuando le di las gracias, todo su enteco rostro se convirtió ' 
em una extraña sonrisa y dijo:

:—Tendrás que pagarme el

por s. weir mitchell
t •dilema

cuento

entierro.
He de afirmar que 

núnra pensé con más gus­
to en gasto alguno que en 
el de aquel entierro. Al 
levantarme para marchar­
me, me dijo:

—Los rubíes son muy 
valiosos. Están en mi bó­
veda del banco. Antes de 
que abras el cofre, nó te 
olvides de leer una carta 
que está sobre él; y ten

mucho cuidado en no mo­
verlo violentamente. Pen­
sé que aquella adverten­
cia era una de sus rare­
zas.—No vuelvas, que 
con eso no vas a apresu­
rar los arontecimiensoj— 
concluyó.

Aquella misma sema­
na murió y fué sepulta­
do con la mayor pompa. 
Al día siguiente se abrió 
su testamento, en el que 
me instituía su único he­
redero. Abrí el departa­
mento del banco y no 
encontré allí más que un
cofre de hierro, evidentemente hecho por él mismo, 
era un artífice diestrísimo y muy ingenioso. El cofre 
sado y fuerte y tenía unas diez pulgadas de largo, ocho de an­
cho y diez de alto. Encima había una carta dirigida a mí, 
que decía lo siguiente:

porque 
era pe-

Querido Tomás: Esta caja 
contiene un gran número de 
preciosísimos rubíes y una can­
tidad considerable de diaman­
tes; uno es azul: una belleza. 
Hay centenares de perlas—una 
de ellas la famosísima perla 
verde,—y un collar de perlas 
azules por él cual cualquier 
mujer vendería su alma o su 
afecto. '(Pensó em Susana). De­
seo que continúes teniendo es­
peranzas y recordando sin ce­

sar a tu querido tío. Habría dejado estas piedras a cualquier 
institución de caridad, pero aborrezco a los pobres tanto como 
odio al hijo de tu madre. . . sí, y un poco más.

La caja contiene un mecanismo interesante, que funcionará 
con precisión cuando la abras, y hará estallar diez onzas de 
mi dinamita mejorada y supersensitiva—no; para hablar con 
exactitud, no hay más que nueve onzas y media.—¿Dudas de 
lo que te digo? lábrela, y volarás hecho átomos. Créeme, 
y continuarás alimentando esperanzas que nunca se realiza­
ran. Como hombre considerado que soy, te aconsejo extremo 
cuidado en la manipulación de la caja. No olvides a tu 
afectuoso tío,

FELIPE.
e quedé espantado, com la llave en la mamo. aSería 

cierto? ¿Seria usa memti^a? Yo me había gastado todas mi; 
economías es el entierro y estaba más pobre que sunca. Recor­
dando laj;^ rarezas del viejo, su maliciá, su destreza en las 
artes-mecánicas y el explosivo patentado por él, que había 
servido para ayudarlo a enriquecerse, comprendí lo proba- 
be que era que hubiese dicho la verdad es aquella cruel 
rerta.

Me llevé la raje de hierro a mi alojamiento, U coloqué 
con midado en una eierene, puse sobre ella la llave, y cerré 
el mueble.

Luego me senté, todavía esperanzado, y comencé a ejercí? 
tar mi m^m, a Continúa crn ln pág. 941
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SOBRA PRESENTACION. SOBRAN 
ADJETIVOS.

Retrato de Arnold Genthe, dedicado especialmente 
a nuestra revista .
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(Studio G. L. Manuel Fréres, París).

brigadier josé martí y 

zayas - bazán

(Studio Blez).

la sra. maría teresa bances 
fernández criado de martí
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las grandes mansiones habaneras 

la bella residencia de los esposos 
martí - bances

sección a cargo de renée de garcía kohly

El frente por la Calzada del Vedado.

m
 ODELO delicioso de

casa típica cubana es 
la encantadora resi­

dencia del caballeroso General José 
Martí y su bella esposa Teté Bances, 
tan queridos de la sociedad haba­
nera.

En una esquina del pintoresco ba­
rrio del Vedado, como un latente re­
cuerdo del pásado, se levanta la an­
tigua casona con su aire colonial y 
romántico.

Sencilla de arquitectura y de or­
namentaron, tiene la plácida y tran­
quila apariencia de una matrona de 
otros tiempos, feliz y satisfecha.

El rasgo saliente de la fachada son 
sus vastos portales adornados de 
grandes macetones de caoba, con her­
mosas palmas que acarician las pa­
redes dándoles vida y alegría.

Ningún estilo más apropiado que 
éste para la residencia del hijo del 
Apóstol Martí.

Ese sabroso ambiente criollo, apa- 
cibte, patriarcal, tan atractivo, es el 

mayor encanto para los que la visitan 
y admiran.

Para los extranjeros es verdadera­
mente sugestiva; para los cubanos, 
una reminiscencia simpatiquísima de 
la tradicional vivienda de nuestros 
antepasados; clara, abierta, como era 
franca y sincera su hospitalidad.

Rodeada de preciosos jardines, ob­
jeto predilecto del hada de la casa, 
a los que dedica sus mañanas con 
amoroso empeño. El jardín termina 
en una arboleda, ' como los antiguos 
patios cubanos, con exquisitos fru­
tales y airosas cañas bravas, forman­
do ese bello y perfumado ambiente 
de nuestra primavera eterna, tan en­
vidiada del mundo entero.

Teté Bances, la gentilísima due­
ña de la casa, que tiene un gusto ex­
quisito, ha sabido combinar en su 
antigua y hermosa casona, la elegan­
cia y el confort modernos, sin que 
por eso pierda ese cachet ideal, lle­
nó de encantos, que ella conserva 
con fervor.

El elegante hall de entrada, que 
ocupa el lugar que antiguamente se 
llamaba zaguán, está adaptado con 
singular acierto y buen gusto, y pre­
para favorablemente al cónjunto que 
se admira en toda la casa. Muebles 
severos, ricos tapices, alfombras va­
liosas, grandes jarrones y cuadros 
de mérito que conserva Teté de sus 
padres.

Sobre las mesas de ricos tallados, 
lámparas y bibelots, colocados con 
arte.

El livieg-rooet,—la antigua sale­
ta,—es una hermosa pieza, decorada 
con severidad y elegancia perfectas.

La gran alfombra armoniza con la 
rica tapicería de los muebles, y so­
bre la biblioteca lucen finos potichcs 
de porcelana de China. Preciosos 
cuadros antiguos adornan las pare­
des y sobre una cómoda las típicas 
y finas guardabrisas de cristal man­
tienen la nota de antigüedad.

El salón de recibo, de grandes 
dimensiones y altas 'Ventanas, se
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conserva casi en el mismo estado en 
que lo dejaron los queridos padres 
de Teté. Hermosos espejos, ricos 
muebles, y alguno que otro detalle 
en muebles de tapicería de legítimo 
Aubusson, que han traído de sus fre­
cuentes viajes los actuales dueños.

El coqueto boudoir, decorado en 
gris y azul, tiene todos esos detalles 
femeninos tan delicados, cojines, mu­
ñecas y una vitrina en la que se han 
reunido preciosidades exquisitas y re­
tratos en magníficos marcos.

Una lámpara de bronce con flores 
esmaltadas en colores sirve de punto 
final a tantas bellezas.

El cuarto de Teté, como primoroso 
estuche de fina perla, es una mara­
villa de delicadeza.

Galería y terraza

Living-room

Sobre el color rosa pálido de sus 
paredes se destacan las cortinas de 
tafetán vieux rose, que caen sobre 
los transparentes de finísimos enca­
jes legítimos y sostienen guirnaldas 
de menudas rositas en los más lindos 
matices.

Los muebles laqués en gris, repi­
ten en su decorado las mismas flo­
res.

El couvre-lit es una maravilla, de 
tafetán vieux rose trabajado primo­
rosamente en anchas franjas de frun­
cidos y ruches tan pequeñitos, que 
parece obra de hadas.

Lo adornan finísimos encajes y 
flores de tafetán.

En el mismo estilo es el cubre-pie 
de la chaise-longue con profusión de 
lindísimos cojines, en medio de los 
cuales una muñeca .exquisita se recli­
na, indiferente, entre tanta ideali­
dad. En un ángulo de la habitación, 
la indispensable y coqueta poudreuse, 
/ delante de la ventana un pequeño 
paravant, un Coromandél precióos).

Una biblioteca con los libros pre-

Elegante comedor
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Boudoir

Hall de entrada

feridos, de autores selectos, demues­
tra la cultura y espiritualidad de su 
dueña.

El comedor, lujosamente decora­
do en delicado tono gris, se pro­
longa en un bay-window, al que da 
precioso fondo la arboleda con su 
natural y verde ramaje.

Una gran consola de mármol con 
dos hermosos potiches y un espejo 
cuadriculado son el principal adorno 
del comedor y enfrente, en el buffet, 
brillan pájaros y candelabros de pla­
ta cincelada.

Expresamente he dejado para lo 
último lo que constituye el clou de 
la casa y su mayor encanto y atrac­
tivo: la galería y la terraza. Nada 
más delicioso y simpático que esta 
hermosa galería, que como en las an­
tiguas casas cubanas, se extiende des­
de la saleta al comedor, entre los 
cuartos y el patio.

Ningún detalle se.ha omitido para 
conservarla en este estilo típico cu­
bano, encantador.

Frescos y cómodos muebles de

Cuarto de la señora 

mimbre en tonos azul y miel, verdes 
palmas, jardineras colgantes rebo­
sando de verdor, jaulas con alegres 
pajaritos, mesitas para fumar, para 
té y labores, todo cuanto pueda ha­
cerlo agradable y bello.

Es el lugar preferido de los dueños 
de la casa y del que pueden sentirse 
orgullosos, pues es único en La Ha­
bana.

En este sitio encantador, que con­
serva su sabroso ambiente de distin­
guida franqueza, se han celebrado 
fiestas deliciosas, cenas, aniversarios 
de bodas felices, tés, parties de brid- 
ge y mah-jong y tertulias inolvi­
dables.

De la galería de la casa de Teté 
Bances y Pepe Martí podemos decir 
que ¡vale un imperio!
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Un reciente dibujo de José Mana él Acosta.
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por fabio fiallo

yubr
cuento

i

JL UÉ el capitán Heinrich von Foederer, de los fa­
mosos Húsares de la Muerte, quien propuso:

■ —¿Si fuéramos a hacerle una visita a mi amigo
el conde Mizzca?. . .

A no más de dos kilómetros alzábase la pesada mole de la 
sombría mansión señorial, cuyas torrecillas, con agudos re­
mates de hierro, ápuñalaban la celeste bóveda gris. Detrás del 
castillo, muy atrás, el Prosna era una ancha cinta de acero, 
que pretendiera aprisionar en un gracioso movimiento de on­
dulaciones la lujuriosa cabellera de los bosques de Pleschen.

Y hacia allí nos pusimos en marcha. Empero, cuando ya 
habíamos ganado la mitad del tortuoso camino, alguien, de­
teniéndose por un instante, gruñó:

—¡Diablo!
—¿Qué decís, teniente Henkel?
—¡Diablo!—repitió éste.—Muy fatigado estoy; pero, en 

verdad, os digo que no me hace maldita la gracia el toparme 
ahora con ese oso blanco de la Siberia, después de sufrir, 
durante más de seis horas, las burlas de vuestros condenados 
lobos, capitán.

—Dijérase que aún no ha pasado el mal humor que os pro­
dujo la muerte de Leal.

—¡Mi pobre Leall
—Yo también abrigo mis temores de no ser muy grata­

mente recibido por vuestro cosaco. ¡Vaya un tipo!—dijo el 
profesor Bieber, ex procurador del Estado.

—¿Y eso por qué?
—¡Qué se yo! Desde el misterioso asunto de la calle Kron- 

prinz paréceme que no ha de mirarme con buenos ojos.
—¿Qué tuvo qué hacer en ese asunto mi amigo?
—¡Dios y él lo saben!
—Si mal no recuerdo—observó mi compatriota Alvarez—, 

se habló mucho entonces del extraordinario parecido que exis­
tía entre la víctima y el conde.

—En efecto; las primeras diligencias pretendieron estable­
cer que la persona asesinada era el castellano de Mizzca; 
pero este error fué debido no sólo a aquella notable semejan­
za física, sino a las aviesas revelaciones de un mujik, que a 
poco desapareció sin dejar rastro alguno de su picara per­
sona.

—¿Y cuál fué el resultado del proceso?
—Sin duda, el de siempre—dijo Henkel—: "el muerto al 

hoyo y el vivo a la hogaza”.

(1) Yhbr, especie de bisonte ruso. 

—Sí—añadió el profesor Bieber,—el crimen se hundió en 
el misterio, después que a duras penas logramos establecer la 
identidad de la víctima.

—¡Ah! ¿Quién era él?
—Otro ruso de lá Lithuania, lo- mismo que el conde Mizzca, 

y cuyo nombre era Mikail Ogarev.
—¿Le conocía el conde? .
—Aquel día del crimen había sido huésped del castillo; 

y por cierto que al despedirse tomó erradamente la capa del 
conde por la suya propia, constituyendo tal circunstancia otra 
de las raras coincidencias de ese maldito proceso.

—Pero no veo en nada de lo que me habéis referido, señor 
profesor, motivo alguno que os haga pensar en un mal reci­
bimiento por parte de mi amigo.

—Había olvidado deciros que sus respuestas en el proceso 
fueron tan secas y restringidas que me vi obligado a pedir 
se procediera con él a un nuevo interrogatorio.

—¿Y fué entonces más explícito?
—En modo alguno; esta vez no quiso contestar sino con 

gruñidos.
—¿Con gruñidos? . . ¿Podríais precisar, señor profesor, 

la fecha de ese nuevo interrogatorio?
—¿Cómo queréis que retenga en la memoria tal nimiedad?
—¿No sería, igual al de hoy, un día primero de mes?
—Quizá; mas, ello ¿qué importa?
—Mucho, para quien conózca las costumbres del castillo 

Mizzca; y de fijo que a las seis de la tarde de ese mismo 
día, si hubiérais visitado al conde, habríais salido encantado 
de su recibimiento, y para vuestras actuaciones judiciales hu­
biérais adquirido todos los detalles que mi amigo conociera 
sobre el asunto.

—Perdonad, capitán; pero aquel día ni la Santa Inquisición 
habríale arrancado una palabra a vuestro gran señor ruso.

—¿Tenéis empeño en conocer aún esos detalles?
—¡Claro que sí! Pues aunque abandoné hace tiempo la ca­

rrera judicial, este crimen sigue siendo una de mis preocupa­
ciones más tenaces, no obstante los cuatro años transcurridos 
desde su comisión.

—Pues bien, ya estamos a las puertas del castillo; entre­
mos; pero he de rogaros de antemano el compromiso formal 
de perdonar a mi amigo todas sus incorrecciones y brusqueda­
des hasta tanto no lleguemos, cuando menos, a su Oporto.

—¿Por qué tan extraña exigencia?
No hubo lugar a la contestación; delante de nosotros 

alzaba sus corpulentos hombros un cosaco de barba tan on­
dulante y procelosa como el Danubio. Sólo al reparar en el ca­
pitán Foederer modificó un tanto su ceñudo entrecejo.

—¡Hola! Dwinska, ¿está en casa el señor conde?
—¡Sí, señor capitán; pero. .
—No está visible; ¿verdad,
Dwinska?
—Verdad, señor-capitán;

no está visible.
—¿Nos ha sentido llegar?

—No, señor capitán.
—Y bien, Dwinska, ya lo 

veis; somos cinco extraviados 
cazadores muertos de fatiga, 
de hambre y de sed. ¿Desde 
cuándo el noble castillo de

(Continúa en la pág. 84 )
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Vista panorámica que se divisa desde la parte Este, del balcón exterior 
de la "vieja casona” de sus antepasados, propiedad del doctor José An-

Vista panorámica que se divisa desde el balcón exterior Norte de la 
"vieja casona”

Otro aposento de. la "vieja casona”

de trinidad

Trinidad, mayo 21 de 1930.
Señor Conrado W. Massaguer,

Director de SOCIAL.
Habana.

Mi querido amigo:
Yo que presumo de ser un buen pagador, estaba en deuda 

con usted, y .he dado motivo para que se pensara que era sordo 
a la insistente solicitud que usted me ha venido haciendo 
para que le diera algunas vistas fotográficas de la vieja man­
sión de mis mayores, situada en la poética y vetusta Tri­
nidad; pero hoy, quiero rescatar mi buena fama de conse­
cuente amigo y con esta carta me es grato acompañarle cá- 
torce fotografías, trece de ellas que reproducen las fachadas 
exterior e interior de la "vieja casona” en que han nacido 
mis antepasados y en que yo también vine al mundo hace ya 
sesenticuatro años, las vistas de algunos rincones de la sala 
y antesala de esa propia vivienda, en que aparecen espejos 
auténticos de Venecia, muebles de una notable y auténtica 
ancianidad, tipo colonial cubano de fines del siglo dieciocho, 
lámparas para velas de sebo y una sola, "la central de la 
sala”, no tan vieja, pues fué de gas, pero de maravilloso 
cristal tallado en colores, y sobre mesas y esquineros obras de 
exquisita labor, una colección de variadísimás guardabrisas, 
candelabros y fanales con curiosas tallas y encerrando esos 
fanales, viejos relojes de bronce, así como multitud de trabá- 
jos en porcelana, conchas y plata; también van las fotografías 
de dos de los muchos aposentos que tiene la casa, con escapa­
rates, tocadores y sobre todo una cama: todo mostrando el 
sello de una ancianidad manifiesta; de igual manera le envío 
la vista del comedor con sus butacones, su reloj de péndulo y 
también sus guardabrisas; y como contraste, lo único nuevo 
que en mi casa hay, el cuarto de baño, puesto que mi amor a . 
la tradición y mi respeto al legado que me dejaron mis pto- 
genitores, no alcanza a conservar las tradicionales "bateas” y 
las "jicaras” que usaban en sus abluciones los patriarcas trini­
tarios.

Un rincón de la sala.
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fotografías y

Y así mismo recibirá usted tres fotografías de los bellísi­
mos panoramas que la situación de la "casona”, a pesar de 
ocupar el lugar más céntrico de la ciudad, permite contem­
plar desde mis balcones: al Norte, los -montículos que por esa 
parte rodean a Trinidad, la loma de la Vigía en donde aún 
existe el edificio que señalaba a los trinitarios la aproxima­
ción al puerto de Casilda de los navios procedentes de Espa­
ña, de Bremen (en Trinidad existía una rica, inteligente y la­
boriosa colonia de banqueros bremenses), de Marsella y de 
puertos italianos, navios de vela que venían a buscar la zafra 
en bocoyes, de los 48 ingenios que existieron en el valle de 
San Luis, la Hermita de "La Popa” con el antiguo hospital 
militar español a ella anexo y al pie de las faldas de esos 
montículos la Catedral, el Palacio de los Condes de Brunet, el 
Polacio del Marqués de Guáimaro, el Palacio de la poderosa 
familia de apellido Palacio, los Palacios de Borrell, de Cante­
ro, y más cerca las casas que surgen, con sus viejos techos 
de tejas criollas, con sus ventanales de madera labrada y sus 
fachadas en que lá acción del tiempo ha dejado la pátina de 
los siglos; al Noroeste, allá en las lejanías, la sierra majes­
tuosa que corona el Pico- del Potrerillo con sus estribaciones, 
esa sierra en que se confunden las bláncas nubes a ella recosta­
das y todos los matices del verde boscaje, que unas veces luce 
de esmeralda, otras como - manchas oscuras y a veces ilumina­
do por una claridad diamantina y al pie. de todo la torre del 
convento de San Francisco, con su fálica punta, conservada 
gracias a un ilustrado sacerdote y a la culta voluntad de nues­
tro dinámico Secretario de Obras Públicas, que la defendie­
ron contra la -horda de raqueros que han querido acabar con 
los tesoros que encierra Trinidad; y al Nordeste la'planicie 
que separa nuestro pueblo de las tranquilas aguas del puerto 
de Casilda.

Se me olvidaba consignarle que en mi "vieja casona”, al 
igual que en las medioevales escocesas, hay un fantasma tu­
telar, un cetrino capitán de fragata francés, verdadero lobo

Otro rincón de la sala.
Palacio del Conde de Brunet, de San Buenaventura y Vizconde de Pal- 

marito, propiedad hoy del doctor José Antonio Búas.
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una carta

Fachadas principales

marino, que aseguro a usted me visita algunas noches, si estoy 
solo, y deleita con su charla y amenas narraciones.

Me he detenido más en los tres cuadros mal descritos por 
mí, del paisaje trinitario, porque él es la obra maravillosa de 
la naturaleza y puede exteriorizar mi admiración sin que se 
tome como ridicula vanidad y ostentación, de algo que poseo 
y que me legaron mis progenitores.

Por último, va también con esta carta la fotografía del 
señorial palado que aquí levantaron los Condes de Brunet, 
también Condes de San Buenaventura y Vizcondes de Palma- 
rito, de cuyo Palacio, por mí restaurado, soy indigno propie­
tario.

Si usted, como me ha asegurado repetidamente, cree 
y estima, con su proverbial cultura artística, que son dignás 
de la publicidad las fotografías que a su requerimiento le man­
do, yo puedo asegurarle que los trinitarios, modelos de hi­
dalguía, le agradecerán mucho que saque del olvidó en que 
el aislamiento y la pobreza tienen sumidas tantas reliquias que 
el resto df Cuba desconoce e ignora que existen, protestando 
yo que sólo me ha decidido a satisfacer la demanda de usted, 

mi amor al solar nativo y la sin^cera amistad que profeso al 
distinguido arriera, honra de Cuba, y a quien estas líneas 
van dirigidas.

Le abraza y quiere su ' sincero amigo,

P- D.—En la sala de mi "vieja rasona■’ señala la foto­
grafía que le mando el lugar que ocupan algunos cuadros al 
oleo y dibujos a la pluma, mereciendo especial mención un 
bellísimo óleo al respaldo del cual se puede leer esta borrosa 
inscripción: "La Pieta.—Anníbal Caraccio Pito Corlo Dora., 
Vico Birri a Toledo.—Ano 43”, otro óleo pintado sobre bron­
ce, que representa el nadmiento de Jesús, dos maravillosos 
paisajes a la pluma y cuatro acuarelas que tienen por tema 
episodios de la vida de Gustavo Wasa y la de Pedro el Gran­
de sobre el Lago Ladoga. A mí me faltan conocimientos para 
hacer de esos cuadros otro juicio que el de mera "impre­
sión”: me hace falta usted para que los juzgue y para ello 
lo invitó a que me honre con su visita y me permita ofrecerle 
la hospitalidad amistosa de quien lo admira sinceramente.

Otro rincón , de la antesala

(Fotos Santana).
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Tres Moras maravillosas: 
AVELINA, MATILDE 
e ISABEL, posando ante 

la lente de Cohner.

La Sra. RITA PRIME- 
LLES posó para Delmon- 
te, el fotógrafo camagüe- 

yano.

Ú Sra. ANGELINA PO­
RRO DE MORA fotogra­
fiada por Bello y Del- 

monte.

de un viejo álbum 
del camagüey

Un viejo hidalgo: Don
ALFONSO PR1MELLES

OSCAR PR1MELLES, 
nombre evocador de he­
roísmos, aparece retrata­
do cuando era un niño.m

La Sra. de PORRO, ma­
trona camagüeyana.

EUSEB1O VAL DES 
DOMINGUEZ, el her­
mano del famoso Fermín, 

foto hecha en 1867.
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La señora esposa del doctor Fer­
nando González Arnao, Conseje­
ro de la Embajada española en 
Washington, que acaba de esta­
blecerse en la capital norteameri-

(F oto Underwood & Under-

actualidades y

CORDOVA, que pereció trágica­
mente en unión del teniente Mor- 
lote, al caer el aparato en _ que 

ambos volaban. 
(Foto Social),

Señor CARLOS HERRERA, ex 
presidente de Guatemala, que sus 
tituyó al dictador Estrada Cabre 
ra, acaba de fallecer en París, don 
de residía desde hace varios años 
• (Cortesía M. Ecay).

El doctor ENRIQUE GIL, Se­
cretario del Instituto Cultural Ar­
gentino-Norteamericano, en la vi­
sita que hizo al Palacio de la 
Unón Panamericana de Was­
hington, rodeado de los funciona­
rios del Gobierno de los Estados 
Unidos, diplomáticos y otras per­
sonalidades que lo agasajaron. 
(Foto Unión Panamericana).

El Exmo. señor ENRIQUE VI­
LLEGAS, el primer Embajador 
chileno ante el Imperio Británico.

(Foto I. L. N.)

Señora de E. VILLEGAS, espo­
sa del primer Embajador de Chi­

le en Londres.
(Foto I. L. N.)

PAULINA LONGWORTH, la 
hija del Presidente de la Cámara 
de Representantes de los Estados 
Unidos, Mr. Nicholas Longworth 
y su esposa, Alicia Roosevelt, 
ha hecho su debut como jineta con 
su pony ”Snappy”, en Ward- 
man Park Saddle Club Show.

(Foto Harrís & Ewing).

Miss GRACE ARONS, director 
de publicidad del "Dancé Maga- 
zine”, una de las grandes publi­
cación es del famoso McFadden, 
que acaba de visitar nuestra ciu­

dad.
(Foto Encanto).

Algunos delegados de la América 
Latina al Primer Congreso Inter­
nacional de la Higiene Mental, 
que se reunió en Washington, re­
tratados frente al edificio de la 
Unión Panamericana. Entre ellos 
aparecen nuestros compatriotas 
doctores FRANCISCO MARIA 
FERNANDEZ, JUAN POR- 
TELL VILA, GUSTAVO 
SANTANA ALBRECH y RI­

CARDO R. LANCIS.
(Fotoo Unión Panamericana). MAHATMA GANDHI, el. fa­

moso apóstol y "leader” de la in­
dependencia de la Indi, hoy en 
prisión, sonríe burlonaniente ante 
los esfuerzos británicos por aplas­
tar el gran movimiento naciona­
lista, cada día más pujante y arrc-

(Foto !. L. N.)
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más actualidades

ROGELIO MORLO- 
TE, del Cuerpo de Aviación Mi­
litar cubano que murió víctima 
di un accidente en el aeródromo

(Foto- Carteles), i-

Doctor GODOFREDO DIAZ, 
distinguido miembro de la ma­
gistratura cubana, nombrado re­
cientemente Presidente de la Au­

diencia de Las Villas.
(Foto Rafael Domenech).

HERNANDO SILES, el dicta­
dor de Bolivia, que acaba de ser 
arrojado del poder mediante una 
revolución en la que tomaron par­
te principal los cadetes y essudian- 

de aquella república.
(Foto Underwood & Under- 

wood).

RAQUEL MELLER, la insigne ar­
tista española a la- que acaba de 
nombrar el Rey Alfonso XIII Co­
mendadora de la Orden de Alfon­
so XII, creada para premiar las más 
destacadas actividades intelectuales y 
que■ por primera vez te concede a una 

artista de arte frívolo.
(Foto Godknows).

del Brasil, que antes de lomar po­
sesión de su alto cargo ha visitado 
al Presidente de los Estados Uni­
dos, Mr, Hoover, y .se propone 
trasladarse a diversas capitales eu­
ropeas para saludar a sus jefes‘de 

Estado respectivos.
(Foto 'Underwood & Underwood)

|

Su Excelencia el. doctor RAFAEL 
BRACHE, nuevo Enviado Ex­
traordinario y Ministro Plenipo­
tenciario de la' República Domi­
nicana en los Estados Unidos.

(Foto Underwood & Underwood)

GEORGES CLAUDE, el célebre 
sabio y profesor francés, autor de 
numerosos y sorprendentes inven­
tos y descubrimientos, que se en­
cuentra realizando trabajos para 
instalar en la bahía de Matanzas 
una planta que le permita apro­
vechar la diferencia de tempera­
tura entre las corrientes subma­
rinas y las superiores, para la 
producción de energía eléctrica. 
Después de lamentar diversos ac­
cidentes en la instalación de la 
tubería, se propone reanudar an­
tes de fin de año sus trabajos.

(Foto Underwood & Under- 
rvood).

Bajo los del Círculo de Amigos de la Cultu ”, pj-re-.
ció esta a exposición de grabados del artista galo Marty, ilus­
traciones de la novela "El Seductor” de Gerard d’Houville, hija, del in­
morral autor de "Los Trofeos”. En la presidencia del acto se destaca la 
señora MENDEZ CAPOTE DE SOLIS, que leyó una conferencia en 

francés sobre aquella novela.
(Foto Villas).

Los. concurrentes al homenaje que 
la sociedad del Caimito, ofreció 
al pintor- y crítico español seiior 
GARCIA M A ROTO, reunidos

el Centro Recreativo de ese 
pueblo.

(Foto Villas).

Presidencia de la sesión celebrada 
por el Círculo de Amigos de la 
Cultura Francesa, de nuestra capí- 
tal, en homenaje a Martí y a Go- 
doy, donde se leyeron versos del 
Apóstol, traducciones de Arman­
do Godoy, por la señora Ferrari. 
señorita Méndez Capote y señor 

Gustavo Godoy.
(Foto Villas).
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el faro a colón, en 
santo domingo, r. d.

En cumplimiento del acuerdo tomado en la Quinta Con­
ferencia Internacional Americana, celebrada en Santia­
go de Chile el año 1923 para erigir en Santo Domingo, 
R. D., un faro monumental a Colón, la Unión Pan­
americana convocó a un concurso mundial, presentán­
dose al mismo 455 arquitectos de 46 naciones, los que ■ 
eligieron un jurado internacional, que seleccionó 10 an­
teproyectos, de los que se seleccionará, el año próximo, 
en Río de Janeiro, el que debe ser premiado en defini­
tiva y otorgada la adjudicación de la obra, recibiendo 
$10,000 de recompensa, además de otros, premios que se 
concederán a los tres trabajos que se consideren merece­
dores de tales galardones. En esta página publicamos cin­

co de los proyectos que

Proyecto de Will 
Rice Amón' nor­

teamericano.

■ *
Proyecto de Helm- 
le, Corbett an d 
Harrison, Robert 
P. Rogers and Al- 
fred E. Poor y W. 
K. Oltar-JevsSy, 
norteamericanos.

•
i». y J

discutirán el premio.

Proyecto de Louis 
Berthin, Georges 
Doyon y Georges 
Nesteroff, france­

ses.

Proyecto de Joa­
quín Vaquero Pa­

lacios, español.

Proyectó d e Do- 
nald Nelson y Ed­
gar Lynch,francés 
y norteamericano.

(Foto

CoáSnovs)
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yo?
Ninguno.

(Traducción de Matilde 
MARTINEZ MARQUEZ).

La Muchacha.—Ni uno.

I
OS dos están sentados en 

el banco de un solitario 
jardincillo a la hora en 
que el sol se oculta de­

trás de los árboles. El Joven da 
vueltas entre sus manos al som­
brero de paja mientras con­
templa pensativo a La Mucha­
cha, que juguetea con los plie­
gues de su falda blanca. Están 
silenciosos hace largo rato. . .

El Joven.—¿Y no ha habido 
ninguno antes que

La Muchacha.—
El Joven.—¿Ni uno siquie­

ra?

El Joven.—¿Entonces soy yo realmente el primero?. . .
La Muchacha.—Sí, el primero
El Joven.—¡Querida mía! (comprende que este es el mo­

mento propicio para besarla, y sin embargo, tiene miedo).
La Muchacha.—Y, ahora ¿querrás decirme una cosa a mí? 
El Joven.—Lo que quieras. . . ¿que?
La Muchacha.—¿Y tú? ¿Hubo alguna. . . antes que yo? 
El Joven, (fervorosamente).—Jamás.
Ld Muchacha.—¿De veras soy tu primera novia?
El Joven.—La primera. . . y la última, porque te adoro. 
La Muchacha.—¿Cuántos años tienes?
El Joven.—Veinte y dos.
La Muchacha.—¿Y dices que no has tenido novia hasta 

ahora?
El Joven.—Tú sabes que siempre he vivido en casa, y que he 

pasado la mayor parte del tiempo leyendo y estudiando. Nun­
ca he paseado mucho; creo que tú eres la primera muchacha 
a quien encuentro y puedo hablar de mis sentimientos.

La Muchacha.—¡Ah.. .!
El Joven.—Es verdad; eres mi primer amor y no te perde­

ré jamás. (Al hablar considera si éste será el momento opor­
tuno para besarla. Decide que si, pero le asalta la duda de 
haber perdido la ocasión mientras lo pensaba).

La Muchacha.—¡Ten cuidado! ¡mira que puedo tomar tus 
palabras como una proposición de matrimonio!

(Ya él no tiene dudas. Toma entre sus manos la cabeza 
de ella y la -besa, muy suavemente, primero en el ángulo in­
terior y después en el exterior de un ojo).

La Muchacha.—¡Oh!. . .
(Ya está hecho. El la mira triunfante, sin notar el asom­

bro de ella).
La Muchacha.—¡Oh! ¡Bien!
El Joven.—¿Por qué dices bien?
La Muchacha.—Me has besado en una forma tan ri­

dicula.
(Se lleva la mano al ojo que él le ha besado).
El Joven.—^idícula! . ¿Por qué?
La Muchacha.—Porque. .. yo. -.
El Joven.—No veo la ridiculez. Es perfectamente natural 

que te besara porque t:e qmero. , ,
La Mt^<^lmcha.—Sí, pero. . . lo has echado a perder todo. 
El Joven—Por un beso? , i
La Muchacha.—¡No! ¡por la forma del beso.. . ¡ Tengo 

ganas de llorar! (Al encontrar la mirada incomprensiva de el, 

cambia de tono). El jueves estabas paseando por la Avenida 
Stephanie con una mujer; ¿quién era ella?

El Joven.—¡Cómo! ¡Si hablamos contigo! Sabes bien que 
era Mrs. Choti.

La Muchacha.—¡Sí.
El Joven.—Y entonces, ¿por qué me preguntas?
La Muchacha.—Y aquella vez que paseaste hora y media 

en bote con una mujer, sentado en la proa sobre un rollo de 
cuerda, ¿era también Mrs. Choti?

El Joven.—Sí, también. Tú lo sabes porque estabas allí.
La Muchacha.—Por supuesto y ¿todavía ignoras ló que te 

quiero decir?
El Joven.—No pretenderás hacerme creer que estás celosa 

de Mrs. Choti; te juro que
La Muchacha.—No jures. Bésame de nuevo en la misma 

forma que la otra vez.
El Joven.—¡Querida mía!
(Sin la menor sospecha de su intención la besa otrá vez, 

primero en el ángulo interior y después en el exterior de un 
ojo).

La Muchacha.—¡Ya está!
(Con decisión lo aparta de ella).
El Joven.—¿Por qué me empujas?
La Muchacha.—He terminado contigo.
El Joven.—Pero. . . ¿por qué?. . . ¿qué he hecho?
La Muchacha.—Eres un embustero.
El Joven.—¿Cómo?. . Yo. . .
La Muchacha.—Un embustero y un traidor. Has tenido 

que ver con Mrs. Choti y posiblemente sigues el asunto.
El Joven.—¿Cómo puedes decir semejante cosa? Te asegu­

ro que.
La Muchacha.—No ase­

gures ni niegues nada; por­
que tengo certeza absoluta. 
Y si quieres puedo decirte 
CÓMO LO SE. Mi herma­
na mayor y Mrs. Choti son 
muy amigas.

El Joven.—Pero. . .
La Muchacha.—Te supli­

co que no me interrumpas. 
Como te decía, Mrs. Choti 
y mi hermana son muy ami­
gas. Siempre que Mrs. Cho­
ti viene a casa extrema sus 
cariños conmigo? soy más 
joven y más bonita que ella, 
me doy cuent i que en su in­
terior me envidia, pero es 
tan hipócrita que jamás pier­
de la oportunidad de besar­
me . . . Ahora te aseguro que 
no lo hará más, porque no 
le permitiré ni siquiera que 
me mié.

El Joven.—Pero . .
La Muchacha.—Y me be­

sa como tú, ¡traidor!. . , 
exactamente como tú acabas

(Continúa en la pág. 73 )
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por bobby jones

el eterno amateur
(Con la racianta victoria de Bobby Jones en los campeonatos abierto y amateur de Inglaterra, distinciones de gran valor 
en el mundo deportivo, la figura de este deportista amateur de pura cepa ha llegado al pináculo de la fama. La eterna 
cuestión de su eterno amateurismo vuelve a surgir. Todos nos preguntamos ¿por qué Bobby Jones se niega a recoger la 
fortuna que le ofrece el profesionalismo? ¿Por qué insiste en conservar su condición de amateur, careciendo de una ro­
busta hacienda? Estas interrogaciones que han intrigado a los deportistas de todas partes, al fin encuentran su respuesta 

en este artículo de Bobby Jones, vertido al castellano por nuestro redactor deportivo José Antonio Losada.)

<Í
 ESDE que comencé a jugar golf a la edad de seis 

años, sinceramente no puedo decir que haya te-

I nido razonés muy definitivas para dedicarme a 
l- este deporte. En la época en que me inicié, care­

cía de conceptos sobre mi actitud hacia el golf en años ve­
nideros. Cuando era un muchacho jugaba más golf que pelota 
o foot-ball, sencillamente porque me gustaba más; qué des­
pués de todo, supongo sea una buena razón.

Uno no selecciona, ni debe seleccionar sus deportes con el 
mismo cuidado que decide el negocio o profesión a que se 
dedicará en la vida. El sport, para el hombre de negocios, 
no es más que un medio de obtener diversión, recreación y 
ejercicio. No importa que elija polo, tennis, golf o cualquier 
otro deporte, siempre y cuando se divierta y mejore su salud.

Pero en la vida de algunas personas, el deporte asume una 
vasta importancia. En estos días, el público se gasta grandes 
sumas de dinero para entretenerse, y las cantidades recauda­
das en juegos de foot-ball, base-ball y hockey han llegado a 
cifras sin precedentes. Los juegos de golf también producen 
mucho dinero. De este modo un joven con alguna habilidad 
en cualquiera de los deportes populares, vislumbra un camino 
de ganancias que por fuerza le parece atractivo.

Seleccionar una carrera dentro de las profesiones y los ne­
gocios corrientes, se hace cada vez más difícil para un joven; 
y si al fin escoge la ocupación de su vida, tiene necesariamen­
te que correr un albur, porque sin experiencia le es imposible 
adivinar la congenialidad del trabajo ni su aptitud para el 
mismo. Pero al considerar un deporte en el sentido profesio­
nal, por lo menos él está seguro de su habilidad en ese sector 
y hasta piensa que aún como negocio, el deporte retiene todas 
las sensaciones y alegrías de antes.

Muchas veces he sido calificado de tonto por no jugar 
al golf profesionalmente. De otras partes, he recibido alaban­
zas por mantener puros los ideales del deporte amateur. Sin 
embargo, aunqüe comencé a jugar golf por un mero acciden­
te y lo he jugado por muchos años sin saber exactamente por 
qué, tengo razones muy definitivas para no aceptar el golf 
como una profesión; pero les aseguro que la parte idealística 
de este asunto no pesa nada en mi decisión.

En mi opinión, el amateurismo es completamente materia 
de conveniencia, dependiendo de la condición financiera del 
individuo. Es muy agradable para un hombre jugar un depor­
te favorito cuando lo desea. Pero para disfrutar de este lujo 
debe poseer una situación que cubra suficientemente todas 
sus necesidades. En otras palabras, es muy bueno ser amateur 
si él bolsillo lo permite.

No analizo ni me preocupa el derecho que tiene un indivi­
duo de comercializar su eficiencia en un deporte si es que 
con eso ha de beneficiarse. Si háy suficiente público deseoso 
de pagar dinero por presenciar en acción a Walter Hagen, y 
éste desea jugar por el beneficio económico que le reporta, yo 
no veo la diferencia que pueda existir entre esta situación y la 
de un cantante a quien le pagan por su arte o la de un' abo­
gado que recibe dinero por redactar un contrato. En la ac­
tualidad hay muchos golfistas profesionales que ganan bastan­
te dinero, lo cual demuestra que el golf profesional tiene 
derecho a existir.

El profesionalismo no me tentó hasta que terminé la edu­
cación universitaria señalada por mi padre. Mis servicios co­
mo golfista, naturalmente, no eran solicitados con anteriori­
dad al año 1923, cuando gané el campeonato abierto norte­
americano. Y durante todo ese tiempo había jugado mucho 
golf; participé en largas temporadas de tenaces competencias 
y realicé viajes de exhibición para la Cruz Roja durante la 
Guerra.

He logrado averiguar que existe una diferencia vasta entre 
el golf jugado como un entretenimiento y el golf jugado co­
mo profesión; también que el golf comercial consiste en algo 
más que putts largos y billetes de veinte pesos. He conocido 
a muchos profesionales que viven cómodamente de sus sueldos 
como profesores de clubs. También he visto que las sumas ver­
daderamente atractivas las ganan los jugadores de fama que 
son contratados para juegos de exhibición. Y precisamente, 
me he fijado en la vida que llevan estos jugadores, que son los 
que más dinero le sacan a la profesión. Decididamente, no 
me encantan sus vidas. Noches ruidosas en las estrechas lite­
ras dé pullmans. Juegos fatigosos ante concurrencias que se 
agitan y vociferan estentóreamente. Y cuando comienza la 
temporada de torneos, los viajes incesantes por su propia 
cuenta y la necesidad de ganar bastantes títulos para que sus 
nombres fulguren en las crónicas deportivas y sean solicita­
dos en los grandes juegos de exhibición donde se paga bien. 
Conozco a muchos hombres de negocios que viven el día 
con la cabeza metida en papeles y que envidian la existencia 
de un jugador de golf profesional, porque estiman que se 
gana la vida con el placer del juego. Concepto erróneo si se 
considera que el juego deja de ser juego cuando se convierte 
en negocio. El comerciante -siente gran regocijo en jugar 
golf una tarde, sin otra preocupación que ganar el juego al 
compañero. Pero cuando hay que unir al juego las preocupacio­
nes de fechas, sumas garantizadas, viajes a distintos links, de­
seándolos o no deseándolos, (Continúa en la pág 83 )
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por el mundo 
deportivo

Underwood).

El Cor. ROBERTO FIERRO, aviador 
mexicano, que realizó un vuelo di­
recto, sin escalas, de Nueva York. a 
Ciudad México, cubriendo 2,300 mi­
llas en 16 horas. y 35 minutos, o 
sea once horas menos que el record 

del coronel Charles Lindbergh.
(Foto Underwood & Underwood).

ADOLFO LUQUE, lanzador 
cubano, que ha tenido un éxi­
to sorprendente en el "p'it 
ehing staff” del "Brooklyn”, 
cuando todos pensaban en la 
decadencia de la ex-estrella del 

"Cincinnatí”.
(Foto Godknows).

GERMAN UPMANN y RICAR­
DO MORALES, los nuevos cam­
peones nacionales de tennis doubles, 
título que alcanzaron derrotando a 
Vollmer y a Nadarse en cinco sets, 

los courts del Vedado Tennis 
Club.

(Foto Carteles).

MAX SCHMEL1NG, el boxeador 
alemán que conquistó el campeonato 
mundial de peso completo con una 
dudosa victoria por foul sobre el yan- 
kee Jack Sharkey. Ambos conten­
dientes volverán a pelear en septiem-

(Foto Underwood &

GUIDO CONILL HIDAL­
GO, notable jugador novato 
de tennis, que ganó el campeo­
nato nacional de tennis juntar, 
jugando brillantemente contra 
un campo muy nutrido de as-

(Foto Lescano).

BOBBY JONES, el famoso golfista amateur americano, que ha agre­
gado dos nuevos campeonatos a su larga lista: el abierto y el 
Mur de Inglaterra. Jones con estosJos triunfa ^a colmado sus 
más ardientes anffelos como golfista. En este numero de SOCIAL, 
Bobby Jones, descubre el enigma de su eterno amateunsmo, en un 

b rillanle trabajo.
(Foto Undcnnond & Underrvood).
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AGA KHAN, visiblemente emó- 
cionado, conduce a su "pursang” 
"Blenheim” con el jockey H
WRAGG, montado, después de 
ganar el Derby de 1930, que re­
sultó una de las sorpresas hípicas 

del ano.
(Fofa Godknows).

La primera tripulación del "Habana 
Yacht Club": ARGUELLES, RODRI­
GUEZ y hermanos GATO, que ganó 
ti campeonato de cuatro remos "júnior" 

de 1930.
(Fotos Lescano).

HELEN WILLS o la Señora de 
Moody, que ha ganado por cuar­
ta vez consecutiva el torneo fe­
menino de singles en Wimbledon, 

con súma facilidad.
(Retrato por Dorothy Wilding

. Studioh

W.1LLIAM T. TILDEN 2nd 
veterano raquetista americano 
que, descartado por la Asocia­
ción de Tennis A mericana co­
mo competidor internacional, 
ha sorprendido al mundo de­
portivo conquistando la supre­
macía mundial en Wimbledon, 
derrotando a los mejores ten- 
nisias del mundo y destrozan­
do el viejo axioma, ingles: 

"they never come back”.

El "Earl” de DERBY, el corrocidp "sports­
man" inglés, que presenció, este año la clá­
sica carrera de Kentúcky-, que lleva su. nom­
bre. Aquí lo - presentamos con su hija polí­
tica, Lady MAUREEN STANLEY, a su 

llegada a los Estados Uñidos.
(Foto Wide-WorldJ.

BERLIN. — El presidente de 
Alemania, VON HINDEN- 
BURG, observando las carre­
ras en el Hipódromo de Hop- 
pegarten, en. ocasión de cele­
brarse la carrera en honor del 
antiguo Mariscal,, la- cual atrajo 
a miles de fanáticos del depor-

En nuestro Wimbledon local, 
GUSTA VO VOLLMER, 
Club "Ferroviario", retuvo 
título de campeón nacional

(Foto "Carteles”).

del

de

El "eren” del "Habana Yacht 
Club”, vencedor de la regata 
de segundas tripulaciones, en 
las: competencias júnior de cua­
tro remos; primer evento- de, la 
temporada de remos, de 1930. 

(Foto Lescano..

((Foto . Underwaod & 
Underwood).

Corno nota dé interés para, los 
viejos, fanáticos del base' ball, 
ofrecemos esta composición de 
los campeones naciai^.ales ' dé 
1885. El team- estaba compues­
to de las siguientes jugadores, 
que aparecen en la ft^to, (de 
izquierda a derecha, arriba)- 
Fernando. sa n tana, 
RAFAEL HERNANDEZ, 
EMILIO. SABOURIN y PA­
BLO ROONQUILEO. fD& iz­
quierda- ¿ derecha, centro): ES­
TEBAN BELLA-N, ADOLFO 
LUJAN, FRANCISCO SAA- 
VEDRA y VICENTE DIAZ. 
l'De izquierda a derecha, aba­
jó): VICTOR PLANA, JOSE 
LUJAN, MANUEL LANDA 
y ALEJANDRO CASTILLO.
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desde montparnasse

D° fo^afiee de loe ocurrente, d úlMo bdle de loe ir lletas qu siiisse s CU", ”0 Mopn’¡l:, y que o 
Wm&Édm, nanto por el remo Ud £L' "

den admirarse, como bien queda demostrado en esta pagina.
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el cargador

grabado en madera por prescott chaplin
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por alejo

de
falla

Ultima fotografía del Maestro FALLA, 
tomada en París.

(Fotos Henri Manuel),

carpentier

naris

P
ISO cubierto de aserrín. Olor 

a caballos. Uniformes por 
todas partes. Estamos en el 
picadero' de la Legión de la 

Guardia GepublicaRn.En un tinglado, 
bajo la preciosa batuta del maestro Du- 
pont, la falanje de cobres, maderas y 
batería—enriquecida esta vez por dos 
contrabajos, un arpa y una celesta—en­
saya febrilmente. No se trata esta vez 
de las Dionisiacas de Florect Schmitt .
ni del Aprendiz brujo de Paul Dukas,—¿cuándo nuestras ban­
das se atreverán a inscribir trozos de esta naturaleza en sus pro­
gramas?—, que el conjunto domina ya perfectamente. Suenan 
ritmos hispanos. Doce clarinetes impecables cantan coc sono­
ridad nerviosa de violines. Los estallidos metálicos han cedido 
su puesto a una fina flexibilidad de orquesta. . ., Los temas 
me son harto conocidos: danzas de El amor brujo, danzas de 
La vida breve.

De pronto descubro, en la vastedad del paraninfo, la silueta 
menuda—silueta en sordina—de un viejito vestido de negro, 
cuyo rostro ofrece sorprendentes destellos de juventud mo- 

implacable de la edad. ¡Manuel deral, a pesar del sello 
Falla!. . . Alejado de 
su carmen de Grana­
da, después de varios 
días de una vida—pa­
ra él—agitadísima, en 
que recibió los home­
najes del público pari­
siense, en su festival de 
la Sala Pleyel, y vol­
vió a ponerse en con­
tacto con sus camara­
das Stravinsky, Ravel 
y Arthur Lourié, helo 
aquí presidiendo un 
nuévo ensayo, con la 
mansa indulgencia que 
suele tener un cufita 
de aldea para sus fe­
ligreses. La persona de 
Manuel de Falla tiene 
perfume de santidad. 
Su presencia está ro­
deada de una atmósfe­
ra casi monacal. Su es­
píritu de creador tiene

zonas de maravillosa transparencia. 
—Stravinsky siente gran afecto por 

Falla—me decía recientemente un ín­
timo consejero estético del autor de 
Las Bodas.—Ama su música, no tanto 
por lo que contiene, como por la pu­
reza de intenciones que revela. El hom­
bre que compuso El Retablo tiene una 
sinceridad de artesano medioeval . . . 
Además, tiene fe, hecho que no deja in­
diferente a Stravinsky. , .

¿No titubeó Falla, hace algún tiempo, en recibir la visita de 
una gran actriz judía, pensando que era hereje—tan hereje co­
mo los feroces perseguidores de Don Gayferos y Melisendra? 

* * *

Tenía intenciones de hacer varias preguntas a Manuel de 
Falla aquella mañana. Pero el maestro parecía extraordinaria­
mente fatigado por sus jornadas de tráfago parisiense. A pe­
sar de ello me interesé por la versión orquestal de las Siete 
Canciones, que desde hace algún tiempo esperan ansiosamen­
te los editores franceses.

—Desistí de realizarla—me declaró el maestro.—El acom­
pañamiento sólo me suena ya en el piano. ¿Para qué entre­

garme a la tarea de 
construir nuevamente 
lo que está logrado en 
su forma original?

Falla me confiesa 
que invierte todas sus 
actividades actualmen­
te, en la construcción 
de una considerable 
partitura para coros, 
solistas v orquesta.

—Se trata de una 
Atlántida—me dice,— 
compuesta sobre un 
poema de Jacinto Ver- 
daguer.

A pesar de no ser lo 
que podríamos llamar 
un "compositor de ca­
rrera ruidosa”—como 
Stravinsky, por ejem­
plo,—no puede negar­
se que Falla, sc la evo­
lución de su obra, ha 
(Cont en la páplOg

MANUEL DE FALLA y LYDIA DE RIVERA, en el escenario de la Sala 
de■ Fiestas de la Guardia Republicana.



por anastasio fernández-morera

punsamiantos
i

Sólo completa Dios su imagen y semejanza en los hombres 
cuando les da hijos.

II
Y pues todo es lógico en el orden de la outvrulezu y de la 

vida humana, todo obedece a reglas fijas y niega, por con­
siguiente, el principio del libre albedrío.

III
Una mujer bella sólo es bella cuando es virtuosa. La vir­

tuosa siempre es bella.
IV

Cuando os hablen de Dios, buscadle en vuestra inteligencia. 
Si lo encontráis, alabad a Dios en ella.

V
No hay mendigo que al fin no sacie su hambre del cuerpo 

en la mendicidad. El avaro jamás sacia la suya del espíritu.
VI

Para vivir en gracia de Dios y de los hombres, precisa de­
fenderse de sí mismo a todas horas.

VII
Un necio puede convencer a un sabio; un^abio no puede 

convencer a un necio.
VIII

El que está con Dios nunca está solo.
IX

El vicio hiere con su repugnancia, en primer término, al 
vicioso.

X
Las almas sensibles todos los días realizan alguna mala ac­

ción de que deben arrepentirse. Las perversas nunca lscco.
EI

Vivir es transformarse.
XII

Cuando la censura no es por parte de quien la hace, un re­
proche de sus propios vicios, envuelve, por lo menos para 
aquél el temor de caer en ellos.

XIII
El éxito en todas las cosas lo determina siempre un punto 

pequeñísimo en el eslabonamiento de las actividades, un inci­
dente sin importancia, considerado aisladamente. La habilidad 
o la suerte deLsodeo de tocar ese punto.

XIV
La locura es la razón exaltándose a sí misma a tal extremo 

que cuando él loco acierta es cuerdo genial.
XV

Cuando yo era niño, los hombres me parecian más gran­
des que los niños; ahora, hombre, advierto que los niños son 
más grande* que los hombres.

XVI
La felicidad es una forma de la adaptabilidad.

XVII.
Para educar lo primero es ser educado en la escuela de sí 

mismo.
XVIII

No extrañes que tu amigo, que hoy cree hacerte justicia pro­
digándote sus alabanzas, mañana, cuando lo agravies, descu­
bra en tí los defectos que antes no descubrieron tus enemi­
gos de siempre, porque en tanto que es ciego el odio siste­

mático, el simple resentimiento de la amistad mal correspon­
dida adquiere tales proporcione. de videncia que suele pene­
trar hasta el fondo de los pechos y descubrir y leer en ellos 
los más ocultos y complicados caracteres.

XIX
Creer en Dios para que nos asista en nuestras desgracias, - 

y negárselo al pecador en la suya, es impía, necia y egoísta 
presunción.

XX
La verdadera democracia . consiste en dar a cada cual lo - 

suyo, según su comportamiento en sociedad y sus prendas 
personales de talento y de virtud.

XXI
Todo el mundo tiene en qué fundar su orgullo, menos el 

orgulloso
XXII

La pobreza sólo humilla al holgazán.
XXIII

La dificultad máxima, si no la única, de un negocio, di­
mana de ver sus dificultades.

XXIV
Los locos no son locos cuando son juzgados por los cuerdos 

que piensan como ellos.
XXV

Nadie es capaz de amar á los niños con mayor ternura que 
los que tienen ojos para ver en sus sonrisas inefables sombras 
de muecas por surgir en las contrariedades y desgracias del 
futuro.

XXVI
El Dios que pone grada y candor en el inicio terreno y los 

primeros tiempos dé la vida, así del hombre como, en gene­
ral, de todos los seres vivos de la creación, y aún del reino 
vegetal, ha de ser, por fuerza, infinitamente bueno. He allí, 
en esos gestos, el sello originario, característico, de su divi­
nidad.

XXVII
Los Ladres, aún los más ignorantes, son sabios cuando acon­

sejan a sus hijos.
XXVIII

Un criado es un semejante que está obligado a servirnos a 
cambio de la obligación que tenemos de pagarle.

XXIX
Tal es la fuerza del tiempo, el medio y la oportunidad en 

el corazón humano, que no sería aventurado asegurar que si 
hubiera un hombre capaz de vivir ilimitadamente, conservando 
el vigor, la fuerza y la salud de la juventud, y aún las debi­
lidades propias de la- vejez, ése hombre, al fin, tocaaía en el 
curso de la vida el ejercicio de todas las virtudes y de todos 
los vicios característicos de la familia humana.

XXX
Lo que más abona la inmortalidad del Quijote es el hecho 

de que ha resistido, sin vénir al suelo bajo el más estruendoso 
ridículo, la avalancha de sus panegiristas, en su afán de ha­
llar en todo él, página por página, párrafo por párrafo, La- 
labra por palabra, letra por letra, insignes motivos filosóficos 
casaces de revolucionar el mundo del espíritu/ transformar 
el orden social y aún volver al revés el mundo material.
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la sra. consuelo lamar enríquez 
de gonzález de mendoza

La última fotografía de la esposa del señor 
Luis G, de Mendoza, hecha con su sobrina 
la señorita María Teresa G. Mendoza y de 
Zaldo, la festejada, recientemente, por sus 
abuelos los esposos Mendoza-Freyre de An- 
drade, en su posesión campestre " Villa Ro­

sa” (Barandilla).
(Studio El Encanto).

gran
mundo
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Srta. SYLVIA SORZANO
DE CARDENAS

Srta. REBECA TAQUECHEL
VILLAS ANA

Srta. NIEVES GOMEZ DE
MOLINA MUÑOZ

Srta. ROSARIO
ORTIZ RUIZ

(Studio de El Encanto).



(Studio EI Encanto).

Sra. CONCHITA TORAYA DE RUZ
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Sra. LILLIAN VIEITES DE CANO 
(Studio EL Encantó).

Sra. MARIA ROBATO DE
SAMPEDRO

(Studio Renbrandt).

Sra. MERCEDES ALVAREZ 
FLORES DE RIVERA 

(Studio. El Encanto).

> Sra. MARIA CRISTINA LOPEZ GOBEL DE 
GARCIA GALVEZ

( Studio

El Encanto).

Sra. GRACIELLA MONTALVO DE ARGOMANIZ 
(Studio El Encanta).
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La Sra. REBECA SANFUENTES DE ED- 
WARDS, es la esposa del nuevo Ministro dé 

Chile en La Habana.
(Foto Villas).

SRA. JOSEFINA CAMPS MON- 
TANER DE DEUNTZE

Después de luengos años de residen­
cia en Francia, ha vuelto a La Habana 
para visitar a sus hermanos, la señera 
María Camps de Car reño y los cono­
cidos clubmen Francisco y Luis. La 
acompañaban en su viaje su esposo e

(Studio Renbrandt).

Excelentísimo señor EMILIO 
ED WARDS BELLO, distingui­
do diplomático, descendiente del 
insigne hablista Andrés Bello v 
hermano del escritor Joaquín 
Edwards Bello, que acaba de pre­
sentar credenciales como Ministro 
de Chile ante el gobierno de 

Cuba.
(Foto Villas).

Su Excelencia el señor EMILE 
MARCELLIN, nombrado recien­
temente Ministro de Haití en 
Cuba, de cuyo cargo ha tomado 

(Foto Rembrandt).

Exmo. señor ALFREDO DE 
MARITEGUI Y C ARRATA - 
LA, que representó durante mu­
chos años a España en Cuba co­
mo Ministro y ocupaba hoy ese 
carpo diplomático en el Brasil, 
acaba de morir en la capital de 

dicha República.
(Foto Vieira).

UNA CARDENENSE HABA- 
ÑERA

No es otra que la bella señorita 
MARIA REYES Y FERNAN­
DEZ MORERA, que sonríe aquí 

a los lectores de SOCIA L 
(Studios Godknorvs).
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Su Excelencia el señor A RATA 
AOKI, primer ministro del Im­
perio del - Japón que se acredita 
ante' el gobierno de nuestra Re-

r (Foto V rilas)

HECTOR RUIZ DIAZ, É 
notable pianista argentino, 
hijo de aristocrática, familia 
española que acaba de■ visitar 
por segunda vez La. Habana, 
y que ofreció dos conciertos- 
ionfeeencias en el Hotel 
"A mbassador”, organizados 
por la flamante "Sociedad 
de Música Contemporánea ’.

(Studio Renbrandt):

El Senador Dr.. VIRIATO 
GUTIERREZ VALLADON 
con su esposa (née ADELAI­
DA FALLA BONET), de via­
je por Eúropa,' se detienen en 
Bruselas para visitar Coman­
dante L. R. DE MIRANDA, 
nuestro Ministro ante la Corte 

del Rey Caballero.
(Foto Jenesais).

CUBANOS EN ALEMANIA
Aquí aparecen gozando de las delicias veraniegas de Wiensba- 
den, CESAR E. GUERRA MASSAGUER, el conocido arqui­

tecto, y su joven esposa.
(Foto Godknovs).

NATICA NAST. la- conoci­
da hija del famoso editor de 
"Yogue” y "Vanity Fair”, fue 
"snapeada” en Belmont Park, 
durante las últimas carreras. 

(Foto- Cameragramsh

LA SRA. DE SABIN

g- m.
La hermana de Mrs. Guggenheim, hija del inolvidable Paul 
Morton, que nos visitó' el invierno pasado, será la encargada 
de decorar el nuevo y suntuoso Hotel Waldorf, de' New 
York. La inquieta dama, cuyas actividades políticas en contra 
de la Prohibición son harto conocidas, es la esposa del famoso

banquero Charles Sabin. 
(Studios Moisés Selby).
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MOONEY EN LA HABANA
FRANKLYN D. MOONEY, Presidente de las líneas Ward y Clyde. M ADAME y sus hijos RUTH 

y FRANKLYN. retratados en el Counlry Club, a su agradable paso por esta ciudad.
(Foto Pegudo).

Dr. JULIO ORTIZ COFF1G- 
NY, ilustre médico matancero, 
exdirector del Hospital Civil de 
aquella ciudad, patriota y conspi­
rador que presidió la Junta Re- 

la guerra del 95, representante 
actual del gobierno belga ante 
nuestra República, cuya muerte, 
acaecida en su ciudad natal ha si­
do generalmente sentida en núes­

° floto CodknoJs). C°S

El Excelentísimo señor TOMAS 
A. SALO MONI, nuevo Enviado 
Extraordinario y Ministro Pleni­
potenciario de la República de

' (Foto rillas).

NUESTRO MINISTRO EN 
ITALIA

La última fota del Sr. JOSE 
ALBERTO DE .IZQUIERDO. 
hermano de la Condesa de Le- 
rvenhaupt. que con motivo de 
la fiesta del 20 de Mayo ofre­
ció una recepción en nuestra ca­

sa de Roma.
(Studios Chilosá).

EN EL "SEV ILLA-BILT MORE" 
Ofrecida por el Ministro del Ja pon 
se celebró recientemente una soiree 
en el Roof del famoso hotel. Asis­
tieron entre otros, el Secretario de 
Estado, el Alcalde y los Embaja­
dores de México, España y los 
Estados Unidos de América. De la 
fiesta damos este grupo de concu

(Foto Villas).
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Srta. ANTONIA MARIA
MARTIN fon Angel Fernán­

dez Taquechel. 
(Foto Encanto).

Srta. CARMEN HERNAN­
DEZ LLORET con Gabriel 

Jiménez Lópee. 
(Foto Pjiuán).

Srta. ELOISA DEL CASTI­
LLO con Maximino Nodarse. 

(Foto Rembrandt).

(Foto Enriquez).

Srta. ISABEL ALALLON con
Martín J. Junco. (En Matdn-

(Foto Enriquez).

Srta. CARMEN TERESA 
LECUONA con Juan Giscard.

(Foto Pijiián)..

novias del mes

Srta. CARMEN M* PEREZ 
con Raúl . A rtamendi (En Ma-

Srta. SYLVIA MENDOZA Y 
GOICOECHEA con Jack Co- 

nill Hidalgo.
(Foto Rembrandt).

Sra. GERTRUDIS BOSQUE Reimos del jardín Srta. MARIA LLANIO con Srta. LAURA OLIVA DE
Y TORRALBA con Miguel Juan Francisco Fernández. PAZ con Diego Peraza y Arce.

Baguer y Marty. rr Milagros”. (Foto Encanto). (Foto González).
(Foto Villa).
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calendario social
EVENTOS

Junio 8—Concierto en el Teatro Na­
cional por la cantante Luisa María 
Morales y el violinista Diego Bo­
nilla.

8—Conferencia de Adolfo Salazar en 
la I. H. C. de C. sobre "Madame 
de Stael y los comienzos del ro­
manticismo”.

11—Inauguración de la exposición de 
dibujos de Carlos Enríquez.

15— Conferencia del economista espa­
ñol Luis de Olariaga sobre "El por­
venir de la civilización española”

. en la I. H. C. de C.
16— Concierto en el teatro "Campo- 

amor”, por el pianista y compositor 
Enrique Bryon.

17— Conferencia del doctor Benigno 
Souza en la A. N. de A. y L., so­
bre "Máximo Gómez y la invasión 
del 95”.

17—Conferencia en el Club de Comu­
nicaciones por el Tte. Rene Reyna 
sobre “la Personalidad de Máximo 
Gómez en la invasión de 1895”.

20—Conferencia de Luis de Olariaga en 
la I. H- C. de C. sobre "La trans- 
fonflación moral y material de Es- 
pafia”.

20—Sesión en el Círculo de Amigos 
de la Cultura Francesa, patrocina­
da por SOCIAL, con la exposición 
de grabados sobre Cuba del artista 
francés Martv.

21— Concierto en el Teatro Nacional 
organizado por la pianista y can­
tante María Cervantes.

22— Conferencia de Luis de Olariaga 
en la L H. C. de C. sobre "La 
situación financiera de España”.

24—Presentación de credenciales del 
Excmo. Señor M. Arata Aoki, pri­
mer ministro del Japón en Cuba.

26—Conferencia de Roig de Leuchsen- 
ring en la Sociedad de Torcedores 
sobre "El intervencionismo, mal de 
males de Cuba republicana”.

29—Fiesta de la Lírica española, ofreci­
da por el Instituto Hispanoameri­
cano de relaciones culturales.

Julio 1*—Concierto ofrecido en el Tea­
tro Nacional por la Banda Munici­
pal y orquestas Sinfónica y Cervan­
tes al Maestro Gonzalo Roig.

2—Conferencia en la L H. C. de C. 
por Porfirio Barba Jacob sobre 
Los poetas de ayer y de hoy”.

2— Recepción ofrecida por el señor 
Ministro del Japón, en el Hotdl 
Sevilla.

3— Presentación de credenciales del 
nuevo Ministro de Chile doctor 
Emilio Edwards Bello.

4— Homenaje a Martí y a Armand 
Godoy en el Círculo de Amigos de 
la Cultura Francesa.

BODAS

Jumo 5—Silvia Cardona y Sabatés

con Guillermo Lancis y Fresneda. 
10—Graziella Sánchez Cidmell con Ga­

briel. Villada.
14—María del Carmen Mantecón y de 

la Fuente con Juan José de la Ri- 
va y Domínguez.

17—Josefina Bouza y Goas con Luis 
Argüelles.

20—Tulita Bosque con Miguel Baguer.
20— Dolores Hernández Lloret con Jo­

sé Ibargiiengoitia Díaz.

21— Georgina Sánchez del Portal y 
Valdés con Ossián Albanés y Car- 
bailo.

25—Aida Camacho Covani cón José 
María Sorzano e Ibarra.

27— Berta Domínguez Benítez con 
Eduardo Lecuona Cartañá.

28— Dulce M* Shelton Villálón con 
Marcelo de Caturla y Giménez.

Julio 1*—Hilda Barroso y Hernández 
con José Manuel Menéndez y Ma-

2—Gloria Serís-Granier y Boza con 
Félix Núñez Guerra.

2—Isabel Alallón con Martín J. Jun­
co. (En Matanzas) .

2—Sylvia Mendoza y Goicoechea con 
Jack Conill e Hidalgo.

2— Magda Betancourt con Louis Es- 
tévez y Lasa. (En París).

3— Carmen Hernández Lloret con Ga­
briel Jiménez López.

COMPROMISOS

Helena Lobo con Mario Montoro y 
Saladrigas.

Encarnación Crucet con Ignacio Mo­
rales y Herrera.

Guillermina Domínguez Roldán cón 
Luis Boza Masvidal.

Lola Carreño con Chano Sampedro.

OBITUARIO

Junio 8—¡Señor Silvio Sandino y Gon­
zález.

8—Señor René Le Febure. (En Pa­
rís).

11—Doctor Julio Ortiz Coffigny. (En 
Matanzas).

16—Ldo. Eduardo González Abreu y

18— Doctor Ramón de la Puerta.
19— Señora Luisa Arenas viuda de 

Martínez.
19—Doctor Enrique Anglada y Es­

trada.
28—Señor Sergio Mendoza y Kinde- 

lán.
30—Señora María Montalvo viuda de

■30—Srta. Cecilia Arizti y Sobrino.
30—Señor Alfonso Amenábar y Fer­

nández.
Julio ■ 1’—Tte. Rogelio Morlote.
I’—Tte. Carlos M. Córdova.
2—Señora María de la Concepción Iz- 

naga de Iznaga.

Pídanos precios 

Ward Lfne 
Edif. Centro Asturiano 

TELEFS. A-6154 M-7776 
Habana

Perfecta satisfac­
ción recibirá Ud. 
haciendo un viaje 
por los vapores de 
la Ward Line
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Acción y color pueden ‘ ‘filmarse ” ahora con el Cine-Kodak

Hermosas películas en colores
“Fílmelas”Ud. mismo. /Exhíbalas en su hogar/

•Ta playa en un día canicular? 
( I i ¡Bullicio, diversión, alegría! 

El mar azul, el límpido cielo, las olas 
que bañan la asoleada arena, los bañis­
tas en trajes multicolores, los juegos, 
las carreras, el animado grupo bajo el 
gigantesco quitasoo... ¡Cuántas oportu­
nidades para el Cine-Rodak!

Automáticamente, con sólo enfocar 
y oprimir una palanquita, puede Ud. 
“filmar” cualquier escena interesante, 
la cual, al proyectarse, produce una emo­
ción aun más intensa que cuando ocurrió.

No existen horas de tedio en un 
hogar donde hay un Cine-Rodak. La 
función nocturna se compone de 
escenas íntimas—“filmadas’ ’ en el hogar 

o fuera de él—en las que aparecen como 
protagonistas los mismos circunstantes. 
Y cada película tomada es trasunto fiel 
de lo ocurrido. Ni el más ligero movi­
miento ni el más leve matiz escapan a 
la precisión mecánica del Cine-Rodak. 
Luego de tomada la película la envía

Ud. a nuestro laboratorio más cercano 
donde la revelarán gratis y la devol­
verán lista para su proyección,

El mismo Cine-Rodak (Modelo B 
o BB con objetivo /l.9) “filma” pelí­
culas en colores, y el mismo Ródvicópe 
(Modelos A o B) las proyecta. ¿Puede 
darse nada más fácil?

Examine este maravilloso equipo 
cinematográfico para aficionados en 
cualquier establecimiento de artículos 
Rodak.

KODACOLOR
Cine en casa,, 

en colores naturales

Kodak Cubana, Ltd., Zenea 236, Habana



La Belleza 
de los Dientes 

Depende de las 
Encías Sanas

... Recuerde que
4 de cada 5 personas 

sucumben, a la piorrea ■> 1
Cuatro de cada cinco personas 
que pasan de cuarenta años son 
víctimas de piorrea, la terrible in­
fección que empieza . por debilitar 
y hacer sangrar las encías y a 
menudo conduce a la pérdida de 
la dentadura y de la salud en 
general.

Conserve la salud natural de sus

dientes. Use FoRhan • s para. las 
Encías por la mañana y por la 
noche. Combate la piorrea y 
mantiene las encías firmes y los 
dientes blancos como la nieve.

Protéjase a sí mismo y proteja a 
su familia. Usen todos con re­
gularidad FoRhan’S, que es un 
seguro de salud.

Forhan’s —para las encías
NO ES SÓLO UNA PASTA DE DIENTES; IMPIDE Y COMBATE LA PIORREA



s.
su. 

la 
mo 
da

(Foto Sphere).

Ascot tuvo este año, como siempre, su gran desfile de modas, pero 
con la particularidad de que nunca se había visto una diversidad tan 

grande en los estilos que lucieron las elegantes inglesas.

___________________________________________________

la gran 

semana de 

ascot
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y no creamos que la variedad se limitó a la 
indumentaria femenina. . . Los del sexo 
opuesto debieron estar enterados de ante­
mano porque no se quedaron tampoco atrás 

en sus trajes en cuanto a este punto.

La Hon. Mrs. FERNIE repite el adorno flo­
ral de su gran sombrero como borde de la 

sombrilla.

(Fotos Sphere).

ba titubeado esta vez en 
adoptar la moda en sus 
extremos. Aquí vemos a la 
Hon IMOGEN GREN- 
1-ELL, Lady LAVERY 
Lady PATRICIA MOO- 
RE, la Hon. Mrs JEN 
KINSON. la Princesa 
IMERETINSKY y a la 
Hon. Mrs. CHAPMAN, 
con las faldas tanto c más 
lárgas aún que las que lu­
cen las modelos de t,¡ 
grandes casas de costure, 
de París en Auteuil ■ 0 

Longchamp.
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Lady PATRICIA MOORE lu- 
luce un encantador vestido de 
organdí, de exagerada falda lar­
ga, completado por un sombre­

ro de amplias proporciones.

¡Muselina "imprime'’, de 

combinada con pieles! 
¿Qué no se ha visto en 

Ascot este año?

Ascot fué verdaderamente Real este 
año, por la presencia de los sobe- 

ñan el Príncipe de Gales y el Du­
que de Gloucester.

(Fotos Spbere).

La Gran Semana de 1930 
en Ascot se recordará 
siempre por la man varie­
dad de estilos, en las mo­
das femeninas. Las faldas 
larguísimas, los. efectos de 
crinolinas y las modas 
"muy mid-Victorian” (pre­
feridas por las jovenettas), 
alternaron en el "endosa­
re” con las faldas media­
namente cortas que las mas 
convencionales coaservaron.
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Una rosa muy natural de forma, 
toda hecha- en brillantes y platino 

Creación Bourdier.

e
N éstos comienzos de Junio, 

de días primaverales dé 
cautivante belleza, todo en 

París asums un nuevo aspecto.Las 
mujeres pasees sus uloganciáe por la 
avenidadn las Acaciascan sucoo 

brío y distinto d/Líre, y hasta las vi­
drieras del Faubourg Saint Honoré 
y de la rué de la Paix parecen com­
petir con más ahinco en novedades y 
eñ chic.

Las joyerías de la rué de la Paix 
y de la Place Vendóme exponen jo­
yas verdaderamente fantásticas, y es 
que la mujer de.hoy se adorna como 
una princesa de cuentos de hadas.

Todavía hace poco no había la cos­
tumbre de sacar las grandes prendas 
de sus estuches más que en circuns- 
tanciás excepcionales. Y, sin embar­
go, las joyas de nuestras madres eran 
bien modestas en comparación con 
las que se llevan ahora a cualquier 
hora del día.

modas
que ve

nadine 
en parís

Muy moaei no de forma, este mo­
delo de Dusansoy contrasta el negro 
del onyx con el blanco de los bri-

ba moda impone collares fastuo­
sos e innumerables brazaletes, a con­
dición, éso sí, de que la cantidad no 
prevalezca sobre la calidad.

Los joyeros se exceden en hacer 
sabias combinaciones y así resulta 
que la joya moderna es una verda­
dera creación de arte.

Los diamantes y las esmeraldas son 
las piedras favoritas del momento: el 
brillar de unos y la profundidad de 
las otras se armonizan admirablemen­
te. Los dos tienen la misma belleza 
fría, pero de gran distinción.

Ostertag expone verdaderas fili­
granas en sus vidrieras. En todas se 
nota su tendencia a combinar piedras 
multicolores—tan marcada que per­
mite a uno reconocer inmediatamente 
cuáles son sus joyas, aunque se en­
cuentren rodeadas de otras de distin- 
tqs joyeros como pasaba en la ex­
posición de joyas del Museo Callie- 
ra hace poco más de un año.

Un pasador de forma muy original, 
creación de la casa Ostertag.

Collar de la casa de Ostertag, en za­
firos, esmeraldas y brillantes. ■

(Fotos E. Ventujol, París).
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El collar que figura en uno de los 
grabados, por ejemplo, ostenta en el 
centro un magnífico zafiro de ,62 ca- 
rats—de él surgen, en direcciones 
opuestas, multitud de hojas diminu­
tas hechas de esmeraldas, zafiros, ru­
bíes- y brillantes montados en platino, 
mientras que en el pasador en forma 
de U lucen unos brillantes clarísi­
mos en el centro y unas pequeñas 
cestas en los extremos con zafiros, ru­
bíes y esmeraldas. En las puntas dos 
enormes zafiros.

Pero quizás lo que más ha llama­
do la atención últimamente entre 
todas las extraordinarias joyas de 
Óstertag son sus relojes admirables.

Un rajah indio fue el primer posesor- 
de esta perla, tasada en medio millón 

de dólares.

Colgante con un enorme 
brillante y adornos de onyx 

brillantes más pequeños.

Marzo, de la rué de la Paix, exhibe 
en sus vidrieras en estos días el mag­
nífico pendantiff de zafiros y bridan­
tes que nos muestra esta fotografía.

■,4

La casa de Henri Lyon presenta esta 
bella joya en donde se combina el 
platino con brillantes de grueso cali­

bre y otros más pequeños.

Fotos E. Ven- 
tujol, París).

Este bellísimo pasador es sumamen­
te alegre de color, pues ostenta es­
meraldas, záfiros, rubíes y brillan­

tes. Creación Osterrag.

Pasador de brillantes 
montados en platino, 
de la casa Bourdier.

El zafiro del centro es de 18 carat. 
Lo rodean bridantes de limpísimo 

oriente.

Tres de ellos aparecen en las foto­
grafías que acompañan este artícu­
lo. Uno es en forma de gong chino 
con las columnas de finísimo Bacca- 
rat, que terminan en unos deliciosos 
elefantes de jade verde. Del atrave­
saño de onyx, que une las dos colum­
nas, pende la esfera con centro de 
lapislázuli, borde de onyx y flores 
de esmeralda, zafiros y rubíes. La 
manecilla es, como las horas, de pla­
tino y brillantes mientras que el pén-
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dulo lo compone una sola perla gris.
Otro en forma de tríptico tiene 

toda la fineza de una antigua, minia­
tura persa. La esfera y las puertas es­
tán hechas de esmalte de colores 
mientras que el zócalo es de onyx 
y ágata y las horas y agujas de pla­
tino y brillantes.

El tercero tiene la esfera en nácar 
y esmaltes y los lados de jade 

verde tallado y calado, salpicado de 
brillantes, zafiros y rubíes.

Como se comprende, el tiempo- em­
pleado en la fábricación de ellos, de­
licadísima y de un arte acabado, es 
enormemente largo,—cuatro, cinco 
años en uno.

Son joyas fantásticas, evocadoras 
de cuentos orientales, en que figuren 
princesás y rajahs y cofres desbor­
dantes de piedras maravillosas—nun­
ca superiores, sin embargo, a las que 
vemos en París hoy en día.

Otro reloj de Ostertag que muestra la 
definida inclinación de este joyero 
hacia la combinación de piedras mul­

ticolores.

(Fotos E. Ventujol, París!
Las joyas en París han adquirido un 
refinamiento y un lujo desconocido.
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por juvenal

consultorio de belleza
instrucciones

A.—Antes de someterse a cualquier plan dietético o de ejer­
cicios físicos recomendados en esta sección, consulte a su médico. 
Nadie mejor que él podrá determinar aquellos que más se adap­
ten a su salud o constitución física.

. B.—Si usted padece alguna afección cardiaca, absténgase
de todo, ejercicio violento que pudiera producirle la m 
tiga.

C.—Durante todo ejercicio muscular, antes, e inmediatamen­
te después, haga profundas inspiraciones por la nariz exhalando el 
aire por la boca. Todo esfuerzo- muscular que no vaya acom-

importanees:
panado de ejercicios respiratorios resulta dañino y contraprodu-

D.—En su consulta es conveniente que indique su edad, 
talla, peso, estado de su dentadura, y si' padece de desarreglos di­
gestivos e intestinales.
' E.—Siendo SOCIAL una revista que todos coleccionan por 
volúmenes, NO REPETIREMOS consultas que hayan sido pu­
blicadas en ediciones anteriores del mismo año, salvo en el caso 
de que la edición en que aparezca dicha consulta haya sido ago­
tada. En todo caso, empero, se indicará a la consullante el nú­
mero de la revisia en que áparecc tá consulta.

PARA DESARROLLAR EL BUSTO
En nuestra edición anterior ofreci­

mos - un tratamiento para reducir el 
busto, correspondiendo con ello a la so­
licitud de un número, considerable de 
nuestras rectoras. En este número, ai 
mlciar un plan encaminado a su des­
arrollo, respondemos a un número in­
calculablemente mayor de consultantes.

Hc sido' curioso observar el estado 
de depresión mental ' que revela la ma­
yoría de las que,—hasta en tono supli-_ 
catqrio—demandan de mí un remedio 
rápido para lo que consideran casi un 
detalle bochornoso de su constitución fí­

sica, o sea la falta de desarrollo del 
seno .

A estas últimas- puedo asegurarles 
que- su injustificada alarma carece de 
fundamento pues, por muy aflictivo 
que pudiera antojárseles su mal, no' 
deja de ser más- susceptible, de reme­
diar que - el de las que se encuentran en 
el extremo opuesto, aunque ambas pue­
den sentirse optimistas si se,someten a 

estaos ,- tratamientos y saben persevera! 
hasta el fin.

Para que un órgano de nuestro cuer­
po reaccione ante un plan determina- 

"B es imprescindible que todos los de­
más reciban un estímulo' adecuado pa­
ra establecer un verdadero equilibrio 
vital.

Ello.- implica la necesidad de remover 
tejidos muertos y nutrir conmueva sa­
via las células que retoñan incesante­
mente en nuestra economía animal. Pa­
ra esta finalidad la sángte es el ele­
mento- más poderoso que ha creado la 
ñaturaleza.

Los deportes y ejercicios calisténicos 
activan el riego sanguíneo. Nuestra 

sangre se tonifica y enriquece con los 
baños de aire y de sol. Los ejercicios 
respiratorios (profundos y frecuentes), 
la inyectan de oxígeno, purificándola. y 
purificando nuestro organismo con su 
energía viviriccdora.

Ahora es preciso seleccionar aquellos 
aliméntos que suministren a nuestro 
cuerpo elementos nutritivoo y bien equi­
librados, las distintas vitaminas impres­
cindibles a su desenvolvimiento y que 
proporcionen, en volumen, los residuos 
necesarios .parc regular la marcha nor­
mal de nuestros intestinos.

Es preciso dedicar al reposo las ho­
ras necesarias-—no menos de ocho—y 
dormir siempre fuera de las corrientes 
de aire,, peto a plena ventilación.

Y por último, y esto es quizás- lo ,más 
importante, es- necesario infundirnos un 
estado de ánimo-' alegre y optimista, que 
constituye el tónico más eficaz del más 
poderoso de cuantos elementos gobier­
nan núestro organismo, o- sea nuestro 
sistema nervioso.

Sin estos factores como base fúnda- 
mental, todo plan’ aislado que tenga por 
objeto fortalecer o - modificar algún ór­
gano' determinado de nuestro cuerpo, 
estará condenado desde- su comienzo a. 
un dudoso resultado.

Sin perjuicio de tratar más detenida­
mente en sucesivos rroítúlos de estos 
elementos constructivos de nuestra - vita­
lidad, sugerimos a nuestras lectoras la 
práctica inmediata de estas recomcnda- 
ciones, utilizando- para ello- cuBuiera 
de los bumos tratados de ciltura f^ 
sica, y los- consejos de -su medico a fin 
de iniciarlas en ésta ruta más - o menos 
larga, pero qúe segúrcmente habra de 

conducirlas a la finalidad que se pro­
ponen.

Como complemento a los deportes 
y prácticas calisténicas, los ejercicios 
que explicamos en nuestra edición ante­
rior para reducir el busto, habrán de 
ser igualmente eficaces para su des­
arrollo. Es muy importante repetir que 
los ejercicios respiratorios constituyen' 
uno de los factores más importantes de 
este olan.

MASAJE DE LOS SENOS '
El masajé de los senos requiere un 

cuidado excepcional. Las glándulas in­
ternas son tan sensibles y delicadas que 
cualquier manipulación violenta puede 
acarrear serios - peligros.

Los masajes vibratorios—csn■aolis 
cador de esponja y Utilizando uha co­
rriente débil,'—pueden aplicarse sin ejer­
cer presión. Mayor seguridad ofrece el 
masaje con las manos.

Cúbranse los senos con una toalla 
empapada en agua, todo lo caliente que 
se pueda tolerar conrortablementt.Pre- 
pare con. anterioridad.'una crema com­
puesta de dos partes de lanolina,, dos 
partes de manteca de ccrao, y dos par­
tes de aceite de almendras. Proceda a 
entibiar ligeramente esta crema y aplí- 
quesela por toda la región de los senos 
en suficiente cantidád, inmediatamente 
después  - de retirar la toalla caliente.

Imprégnees. bien la crema con un 
masaje de rotación empezando en la 
parte interior o sea en el nacimiento p 
comiselúa de los- senos, bien hacia arri­
ba. Describa un círculo bajando ambas 
manos al rededor del seno y subiéndo­
las después por la parte de afuera hada 
arriba y en dirección a los sobacos. Con­
tinúe- esta operación durante diez minu-
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Mujeres de famosa 
belleza que siguen 
los Tratamientos 
WOODBURY

Estados Unidos muchas mujeres 

prominentes en la sociedad y en el teatro 
y que se distinguen por su belleza, usan 
invariablemente el Jabón Facial Wood- 
bury. Este es el Jabón a cuya ayuda deben 

una tez suave, tersa y hermosa millones 
de mujeres.

Un cutis fino y suave es uno de los 

encantos mayores que puede Ud. tener. 
El Jabón Facial Woodbury le ayudará a 

conservar un cutis juvenil. Si los poros 
de su piel presentan la más leve indica­
ción de dilatamiento, no deje pasar más 

tiempo. Comience a usar este jabón esta 
misma noche. Obtenga un ejemplar de 
nuestro folleto. "La Piel que Encanta." 
Contiene los tratamientos más famosos 
en el mundo para la piel. Le demostra­
ran la manera de purificar su cutis, eli­

minar las espinillas, tez grasicnta, poros 
dilatados, y rodas las afecciones cutáneas 

que desfiguran la belleza y encanto de 

su tez.

Escriba hoy solicitando el folleto: “La Piel 
que Encanta." Contiene los tratamientos 
mas famosos Jcl mundo para la piel.

"Me encana la «nación de fres 

de mi cutis cuando me lavo con 
Woodbur» Julia O. Eva»*, la 
mu >er mai bella en las anes.

"Todas las muchachas Je Nueva 
Orteans Son bonitas Si. de cada 
diez hay ocho que no solo son 
bonitas, son Mieras Y casi todis 
nosotras usamos el JabiinW<u>d- 
bury pata la piel En nuestraopi 
mon es un jabón maravitloao Si 
una advierte cualquiera afección 
cutánea la ataca inmediatamente 
coa WoodbsHV Es realmente una 
ayuda para mantener la piel sana 
y anava." Lolita Gladvs Gclpi. 
encantador pimpollo de so-

"Wruwlluirv limpia el tutu nu 
raviilosamence. pero con una 
suavidad y delicadeza que i.o 
he encontrado en ningún otro 
tabcus.” Sea. Geoege Franllin 
Hester. distinguida dama de la 
sociedad americana.

SR. FLORENTINO GARCIA, 
Apartado 165 » 

Habana.
j-ms 

Sírvanse envárale el foncto "La Piel que Encanta" y muestra del Jabón 
Facial WooJbury. Adjunto .10c. para cubrir los gastos de este despacho. 
\-rwArc ______ ________________________________ .___________

C*U»______________________ ______________ _____
’PMaiiín
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tos hasta que la crema haya sido to 
talmente absorbida. Báñese inmediata 
mente después los senos con agua muy 
fría.

Cuando los senos están muy débiles 
y caídos, motivados por un tórax mal 
desarrollado, es conveniente usar una 
crema ligeramente astringente. La fór­
mula que insertamos a continuación ha 
sido empleada con gran éxito por uno 
de los más notables especialistas de
belleza:
Aceite dé ricino . . 124 gramos
Glicerina ........ 124 „
Alcohol . ......................... 248 „
Bálsamo del Perú . . 4 ,,
Aceite de Bergamota . . 4 „
Aceite de flores de lavanda 30 gotas
Aceite de romero . . . 30 „

Los ejercicios de remo y natación son 
especialmente recomendados para este 
plan.

Algunos especialistas recomiendan 
también tomar, antes de acostarse, un 
vaso de leche a la que se añade una 
cucharadita (de las de postre), de gli­
cerina. Este remedio casero parece ser 
muy eficaz para nutrir las glándulas 
mamarias.

Los resultados de este plan deben 
notarse a los dos o tres meses. Si 
transcurrido ese tiempo se observa 
que el desarrollo del seno no ha sido 
todo lo satisfactorio que se debe es­
perar, recomiendo entonces la visita a 
un buen especialista endocrinólogo, ya 
que los extractos glandulares será lo in­
dicado como complemento, a nuestro 
tratamiento.

Invito muy especialmente a mis lec­
toras a que me comuniquen los resulta­
dos que vayan notando, pues ello me

La correspondencia para es­
ta sección debe ser dirigida 
a: Consultorio de Belleza, 
Revista SOCIAL, La Haba­

na, Cuba.

EL PRECIO DE LA BELLEZA .—En esta .ilus­
tración vemos a RAQUEL TORRES, la linda 
mexicanita, que milita en las huestes de la "Me­
tro”, en su cotidiana tarea de conservar su ju­

venil silueta: 

brindará la ocasión de ampliar o mo­
dificar este plán de acuerdo con sus 
necesidades peculiares.

CELIDA, Santiago de Cuba.—Me 
escribe entusiasmada por los resultados 
que viene obteniendo con nuestro plan 
para embellecer el cuello, aunque no ha 
logrado, con la loción recomendada, 
blanquearlo todo lo que ella desea. . .

Pruebe con la siguiente fórmula:
Miel de abejas: 1 cucharada.
Jugo de limón: 1 cucharaditá.
La clara de dos h .vos.
Afrecho o harina de almendras sufi­

ciente para hacer una pasta.
Por la noche, al retirarse, después de 

lavarse bien el cuello apliqúese esta 
pasta con la yema de los dedos. Cúbra­
se con una gasa o vendaje ligero.

Por la mañana puede removerse la 
pasta con agua tibia, seguida de agua 
bien fría.

MYRTA, La Habana.—AFLIGI­
DA, LAURA, TANIA, LA CASTE­
LLANA, La Habana—MARIAM- 
ME, Santo Domingo, R. D. ■ ■

Sus consultas serán atendidas en su­
cesivas ediciones.
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cornelius price y la . . .

(Continuación de la pág. 11) empeñara en refrenar su liris­
mo, pero pulcras de forma. Además, Cornelias Price, como 
todo parnasiano, dedicó algunos momentos de inspiración a la 
evocación de la antigüedad: así en sus Amantes antiguas, me­
dallones en forma de sonetos, donde acuña la imagen de Lais, 
Frinea, Aspasia, Safo, Tais, Cleopatra, Herodías, María Mag­
dalena y Teodora.

Hay un soneto de Price^dedicado a Julián del Casal, que 
es como réplica y pendant de este Soneto Pompadour que es­
cribió Casal con el título de Mis amores:

Amo el bronce, el cristal, las porcelanas, 
las vidrieras de múltiples colores, 
los tapices pintados de oro y flores 
y las brillantes lunas venecianas.

Amo también las bellas castellanas, 
la canción de los viejos trovadores, 
los árabes corceles voladores, 
las flébiles baladas alemanas.

El rico piano de marfil sonoro, 
el sonido del cuerno en la espesura, 
del pebetero la fragante esencia,

Y el lecho de marfil, sándalo y oro, 
en que deja la virgen hermosura 
la ensangrentada flor de su inocencia.

El soneto de Cornelius Price, en vez de Mis amores, se inti­
tula Lo que yo amo, y dice así, en la versión! que he tratado 
de hacer lo más fielmente posible para ofrecer en castellano 
un trasunto de la poesía de Price:

Nácar, esmalte, mármol, gema y oro, 
cielo, infinito, dulces oraciones 
ante el místico altar, vuelo de halcones, 
sonrisas de la luna. . . es lo que ^doro.

Más que el cuerno de caza, amo el tesoro 
musical que el pastor vierte en canciones, 
y las aves en fuga a otras regiones; 
y amo el ritmo del verso, ágil, sonoro.

Los trigos rubios bajo el sol ardiente,
el estanque y su espejo iridiscente,
el buey que pace en prados abrileños. . .

Y la virgen que en plena adolescencia 
muere, al perder su amor y sus ensueños, 
en la eclosión carnal de la inocencia.

Así es Cornelius Price: apacible y sencillo. Su última pro­
ducción en verso es una obra teatral, poema cómicc-hercicc 
más para leído que para representado: Lo Chariot Errant. 
Aunque el autor declara que esa obra puede considerarse co­
mo una continuación de la Florise de Banville, su poema se 
asemeja, más que a Banville, al Coppée de Le Passant. Tam­
bién escribió Price un poema breve que cierra el volumen 
Pour l’amour des vers: Edith, la del cuello de cisne, basado en 
la invasión de Inglaterra por Guillermo el Conquistador, con 
cierto espíritu épico a la manera de Leconte de Lisie, pero 
sin la suprema elegancia que distingue a tan gran maestro. 
Price, que también cultiva la prosa, ha publicado una novela: 
Jerónimo. No ha vuelto a Cuba, que en su vida no es ya 
mas que un recuerdo. ¿Verdad que es interesante y curiosa 
la personalidad de este poeta hijo de Cuba, que nació por 
una alianza de sangre inglesa con sangre cubana, y que 
desde tetnprano encontró en Francia su patria espiritual?

NOSOTROS
REVISTA MENSUAL DE

LETRAS - ARTE - HISTORIA - FILOSOFIA 
CIENCIAS SOCIALES

Fundada el l» de Agosto de 1907
Directores:

ALFREDO A. BIANCHI Y ROBERTO F. GIUSTI 
Secretario: Administrador:

EMILIO SUAREZ CALIMANO DANIEL RODOLICO 
Precio de la Suscripción

Adelantada
EXTERIOR AÑO: 8.00 DOLLARES 

DIRECCION Y ADMINISTRACIÓN: 

LAYALLE 1430., BUENOS AIRES.

REVISTA DE LA HABANA

el Índice de la
CULTURA NACIONAL

DIRECTOR:
GUSTAVO gutierrez

Aparece mensualmente

Apartado No. 2270 La Habana
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el beso . . .

(Cont. de 45) de hacerlo. Y ahora ¿qué tienes que decir? 
El Joven.—Yo . . .

. . La Muchacha.—No quiero oir ni una palabra más. Prime­
ro me besa en el ángulo interior y después en el exterior 
de un ojo; siempre igual. Y así es como tú me has besado. 
No hay duda posible; cuando me besaste me parecía oir su 
voz felina diciéndome: "¡Qué linda estás hoy, querida! Si yo 
fuera hombre me enamoraría de tí. ¿Por qué no te ex­
cusas, ahora?

El Joven.—Verdaderamente, yo .
La Muchacha.—Son inútiles tus negativas. Todo el mundo 

conoce la manera de besar tan afectada de Mrs. Choti. Hasta 
en nuestra familia llamamos a esta clase de besos: "Un beso 
Mrs. Choti”, y cuando decimos a uno de los niños "Ven a dar­
me un Mrs. Choti”, el niño corre, y sin vacilar nos besa en un 
ojo—en el ángulo interior primero y en el exterior después,— 
y todos nos reímos.

El Joven—Estoy muy apesadumbrado; realmente. . .
La Muchacha.—Tienes motivos. Acabas de decirme, senta­

do aquí conmigo, que yo soy tu primera novia, que jamás 
habías pensado en otra muchacha. Y te creí y te permití es­
trecharme entre tus brazos y cerré los ojos, esperando el primer 
beso de mi vida. . . ¿y qué recibo? . ... ¡"Un Mrs. Choti”!

El Joven.—Estoy muy apenado te repito; pero seguramen­
te que tú no creerás que yo. . .

La Muchacha.—No podía creerlo al principio; no podía 
creer que fueras un monstruo. Me dije que era sólo una coin­
cidencia y te pedí que me besaras otra vez. ¿Recuerdas tu con­
testación?. . . "¡Querida mía!”, dijiste, al par que me dabas 
otro "Mrs. Choti”.

El Joven.—Palabra de honor. . .
La Muchacha.—No, no soy una loca; aunque no los hubie­

ra visto juntos con mis propios ojos infinidad de veces, lo 
hubiera adivinado todo por ese beso; y has tenido la imperti­
nencia de decirme que era la primera muchacha en tu vida. 
Las mujeres casadas, supongo yo, no cuentan para tí. Estoy 

casi decidida a escribirle a su marido y contárselo todo.
El Joven (alarmado).—¿Vas a hacer eso?
La Muchacha.—Tienes miedo, ¿verdad? Ahora tengo ma­

yor seguridad. . ¡Cobarde!. . . Le escribiré esta noche. .,. un 
anónimo.

El Joven.—No tengo nada que temer, pero. . .
La Muchacha.—Y no porque esté celosa ni mortificada por­

que me engañaras. Se perfectamente que no podías contarme 
lo de Mrs. Choti. Hay una o dos cosías que tampoco yo te 
he dicho. . . Un teniente y dos estudiantes de Derecho, pero 
eso es natural. Tú debías tener suficiente personalidad para 
darme un beso tuyo y no una caricia afectada que te ha en­
señado tu amante.

El Joven.—¡Mi amante! ¡Santo Cielo! Yo . .
La Muchacha.—Tú, que ganaste mi confianza y excitaste 

mis más tiernos sentimientos, borrando de mi imaginación to­
do lo que no fuera tu beso, que esperaba sería, por lo menos, 
tan emocionante como el del teniente o los de los dos estu­
diantes de Derecho. .,. Nunca te perdonaré, ni volveré a mi­
rarte.

El Joven.—¿No quieres escucharme? Reconozco que una 
tarde que acompañaba a Mrs. Choti a su casa. . .

La Muchacha.—No me interesa.
El Joven.—. . . me besó en bro^si. . y yo le devolví el be­

so. .. pero una sola vez, y la verdad, la verdad es que nunca 
hubo nada entre nosotros. Te lo juro.

La Muchacha (fríamente y por encima del hombro mien­
tras se separa de él).—Eso mismo dijiste antes.

El Joven (reflexionando a solas mientras camina lentamen­
te en dirección de su casia)—¡Qué injusta es! Quisiera que en 
realidad hubiera ALGO entre Mrs. Choti y yo;

La Muchacha (escribiendo aquella noche en su diario, con­
cluye con la anotación siguiente.—"¡Dios mío!, perdóname la 
invención del teniente y de los dos estudiantes de Derecho; 
pero ¿qué hubieras hecho Tú, Señor, en mi lugar?”. . .

A. Martínez
Fotógrafo ofre­
ce a sus clíen- 

Neptuno tes ?,u estudío
y talleres en la 90 calle de

Juega 
ud. 

bridge?
Entonces debe intere-

su mohograma o escu­
do de familia. Además 
los confeccionamos pa­
ra clubs, con sus ban­

deras a todo color.

Pídanos precios, muestras y 
otros detalles

L. G. MENOCAL
Calle 8 • No. 43 (altos) 
Teléfono F-417 1 
LA HABAN A
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el matrimonio. . .
(Cont. de la pág 18; d. Je luego, no hubiera estado 
nunca de acuerdo Clemenceau, pero que es la mantenida siem­
pre por los elementos de izquierda más avanzados, por un 
Jaurés o un Barboux, convencidos de que la vieja idea de 
la patria bélica es necesario sustituirla por la de la justicia 
social con la humanidad por patria de todos.

Girardin, en ese trabajo basa principalmente su recomen­
dación de alianza íntima entre Francia y Alemania en la 
mayor fuerza moral de ésta sobre aquélla.

¿Y por qué goza Alemania de moral más alta que Francia?
¡Tenía que ser! Por el matrimonio . . . "Porque la vida fa­

miliar conserva toda su pureza y sus encantos: las relaciones 
entre los dos sexos tienen algo de grave, elevado y roman­
cesco”.

Y recogiendo la expresión de un filósofo alemán, cree Gi­
rardin que la diferencia entre ambos pueblos estriba en que 
entre los franceses hay más célibes que entre los alemanes, 
menos moral, por tanto. El francés se casa tarde y tiene por 
ello más actos dedicados al espíritu innovador y revolucio­
nario: "casándose los franceses más tarde que los alemanes, 
están más predispuestos y por más tiempo a intentar aven­
turas”.

Termina con estas palabras: "Por el recogimiento, por sus 
goces familiares y demás circunstancias; porque me parece 
que ha conservado mayor porción de las costumbres antiguas 
de la Europa; porque ha sabido guardar mejor su parte de he­
rencia; porque la provisión de moral que Dios da a los pue­
blos como su alimento y vida está menos agotado que en 
otros puntos: he aquí los motivos porque amo a la Alemania 
,y deseo de corazón su alianza estrecha con la Francia”. '

Para que se vea hasta dónde llegaba el entusiasmo de aque­
lla época por el matrimonio y la consideración en que se le 
tenía de panacea universal, causa de alianza entre los pueblos, 
principio y fin de todas las cosas, etc., etc., vamos a citar una 
curiosa estadística publicada en el tomo del año 1843 
de las tantas veces citadas Memorias, con el título de 
Efectos del matrimonio sobré la duración de la vida. Por esa 
estadística, tomada según se afirma por el doctor Casper, de 
Berlín, se trata de demostrar que el matrimonio sirve hasta 
¡para conservar la vida!

Y en efecto, los datos son concluyentes, según esa estadís­
tica, pues entre los hombres la mortandad de los 40 a 45 
años es de 37 por 100 cuando no están casados y de 18 por 
100 cuando lo son; y de 41 solteros que llegan a los 40 años, 
78 casados alcanzan esa edad; a los 60, llegan 22 solteros por 
48 casados; a los 70, 11 solteros por 27 casados, y a los 80, 
11 casados por 3 solteros. En las mujeres la proporción es 
análoga. El doctor Casper, autor de la estadística, juzga "co­
mo un punto incontrastablemente establecido, que én los dos 
sexos es favorable el matrimonio a la longevidad, y de hecho, 
las cifras que acabamos de citar contribuyen victoriosamente 
al apoyo de la máxima”. No es bien que el hombre viva solo”.

¿Lo han leído ios solterones? No es bien que el hombre 
viva solo.

A casarse, pues, señores solterones recalcitrantes, si quieren 
vivir largos años; ¡a casarse!, con la seguridad de que el matri­
monio es la mayor felicidad del mundo y panacea universal.

Pero se . nos olvidaba una pequeña aclaración: estas ideas 
son ¡de 184. !.!, y los tiempos, como decía la negra vieja, 
¡cambean! ¡Y bien que cambeanl

breve esquema de . . .
(Cont, de la pág. 21) el periodismo y en el libro, con in­
superable talento, como Gorchunoff, Cancela, Lynch, Burgos 
y Horacio Quiroga.

En la novela fué Roberto J. Payré uno de nuestros grandes 
autores; sus obras se leerán por mucho tiempo, por mucho 
más que las obras de Hugo Wast y Manuel Gálvez.

Nos toca ahora sintetizar escuetamente este panorama, con 
los nombres de la hora actual.

* * *
La poesía—¡la tan comentada poesía!—tiene cultores de 

prestigio y de indiscutible valer qué soportan cualquier crítica, 
aún la más autorizada. En primer término, Horacio Rega Mo­
lina y Conrado Nale Roxlo. Pueden seguir los nombres de 
Juan Sebastián Tallen, Julio Vignola Mansilla, María Alicia 
Domínguez, José Pedroni. Luego agregaremos las figuras de 
Héctor M. Irusta, Leopoldo Marechal, Raúl González Tuñón, 
Nicolás Olivari, Córdoba Iturburu, Luis Cañé, Emilia Bertolé, 
Margarita Abella Caprile, Francisco Luis Bernárdez, Luis L. 
Franco, Eduardo González Lanuza, Pedro Juan Vignale, En­
rique Méndez Calzada, Pablo Suero, Amerin, Alfredo Bufa 
ho, Salvador A. Gomis, Miguel A. Caminos, Fausto Burgos y 
Rafael Jijena Sánchez, con sus poemas de raiz provinciana.

Muchos nombres, pero los más de positivos méritos, pre­
sentando algunos interesantes características dignas de estu­
diarse individualmente.

En la prosa, infinidad de nombres y de libros, aparecieron 
desde el año 1919 al día de hoy. Retenemos los de Jorge Luis 
Berjes y Pablo Rojas Paz, como ensayistas de médula. Como 
narradores, Enrique Méndez Calzada,—el mejor humorista 

nuestro—Arturo Cancela y Alberto Gorchunoff, los incom­
parables maestros de bellos libros. Así mismo los nombres de 
Victoria Ocampo, Eduardo Mallea, Pilar de Lusaneta, Aníbal 
Ponce, Armando Cascellas, Rosario Beltrán Núñez, Alvaro 
Yunque, Alejandro Magrasse, Carlos Alberto Silva, Marga 
rita E. Arssamaseva y Leónidas Barleta, el novelista más inte­
resante y más joven de la presente generación.

Valores con Victoria Ocampo, y Aníbal Ponce, aceptados 
en España y Francia por la novedad y el fondo de s ,s ideo­
logías, son maestros en plena juventud.

Luego, autores de reciente Hombradía, que mucho se espera 
de ellos, son, Enrique S. Migliorelli, Martha Tain de Traba, 
Carlos Ernesto Mangudo, Horacio Nani, J. A. Suárez Ren­
den, Gabriel Manes, de los cuales sólo el primero tiene obras 
publicadas en volumen, su "Valle Místico” fué agotado a los 
tres meses de aparecido con un gran triunfo de crítiaa . Los 
restantes, publican asiduamente en diarios y r^l^i^i:;a^,• iiendo 
leídas y esperadas sus colaboraciones, queda pie para esperar 
sus obras, con un interés creciente día por día.

No olvidemos las figuras casi desconocidas de nuestro pe­
riodismo, como Don Luis García, Juan Torrendell, Eduardo 
del Saz y otros muchos, que sería largo citar, los cuáles tam­
bién durante . mucho tiempo nos dieron y nos dan pauta párá 
el buen ejercicio de la forma, del fondo y del idioma.

Como puede ver el lector cubano, copiosa es nuestra lite­
ratura de la época presente, créame el lector que vale la pena 
estudiar por separado obras y áutores, lo cual sería como 
estudiar nuestro pueblo joven y brioso.

Buenos Aires, Enero 1930.
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C«N5ULT«PI# MÉDICO
Dr. G. Cuervo Rubio

Profesor de la Universidad

Enfermedades de señoras

f O v 21. Vedado Telf. F-1212

Dr. H. Fernández Aguirre
Vías Respiratorias

Perseverancia 7 Telfs. !

- » - —----------
Dr. J. M. Govantes

Médico

( de 12a 3

Lealtad No. 133 A-6089

Dr. Rodolfo Julio Guiral
Enfermedades. Nerviosas y Mentales

Oculista

Dr. Francisco R. Tiant
Director del Instituto Albarrán 1

• Enfermedades de la Piel y Sífilis
i Lunes, Miércoles y Viernes de 3. a 5

Dr. Antonio Recaséns,
Dentista'

i Especialista ■ en Ortodoncia j j

Manrique No. 73 A-5013 Consulado- 90 Telf. M-3b57
Neptuno 24 (aHosi

Télf. M-9667 ■

Dr. Domingo F. Ramos Dr. Horacio Ferrer i

Oculista

Dr. Sergio C. Giquel
Cirujano Dentista • j

Ortodoncia - Rayos X - Cirujía Oral

Calle 1l -No. 151 F-1488
Vedad-n 'e)s: ' F-5582 i

Avenida de Wilson Telf. F-483! ■
y L. Habana Virtudes 80 Telf. M-1835

Dr. R. Nogueira $ Udaeta
Médico Cirujano

Dr. E. Fernández Soto
Médico

Dr. R. Núñez Portuondo
Catedrático de la Universidad de la Habana 

Cirugía en General

J .No. 11 y Wilson F-2839 O y Ave. Menocal . U-2465
Consultas de 5 a 7 Teléfono M-7737
Manrique No. 4, altos Habana

Dr. Eduardo Brunet 
Ciruiano-Dentista f

Hora fija al que lo solicite

San Rafael 135. Altos. Teléfono U-36 I4 >
Entre

Oervasio y Belascaoín. Habana *

Dr. Ricardo Repilado
-Urólogo

j, Consultas de 3 a 6

Teléfonos:
Empedrado 49. Bajos Censóte' M'?~Í9?Particular F-6406

Dr. Filiberto Rivero ' ,

Radium. Terapia Profunda

Radiología. Fisioterapia.

Simón Bolívar 127. Teléfono A-2253. '

______1
(Continuación de la pág. ) todos a considerarla como, la 
primera escritora de Francia. También el demonio de la ce­
lebridad vino a tentarla. Alquiló un teatro, pagamos todos 
lindos luises de oro (ya veis que es historia antigua) para 
verla deslumbradoramente desnuda en su paraíso de luz eléc­
trica. La policía atajó el escándalo. Y hoy solo los hombres 
rematadamente viejos, es decir, los ancianos de cuarenta años, 
referimos a los mozos incrédulos que vimos en cueros a la 
gran Colette, actual gloria de la literatura universal y que­
rido maestro. Sobre la placa de cobre, Goya hubiera escrito 
esta frase de su entusiasmo: "Loca como una cabra .

Ya no es preciso afilar el buril. Con su paleta caliente, en 
que el oro de otoño domina, sin matices de orín, en el divino 
instante de octubre cuando la rojiza decadencia de la hoja­
rasca no ha llegado á Versalles—mi amigo Luis Icart acaba 
de pintar a una mujer famosa. Lo ha sido todo esta mujer.

parís o la . . .
___________________________________ "7C_______________  
Quiso cantar y le pusieron a su disposición ¿1 teatro de la 
Opera. Varias películas han difundido por el mundo su alar­
gada cabeza de Medusa que no atina a domeñar con su pei­
neta las enmarañadas serpientes de la cabellera. Eligió para 
casarse al director de un gran diario de París, Le Matin. Pe­
ro del éxito constante se fatiga toda alma noble. Entonces su 
inquietud byroniana—flor del mal y del artifició, orquídea 
falsa en la solapa de Oscar Wilde—despunta en ese placer de 
asombrar que es la más venenosa tentación dél artista. Otra 
vez la celebridad embriaga como jugo caliente, como vino fu­
turo en las grandes calderas de octubre. Una mujer se quita 
la hoja de parra, su postrer careta. Y la directora del Matin 
se va a casa de un exquisito pintor de Francia para posar des­
nuda, por capricho. París lo sabrá mañana. Aquí publicó el 
cuerpo del delito y cuando exhiban el cuadro la ciudad tendrá 
un minuto de asombro. ¡Honni soit qui mal y pense! .
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por berta a. de martínez márquez

estampas románticas

evangeline
(Página del diario de una 

muchacha que relata sus impre­
siones de una noche de cine).

Miércoles 20.

aaOCHE me invitó Baby Morales 
a ver la Evangeline, de Dolores 

del Río . Este Baby por sus ssiduidades 
pareca un o^amoaa^o. Es la prnora 
vez que íuÍ aalrta^acma óonsco sn mi 
diario, y permsla el Cielo eue no sno 
la última. El muchacho me gusta lo su­
ficiente para que mi corazón pierda el 
ritmo al contemplar su apostura atlética 
y sus corbatas de violentos colores. Ma­
neja su propio auto, es remero del Ten­
nis, hace seis años que estudia Leyes y 
ha aprobado unas seis asignaturas. Cier­
to que carece de capacidad para el en­
sueño y que en su vida ha leído ni una 
mala novela No es, pues, el tipo que me 
ha obsedido siempre desde mis últimos 
días de internado. Pero, ¿acaso existe 
ese tipo? Lo dudo mucho. Loló que 
compartía mis ideas sobre ese asunto, 
se enamoró de un poeta que, al cabo, 
resultó un especulador del dinero de mi 
amiga. Desde su matrimonio con Loló, 
no ha vuelto a escribir un verso. Le 
basta con administrar los bienes de su 
suegro, y se ha mercantilizado de tal 
modo que apenas le alcanza el tiempo 
para organizar vastísimas empresas fi­
nancieras. Y lo peor es que al padre de 
Loló le parece de perlas este cambio, 
y hasta ella misma parece acostumbra­
da. Por eso, es preciso que yó tome en 
cuenta el cortejo incipiente de Baby 
Morales. Con seguridad, al casarse con­
migo, va a olvidar las justas deportivas 
para aplicarse a descifrar el laberíntico 
engranaje de la fortuna de su padre, 
que es hacendado. No creo que Baby 
termine la carrera. En cuanto a mí, 
tengo veinticuatro años y es hora de 
pensar en el casorio. No sea que mis 
lecturas me empujen al feminismo ac­
tivo, y aunque el asunto me tienta, no 
quiero hacer campaña antes de la boda. 
Aprensiones, tonterías, un atavismo 
quizá. . .

He leído Evangeline en distintas oca­
siones: a los diecisiete años, rociando el 
volumen con lágrimas perfumadas de 
cursilería, y allá hacia los veintidós, ya 
en literata, escudriñando su íntimo sen­
tido desesperanzado. ¡Pobrecita Evan­
gelio! Guardo, como una reliquia, en­
tre las páginas del libro, vestido de 
chagrín, junto a un manojito de "no me 
olvides” disecado, un dibujillo al lápiz 
de. aquel pintor que se casó con mi pri­
ma. ¡Pálido pintamonas! ¡Truhán que 
turbó mi adolescencia! ¡Hoy es un bur­
gués más, coñ amplio vientre y numero­
sa prole! El dibujillo representa a la he­
roína de Longíell^ow a bordo dé . la bar­
ca andariega e indagante que la arras­
tró, sobre la superficie de los ríos, en 
pos de Gabriel. Un macizo de palmas, 
en el fondo de la estampa—cortina fa­
tal que ocultó a la muchacha el paso 
del hombre amado, viajero de otra bar­
ca plena de ansiedades, con la proa ha­
cia el misterio—divide en dos el malha­
dado río. La ilustración aclara el mo­
mento más importante de la obra. La is- 
lita de palmas es la clave musical que 
abraza el plotágrama nervioso donde 
danzan las notas sentimentales del poe­
ma. Ella—la islita—es quien da el to­
no obligando al conjunto a destilar la 
tristeza del recuerdo cada día más leja­
no, y proyectando el desasosiego de la 
espera.

No se qué tiene la figura de la mu­
chacha, interpretada al lápiz, que llena 
mis deseos. Evangelio tuvo que ser 
así. Hecha de curvas suaves, con expre­
sión amorosa e inquieta, con cabellos 
vaporizados de color claro, que no re­
sisten, por ser muy tenues, al empuje ju­
guetón de la brisa. Ni el dolor, ni el 
odio a los tiranos, consiguieron desmen­
tir el acorde evangélico de sus faccio­
nes de niña buena. Evangelio tuvo que 
ser así. Longfellow lo repitió a mis die­
cisiete años, transidos de románticos 
éxtasis, y a mis veintidós primaveras, 
virulentas de literatura.

Por eso acepté gozosa la invitación 
de Baby Morales. Chape^oados por 

la mayor de sus hermanas y su marido 
—bonito par de recién casados,—llega­
mos al cine. El prólogo de conversa­
ciones inter-espectadores se interrumpió 
al apagarse las luces. A poco, en la pan­
talla evolucionó el paisaje de aquella 
Arcadia paradisíaca, escenario del idilio 
de Evangelio y Gabriel. Baby se em­
peñaba en arrullarme y en deslumbrar­
me con sus triunfos deportivos. Pero, 
yo estaba ausente. Confieso que la film 
no me satisfizo. Lolita Asúnsolo con sus 
bandos negrísimos de pelo lacio y sus 
pupilas avariciosas de gloria, no acierta 
a esconder sus resabios de divorciada. 
India sugestiva, pasada por el tamiz de 
Hollywood, sus gestos de mujer d: lujo 
descompasan los ademanes inocentes de 
la chiquilla. Sus labios conocen el se­
creto pasional de los besos y no logran 
plegarse con acierto para musitar las 
oraciones cargadas de perdón, a la ho­
ra del Angelus. Además, no sabe enve­
jecer. El rictus que descompone su boca 
al final de la película, no manchó la 
ancianidad de Evangelina, tan dulce y 
resignada.

Lo inaudito es que, sin gustarme, con­
fesé a mi "futura cuñada” que la pe­
lícula me encantaba. Cierto que me lo 
preguntó cuando Lolita—no puedo, se­
ñor, decirle Evangelio—elevaba su voz 
de timbre agradable, como un sahume­
rio purificador, sobre la carroña misera­
ble del hospital. Y que Baby había ro­
zado levemente mis manos.

Ya en la máquina, de regreso a casa, 
mi "esposo en perspectiva” me espetó 
un piropo digno de guardarse en un 
archivo folklórico cubano.

"Oye, Lily, luces fenómeno con ese 
traje verde!

Suspiré. Pensé que acaso el director 
norteamericano no encontró en su bri­
llante constelación de estrellas la mujer 
capacitada para bordar sobre la panta­
lla el papel de Evangelio, y murmuré 
muy bajito, con cierta sorna:

"Es que la época exige al romanti­
cismo, en el amor y en el cine, deter­
minadas concesiones”.
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La receta para la deliciosa ensalada Pierre se da mas abajo.

Fácil de servir y con rapidez esta
deliciosa ensalada de pera

NO HAY que discutirlo, la en­
salada hace la comida y a la vez 

facilita su preparación, si es la en­
salada apropiada. Esta es deliciosa y 
fácil de hacer.

Una lata de medias peras de Libby 
con su dulce y delicado sabor y fina 
calidad; lechuga, salsa mayonesa, 
queso rallado y mondaduras de' frutas 
cristalizadas. Distribuyase en platos 
en proporciones adecuadas, y su labor 
ha terminado. La ensalada Pierre es 
apetecible y ademas vistosa. Es fresca 
e invita el apetito; hace resaltar los 
demas manjares de su mesa.

Pida a su proveedor Peras Bartlett 
de Libbv. Son maduradas en el árbol 

en pomares soleados, y envasadas tan 
rápida y expertamente que retienen 
todo su sabor y riqueza natural.

Libby, McNeill & Libby
San Ignacio, 87, Habana

ENSALADA PIERRE
Una lata No. 2]í de Peras Bartlett de Libby. 
Una lechuga. Media taza de salsa mayonesa. 
Una taía de queso rallado.
Media taza de mondaduras cristalizadas picadas. 
sepárese el jugo de las peras. Pónganse dos 
medias peras- sobre unas hojas frescas de le­
chuga para cada ración, llénense las cavidades 
de las peras con salsa mayonesa. Sobre ésto 
rocíese el queso rallado y las mondaduras pica­
das. (Sirve ochó raciones)

Libby" la estaci¿n de radio WLW todos los Martes por la noche a las 8:30 hora 
a a las l0:43 oiga a Mary Hale Martin disertar sobre “¿Qué debemos de comer hay?

Únase a la tourné musical “Alrededor del mundo con
OficiM del Este (EE.UH.). Los Mércales por la manan
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¡Buenas noches, Big Ben!
Llámame a las seis.

YA las seis en punto oirá Ud. el 
matinal repiquetee! Nol o diule: 
todos los ■ despertadores Westclox 

son exactos y dignos de confianza.
Puede Ud. elegir en “Big Ben,” 

un “Baby Ben” o cualquiera de los 
demás despertadores de la familia 
Westclox ... o el atractivo y servicial 
reloj de bolsillo “Pocket Ben” de 
Westclox, o un reloj de la misma 
marca para su automóvil, con la cer­
tidumbre de que, todos sin excep­
ción, le darán la hora exacta. Lo 
garantiza su marca y su calidad.

Western Clock Company, La Salle, 111., E. U. A.

Emblanquece y Embe­
llece Cualquier Cutis

Ahora puede usted tener su cutis de aterciopelada 
suavidad y de nivea blancura, y conservarlo asi con 
el uso de Cera Mercolizada. No tiene más que sobar­
lo suavemente en la cara, cuello o brazos, al acostar­
se. Sus efectos son casi instantáneos. La Cera Mer- 
colizada blanquea la piel haciendo desaparecer la os­
cura superficie, y el cutis queda tan suave y blanco 
que destella belleza. La Cera Mercolizada hace salir 
la belleza oculta. Para remover rápidamente las 
arrugas y restaurar el matiz juvenil, báñese la 
cara diariamente en un'a loción hecha de saxolite 
en polvo y bay rum. De venta en todas las boti­
cas y droguerías.

Kola Astier

para una guía . . . 5®

(Cont de la pág. 12) Huyamos hacia la silenciosa ca­
llejuela; ahora, lejos de la muchedumbre, estamos ya nosotros 
con nosotros mismos. Ahora ya nos pertenecemos. De tarde 
en tarde, un vendedor ambulante lanza un grito en la callej’a. 
Todo es silencio. Tal vez en esta casa hay- un ancho zaguán 
con un farolón del siglo XVIIl| En la calle—lo habéis visto, 
en algunas de Madrid—se extiende un largo muro, por enci­
ma del cual asoman las copas de unas acacias y se ven colgar 
unas hiedraa. . . ¿Qué libro estábamos leyendo esta mañana? 
¿Cuántas cartas ha traído para nosotros el correo?

bolívar y . . .
(Continuación de la pág. 16 ) que cuanto de Bolívar se diga 
estará bien, "aún lo excesivo”, cuando los labios que lo di­

gan sean los de "los hijos de su espada”. Y ¿cuáles pueden 
ser éstos que los que hayan aprendido en él, y en el propio 
Martí, el culto férvido por la libertad y por la justicia, por el 
decoro del hombre, por la dignidad de los pueblos?

Y hablándoles de decoro -y dignidad, prepara Martí a los 
niños—y a los hombres—antes de pintarles la figura de. Bo­
lívar, enseñándoles, así, que decoro y dignidad son necesarios 
—a niños y a hombres—para comprender, admirar y querer 
a Bolívar.

Libertad—dice en su maravilloso artículo inicial de La 
Edad de Oro—"es el derecho que todo hombre tiene a ser hon­
rado, y a pensar y hablar sin hipocresía”; pero este derecho 
es también deber, deber tan imperativo, que "un hombreque 
oculta lo que piensa, o no se atreve a decir lo que piensa no 
es un hombre honrado”, siendo en vano que se alegue para 
justificar esa abstención, fuerza mayor ejercida por quienes 
tengan en su mano el poder, la fuerza, como acontecía cuando 
surgió Bolívar. Entonces—dice Martí—"en América no se po­
día ser honrado, - ni pensar ni hablar”. ¡Pobres hombres los que 
a esa triste condición se ven sometidos! ¡Pero despreciables 
también! Porque, para nuestro Apóstol, "un hombre que obe­
dece a un mal gobierno, sin trabajar para que el gobierno sea 
bueno, no es un hombre honrado” y "un hombre que se con­
forma con obedecer a leyes injustas, y permite que pisen el 
páís en que nació, los hombres que -se lo maltratan, no es un 
hombre honrado”. Y, dirigiéndose a los niños, especialmente, 
pero para que lo oigan también los hombres, les dice: "el 
niño que no piensa en lo que sucede á su alrededor, y se 
contenta con vivir, sin saber si vive honradamente, es como 
un hombre que vive del trabajo de un bribón, y está en cami­
no de ser bribón”. Y lo esclarece e ilustra con estos ejemplos: 
"Hay hombres que son peores que las bestias, porque las bes­
tias necesitan ser libres para vivir dichosas: el elefante no 
quiere tener hijos cuando vive preso; la llama del Perú se 
echa en la tierra y se muere, cuando el indio le habla con ru­
deza, o le pone más carga de la que puede . soportar. El hom­
bre debe ser, por lo menos, tan decoroso como el elefante y co­
mo la llama”.

¿Cuáles son la gloria y la significación extraordinarias que 
en la humanidad tienen' los libertadores de pueblos, Bolívar, 
San Martín, Hidalgo, los "tres héroes” del artículo de Martí 
que estoy glosando? ¿Cuales son la gloria y la significación 
extraordinarias de Martí en la historia de nuestra patria?
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Hablando de aquellos tres héroes, Martí nos lo dirá. Fue­
ron grandes y fueron sagrados, porque ellos no eran de los 
hombres "que viven contentos aunque vivan sin decoro”, sino 
por el contrario, "de los que padecen como en agonía cuando 
ven que los hombres víven sin decoro a su alrededor”. Ha­
biendo entonces muchos hombres sin decoro, esos tres héroes 
tuvieron en sí "el decoro de muchos hombres”. Y porque lo 
tenían acometieron y realizaron su magna empresa libertadora.

Bolívar, San Martín, Hidalgo. llevaban en sí "la dig­
nidad humana”, con ellos iban "miles de hombres”, iba "un 
pueblo entero”.

Son los Libertadores, los hombres sagrados "que se rebelan 
con fuerza terrible contra los que les roban a los pueblos su 
libertad que es robarles a los hombres su decoro”.

Así fué Bolívar. Y así, también, nuestro Martí.
Decoro y libertad, para sí y para su pueblo, buscaron siem­

pre Bolívar y Martí, y los buscaron incansablemente, aun 
cuando su pueblo se cansaba.

De Martí los cubanos van sabiendo ya lo que luchó por 
la libertad de su patria y de lo vigilante que fué del decoro 
de su pueblo y de su propio decoro. De Bolívar conocemos 
muy poco, no obstante haber estado su pensamiento fijo en 
la suerte y el porvenir de Cuba, y su brazo armado y dispuesto 
ya para pelear por nuestra libertad.

No está demás, pues, que recordemos algunas hazañas li­
bertarias de Bolívar. No de las guerreras, deslumbrantes, sino 
de las cívicas, más calladas, pero más necesarias de recordar 
en nuestros tiempos, por el ejemplo y por la enseñanza aprove­
chables que nos ofrecen.

Celosamente cuidó Bolívar- de qué el prestigio de su nom­
bre y la gloria de su vida no se mancharan; y no se dejó ador­
mecer por el letal incienso de aduladores interesados en su 
particular beneficio, que no en el bien de la patria.

En 1826 Bolívar recibe reiterados ofrecimientos y tentado­
ras insinuaciones para que "en bien de su pueblo que lo ne­
cesitaba”, continuara indefinidamente en el poder, y se hicie­
ra coronar. Bolívar desprecia una y otra vez la corona que 
le ofrecen. Ese proyecto, declara a su amigo Briaño Méndez, 
"va a arruinar mi crédito- y manchar eternamente mi repu­
tación”; y manifiesta al General Santander, Presidente de 
Colombia, refiriéndose a los proyectos monárquicos de Paez, 
que los califica de "plan fatal, de absurdo y poco glorioso”, 
que "me ofende más que todas las injurias de mis enemigos, 
pues él me supone de una ambición vulgar y de un alma in­
fame capaz de igualarse a la de Iturbide y esos otros misera­
bles usurpadores. Según esos señores—agrega—nadie puede 
ser grande sino a la manera de Alejandro, César y Napoleón. 
"Yo quiero superarlos a todos en desprendimiento ya que no 
puedo igualarlos en hazañas”. No quiere ser ni rey, ni tirano, 
ni dictador. Ello, dice, "nos deshonraría delante del mundo 
y de la historia; nos atraería el odio de los liberales y el des­
precio de los tiranos: plan que me horroriza por principios, 
por prudencia, por orgullo”.

Y al contestarle directamente al General Páez, rechazando 
por completo sus ofrecimientos, porque, dice, "el titulo de Li­
bertador es superior a cuanto ha recibido el orgullo humano: 
me es imposible degradarlo”, le envía, en cambio, su proyec­
to de Constitución, indicándole que sólo por la soberanía po­
pular y la alternabilidad en el Gobierno es que puede , buscarse 
solución adecuada para los conflictos nacionales americanos.

Si cuidadoso guardián fué, así, (Continúa en la pág. 83)

Agentes en Cuba: 
LLANO y SAIZ, 

Muralla,98, Habana

La verdadera importancia 
de los talones 
Siendo* Heel y 
Slipper Heel'
Para producir efecto de mayor dis­
tinción, nada como el gracioso y 
estrecho talón "Siendo" Heel.
Para realzar la elegancia del tobi­
llo, nada como las medias Kayser 
"Slipper Heel" (talón puntiagudo). 
Las medias Kayser se fabrican en 
diversos estilos y en todos los 
colores de última 
moda, lo que facilita 
a la dama elegante 
hacer una selección 
pronta y acertada.

Kayser
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U
NÓ de los aspectos más interesantes de la decora­

ción contemporánea es aquel en que se utilizan 
muebles antiguos—casi siempre de gran valor ar­

tístico—colocados on habitaeionesque one sqarqunectura, por 
la sobriedad de adornos, por el colorido nuevo, o por la sim­
ple colocación de los muebles, son de franco espíritu moderno. 

Se explica el caso fácilmente, por el hecho de que son in­
numerables las familias, sobre todo en países de Europa, que 
cuentan con verdaderos tesoros en muebles y que, al mismo 
tiempo que tienen la justa apreciación de una silla de Jacob 
o de una cómoda de Riesener vinculadas estrechamente a la 
historia de la familia por larga posesión, sienten, también, la 
inclinación hacia las cosas modernas que les hace imprescindi­
ble el vivir en un ambiente de nuestra época—producto de 
nuestras ideas y de nuestro sistema de vida.

De estas dos circunstancias nacen las mezclas, tan frecuen­
tes ahora, de las cosas antiguas y las cosas modernas, que re­
sultan a veces en conjuntos de gran armonía y de indudable 
interés decorativo.

*
En la mayoría de los casos se trata de viejos hoteles o de 

casuchas abandonadas que se reforman. El exterior se conser­
va con escrúpulo, mientras que la arquitectura interior se trans­
forma total o parcialmente.

Entonces se traen a este 
fondo arquitectónico moder­
no, al que completa el colo­
rido, también de ahora, los 
muebles antiguos que tienen 
el valor de ser obras de arte, 
a más del sentimental que 
los dueños quieran o pue­
dan atribuirles.

Tuve la ocásión de ver en 
París uno de estos arreglos 
notables, debido al talento 
de Pierre Chareau. El pro­
blema era • difícil porque se 
trataba de armonizar, en un 
cuadro de nuestra época, 
una serie de tapicerías ho­
landesas del siglo XVII, pa­
peles de pared del siglo 
XVIII y cuadros modernos, 
principalmente de Carriére,

Otra reforma en que se siguen las 
fórmulas más modernas. Piezas de 
recepción—salones, comedor, hall—, 
todas unidas. Fondo arquitectónico y 
colorido moderno. Muebles antiguos 
con una o dos piezas—como la chi­
menea y el sofá—de factura de ahora.

El tono de las paredes azul claro, 
con las cortinas y los cojines en 
azul oscuro, declaran inmediata­
mente que este comedor es muy de 
la época actual—a pesar de que to­

dos sus muebles so" antiguos.

clara
porset

además del mobiliario exis­
tente—todo él antiguo.

Se reformó la arquitectu­
ra interior del primer 
piso del hotel, para hacerla 
francamente moderna, y en­
tonces se distribuyeron los 
objetos con cierta armonía 
particular, pero siempre su­
jetos a un plan general.

Los papeles se usaron como paravents que separaron el sa­
lón de la parte dedicada a comer—porque, a la manera mo­
derna, las piezas de recepción estaban todas en el primer piso 
y sin tabiques divisorios.—Se colocaron en boiseries los tapi­
ces, terminadas en su parte inferior por largos estantes de li­
bros; mientras que los cuadros de Carriere se colgaron aisla­
damente y en paredes pintadas de un tono verdoso muy neutro 
para hacerles un fondo adecuado.

La iluminación eléctrica, viniendo de una cornisa del techo 
blanco, dió enorme realce a los tapices y a las pinturas.

Los muebles Regencia y Luis XV, cubiertos de damasco 
verde agua y de terciopelo crema, se agruparon en distintos 
lugares del salón, de manera informal, formando así distintos 
grupos de conversación.

Pierre Chareau ha colocado en el 
mismo saló" tapicerías del siglo 
XVII, muebles Regencia y Luis 
XV y varios cuadros modernos, de 
Carriére, logrando un "ensemble” 
muy armonioso y una gran unidad 

decorativa 

*
Otro caso de reforma m- 

errOrr de una pequeña casa 
muy antigua y por largo 
úempo deshabitada, a h que 
se conservó cuidadosamenee
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muebles antiguos 
en cuadros

modernos
su exterior, es la que habitan actualmente, en los alrededores 
de París, Ralph Barton, el dibujante norteamericano, y su 
esposa Germaine Taliaf erro, del antiguo Grupo de Seis.

En ella los muebles son antiguos, pero, la colocación de és­
tos y las paredes y los pisos—estos últimos de dibujos muy 
modernos—dan una sensación completa de algo- muy de ahora.

En el comedor' de Ralph Bar- 
ton y Germaine Taliaferro, la 
mesa tiene tapa de cristal ne­
gro y base de hierro forjado. 
Un, ánfora blanca, transparente, 

refleja la luz hacia el techo.

El salón de la casa de Mr. et Mme. 
Barton: las paredes son de un to­
no plateado; un viejo tapiz chino, de 
colores vives; muebles y paravent en 
laca; dos pianos de ébano en donde 
Mme, Barton (née Tahaferro), hace 

sus composiciones.

El color es, posiblemente, 
el elemento que más ayuda 
a prestar ambiente moderno 
a estos conjuntos en que la 
mayoría de las cosas utiliza­
das son antiguas.

Veamos, sino, qué lejos 
están los interiores de las fo­
tografías 4, 6 y 'I de los lla­
mados cuartos de estilo. En 
la número 4 la textura del 
papel japonés presta ya por 
sí una nota de individuali­
dad elegante y un color bei- 
ge dorado, que, junto a la
piel blanca de las cortinas, sirve de fondo admirable para los 
rojos y carmelitas oscuros de los muebles antiguos.

En la fotografía número seis es la combinación del blanco 
y el tete de negre la que no solamente salva el studio en cues­
tión de una banalidad lamentable, sino que también le comu­
nica un aspecto moderno. z z

Finalmente, en el comedor que aparece en la fotografía nú­
mero 7, tendríamos una pieza muy corriente si no fuera por la 
armonía de azul en dos tonos, que le da distinción e interes.

Este studio debe su aspecto moderno únicamente a la sencillez del fon­
do y a su tonalidad blanca y "tete de negre”; una de las combina­

ciones de color más chic del momento.

Los lugares ideales en La Habana para llevar a cabo esta 
mezcla de lo viejo y lo nuevo, serían los últimos pisos—los 
de la azotea—de nuestras casas antiguas de la calle Cuba y 
de la plaza de la Catedral.

Respetando sus fachadas, pero- reformando la arquitectura in­
terior, lograríamos un gran fondo para los pocos muebles colo­
niales que aún nos quedan. Mucho mejor fondo, indudablemen­
te, que los que pudieran construirse ahora en copia religiosa de 
los antiguos interiores cubanos inadaptables a nuestras necesi­
dades y a nuestra vida moderna y falsos, al fin, por ser copias.

De esa manera no pretenderíamos tener un interior colonial 
cubano—(¿es que se consigue aunque se prete nda?)—y sí algo 

más sincero e individual y 
que conservaría, al mismo 
tiempo, los muebles colonia­
les que nos quedan. Además, 
se convertirían en jardines 
suspendidos—con todo el 
agrado y todo el confort que 
tiene lo moderno—las anti­
guas azoteas, asilos hasta 
aquí de gatos trasnochahtes.

Salón de espíritu muy moderno 
por su sobriedad y por sus deco­
raciones fijas, aunque con todos 
los muebles antiguos. Las pare­
des están cubiertas de paja japo­
nesa de tono marfil; las cortinas 

son de piel blanca.
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(Continuación de la pág. 79) Bolívar, de su decoro, no 
fué menos celoso mantenedor de la libertad y soberanía popu­
lares. En proclamas dirigidas a los venezolanos y a los colom­
bianos, ese mismo año de 1826, hace públicas y reiteradas pro­
testas de defender y respetar la libertad y la soberanía del 
pueblo. "Os ofrezco solemnemente, dice en 16 de diciembre, 
a los primeros, llamar al pueblo para que delibere con calma 
sobre su bienestar y su propia soberanía. Muy pronto, este año 
mismo, seréis consultados para que digáis cuándo, dónde y 
en qué términos queréis celebrar la gran Convención nacio­
nal. Allí el pueblo ejercerá libremente su omnipotencia, allí 
decretará sus leyes fundamentales. Tan sólo él conoce su bien 
y es dueño de su suerte; pero no un poderoso ni un partido ni 
una facción. Nadie sino la mayoría es soberana. Es un tira­
no el que se pone en lugar del pueblo; y su potestad, usur­
pación”. Al asumir de nuevo el Gobierno, le dice a los colom­
bianos, en 27 de agosto de 1828, que sólo ha aceptado el po­
der, porque el pueblo, "usando desde luego de la plenitud de 
su soberanía, proveyó por sí mismo a su seguridad futurá”, 
y les reitera el respetar desde el poder la libertad, exclamando: 
"¡Compadezcámonos mutuamente del pueblo que obedece y 
del hombre que manda solo!”

Bolívar mantuvo siempre estos altos ideales políticos. Su 
pensamiento como estadista y su sentimiento como demócra­
ta, los desenvolvió ampliamente, años antes, en el discurso ad­
mirable en el Congreso de Angostura, de 1819. Allí declaró 
solemnemente: "La continuación de la autoridad en un mismo

bolívar

individuo, frecuentemente ha sido el término de los gobiernos 
democráticos. Las repetidas elecciones son esenciales en los sis­
temas populares, porque nada es tan peligroso como . dejar per­
manecer largo tiempo en un mismo ciudadano el poder. El 
pueblo se acostumbra a obedecer y él se acostumbra a man­
darlo, de donde se originan la usurpación y la tiranía. Un 
justo celo es la garantía de la libertad republicana, y nuestros 
ciudadanos deben temer con sobrada justicia que el mismo 
magistrado que los ha mandado mucho tiempo los mande 
perpetuamente”. Y termina su famosísima alocución pidién­
dole a los legisladores, por el pueblo elegidos: "Dignaos con­
ceder a Venezuela un gobierno eminentemente popular, emi­
nentemente justo, eminentemente moral, - que encadene la opre­
sión, la anarquía y la culpa. Un gobierno que haga reinar la 
inocencia, la humanidad y la paz. Un gobierno que haga 
triunfar bajo el imperio de leyes inexorables la igualdad y la 
libertad”.

Pronunciadas o escritas todas esas palabras hace más de un 
siglo, parecen, más bien, consejos, advertencias y admoniciones 
lanzados en nuestros días para prevenir a censurar a muchos 
hombres y pueblos de América, sus errores, sus vicios, sus 
caídas, sus retrocesos. Y creemos contemplar, entonces, como 
Martí lo contempló, a Bolívar, "en el cielo de América, vi­
gilante y ceñudo, sentado aún en la roca de creár, con el inca 
al lado y el haz de banderas a los pies”. Y pensamos entonces, 
con Martí, que Bolívar "¡tiene que hacer en América toda­
vía!”

el eterno . . .

(Continuación de la pág. 46) el entretenimiento se convierte 
en una obligación comercial, que como todas las obligaciones, 
tiene el inconveniente de las exigencias.

En resumen, el joven amateur que anhela convertirse en 
profesional, debe antes que nada considerar estas preguntas 
vitales: primeramente, si congeniará con el deporte profesio­
nal; segunda, si recibirá suficientes beneficios, Y tercera, si se 
sentirá feliz al sacrificar el placer que sentía jugando al golf 
como aficionado.

Sobre el individuo descansa exclusivamente la decisión, pero 
cualquiera que sea, deberá ceñirse a ella, no obstante las con­
secuencias. Un sportsman verdadero no pretende ser lo que 

lOlU^^TlYl
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Si su papel y sobre llevan esta marca ello es indicio cortero de 
que a1 i'gual que todo miembr° promín6nte de las artes’ pro e 
siones e industrias del mundo, Ud. se de ceenta de que sus 
membretes son fiel reflejo de su posición.
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Holyoke, Mass.
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en realidad no es, ni tampoco compite con otros a menos 
que sea en condiciones iguales.

Yo creo que con esto explico por qué he preferido seguir 
la carrera del foro y no explotar mi habilidad de golfista en 
el profesionalismo.

Las tres preguntas anteriores las he contestado negativa­
mente, y habiendo tomado mi resolución no hay más camino 
que adherirme a las reglas, no aceptando ventajas de ningu­
na clase, que no estén permitidas a todos los otros que se 
llaman amateurs, y con los cuales he de competir en idénticas 
condiciones.

visite 
nuestros 
estudios 
fotográficos

el encanto
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. . . (Continuación de la pág. 37)

Mizzca da con sus puertas en las narices de quien pide un 
banco para descansar, una torta para su estómago vacío y 
una copita de vodka para su garganta reseca?

El cosaco parecía anonadado por la contrariedad, pues era 
visible su respeto por el capitán Foederer. Tras algunos mi­
nutos de sombrío silencio, refunfuñó:

—Sin embargo, peor fuera para todos que os dejara pasar. 
Hoy es primero de mes, señor capitán.

Este formuló entonces tres extrañas preguntas:
—¿Gim? ¿Whisky? ¿Straka?
El cosaco se inclinó, asintiendo con la cabeza ante la úl­

tima interrogación, y dejó rodar por su barba una palabra 
que no entendí.

—¡Diablo!—exclamó Foederer retrocediendo instintivamen­
te dos pasos.—¡Diablo! Peligroso fuera dejarse ver en plena 
crisis de klik. Pero, de cualquier modo, necesario es que usted 
nos dé acogida siquiera sea en la planta baja del castillo. 
Llévenos a su madriguera, Dwinska.

El cosaco no se movió. En tanto, el profesor Bieber le devo­
raba con sus severos ojos de juez inquisidor.

—¡En marcha, Alexis Koniakov!—ordenó entonces el capi­
tán Foederer, con su voz más ruda de mando.

El cosaco sufrió un estremecimiento como si aquel nombre 
evocara en sus recuerdos lo incontrastable; se ' inclinó hasta el 
suelo y nos abrió paso.

Si la sombría pieza a la cual se nos condujo era una ma­
driguera,' a juzgar por sus adornos y mobiliarios, bien podía 
considerársela la guarida de un capitán de bandoleros que no 
desdeñaba los placeres de Baco: sables, estoques y dagas de 
varias clases, pistolas, escopetas de caza, un mausser de largo 
alcance, y grillos, esposas, dos knuts, veíanse colgados de la 
pared en perfecto orden; contrastando con tales instrumentos 
de sangre y fuerza, erguidos y brillantes cuellos de canecas, 
ánforas y botellas de todos los vinos y todos los licores.

Dwinska puso sobre la mesa una bandeja con copas varia­
das; mas, cuando se disponía a servirnos, sonó un timbre en 
lo alto y tras sus vibraciones estalló un verdadero huracán

—No tomes más, mijita. ¡Vas a echar a perder nuestro idilio!
(Peter Amo en 'The New Yorker").

de patadas contra el pavimento que' nos servía de techo, y 
chocar de sillas que rodaban, y de cristales que se rompían 
con estrépito. . .

De un salto el cosaco se lanzó fuera de la pieza. Por nada 
del mundo hubiera yo aceptado su puesto en el recibimien­
to que se le hizo. Se escucharon voces de cólera y violentas 
interjecciones en dialecto eslavón; por último, un cruel chas­
quido rasgó el aire.

A poco volvió Dwinska. Sangriento verdugón cruzábale sien 
y mejilla; pero ni una sola palabra de protesta en los labios, 
ni un pliegue de disgusto en la frente. Aquel terrible latigazo 
era, sin duda, una costumbre ya.

Por el contrario, al tomar una botella de Oporto, entre el 
bigote y la barba se entreabrieron sus labios con una larga 
y bondadosa sonrisa, retuvo un guiño picaresco para el capitán 
Foederer, descorchó su botella y se alejó en un brinco.

Media hora después, que nosotros supimos aprovechar re­
mojándonos las fauces con un rico Madera y Jerez de lo 
añejo, el cosaco estaba de vuelta.

Sin precipitación alguna esta vez—como si para él ya no 
existiera arriba el peligro del látigo—desalojó la mesa, que 
cubrió con blanco mantel y fina porcelana. Vinieron en se­
guida los fiambres más exquisitos del arte culinario ruso, cuya 
noble fama es bien conocida: lonjas de jamón cocido en azúcar, 
rica morcilla de faisán, anchoas de Dronstein, pastelillos de 
caviar, vol-au-vent de huevas de carpa, ánades silvestres a la 
Orloff, un delicioso pastel de codornices y dos asados de 
presa: venado y jabato; todo fuertemente salpimentado, como 
para hacer más imperativa e inextinguible la sed.

—Los señores están servidos—aiíunció Dwinska con la ce­
remoniosa formalidad de un consumado maestresala.—Diñase 
que este personaje había cambiado, dentro dél mismo escena­
rio y en pocos minutos, no sólo de maneras, sino también de 
semblante; al malhumorado y tosco cosaco del portal de en­
trada había sucedido en modales, acento de voz y cortesana 
expresión de fisonomía, un perfecto e inteligente' mayordomo 
de casa noble y hospitalaria.

—Señores—dijo,—he aquí todo lo que puedo ofreceros de 
comer; en cuanto a bebidas, las bodegas de su excelencia es­
tán bien provistas, y sería una verdadera satisfacción para su 
excelencia saber que os habéis dignado pedir a este vuestro hu­
milde servidor, cuanto se os antoje que no veáis en ese es­
caparate.

Después, dirigiéndose al capitán Foedecec, le dijo misterio­
samente:

—Dentro de dos horas.
—Está bien, Dwinska; mas, ahora, podéis retiraros a des­

cansar; no os necesitamos.
El cosaco no se hizo repetir la despedida, sino que nos aban­

donó inmediatamente.
Nunca manada de lobos hambrientos se arrojó con tan fa­

mélico apetito sobre un opíparo festín de carne fresca, como 
nosotros sobre el que nos había preparado Dwinska. Durante 
más de una hora, sólo el diálogo chispeante de los rebosados 
cristales interrumpía, a veces, el apretado discurso de los cu­
biertos y la vajilla.

Fué Alvarez quien, mitigada ya el hambre, propuso:
—Brindo, señores, por nuestro amable y muy discreto an­
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fitrión, a quien en otrc\ día, sin duda más oportuno que el 
de hoy, hemos dé significar nuestro agradecimiento.

—¿Y por qué no hoy mismo?
—Porque presumimos, capitán, que hoy mismo no preten­

deréis llevarnos a su presencia—repuso Alvarez.
—Andáis equivocado, amigo mío, pues tan pronto hayamos 

terminado de pasar a cuchillo esta plaza que Dwinska nos 
rindiera a discreción, haremos anunciar al conde Mizzca el 
deseo que nos anima de presentarle nuestros respetos.

—Sin compromiso alguno por mi parte de soportarle con 
paciencia las groserías de su borrachera—afirmó el ex pro­
curador.

—¡Ah!, para entonces, os encontraréis, mi querido Profesor, 
en presencia del anfitrión más fino y agradable que pudierais 
desear.

—Expliqúese usted, capitán—dije a mi vez, ardiendo de im­
paciencia por conocer las costumbres de aquella extraña man­
sión señorial.

El interpelado se sirvió de nuevo algunas anchoas, un pas­
telillo de caviar, dos lonjas de jabato, vació de un sorbo una 
copa de Chambertín y, entre bocado y bocado, comenzó:

—Ante todo, he de haceros saber que el primero de cada 
mes es día extraordinario en esta casa; hasta las seis de la tar­
de los criados se van de huelga, y solamente dos seres parecen 
habitar el castillo: el señor conde Mizzca y su fiel mayordo­
mo, ese incomparable Dwinska. . .

—¡Valiente bribón!—interrumpió el Profesor Biebes.—Que 
el Kaiser me haga colgar si este mismo cosaco no fue el mu- 
jik que en el asunto de la calle Kromprinz desapareció inopi­
nadamente dejándome burlado.

—Sí; desde el principio de vuestro relato así lo adiviné.
—Pero aquel perillán era completamente lampiño.
—Y éste se ha dejado crecer la barba.
—Era calvo.
—Y éste usa peluca y una gorra de piel que no se quita 

jamás.
—Pero, en fin, detalle negativo importantísimo: aquel in­

dividuo era más pequeño de talla.
—Y éste sabe contraer la suya hasta perder seis y ocho 

pulgadas. ¡Ah!, yo le conozco bien, pues durante la última 
primavera fui por dos meses huésped de este castillo y el con­
de lo dedicó a mi exclusivo servicio. Dwinska es todo un es­
tuche de habilidades útiles, y para el conde Mizzca un ma­
yordomo insustituible. . Pero, continuó mi relato: Al amane­
cer, el conde se hace servir su desayuno, compuesto, regular­
mente, de huevas, pescado fresco, algún pastel de ave y estas 
excelentes anchoas de Dronstein que con tan fina y obsequio­
sa insinuación abren las gánas de beber, rociándolo todo con 
una copa de Pomard o de ese viejo Jurancon que tenéis por 
delante, señor Profesor. En seguida practica una hora de es­
grima con Dwinska, que es una espada de primera fuerza, 
o sale de paseo. Hasta entonces, el conde es un ser normal, 
aunque un tanto silencioso, entregado, sin duda, a algún 
viejo recuerdo que se relaciona con aquella fecha mensual 
que ya conocéis. Pero si es su día negro, -al abandonar la sala 
de armas, o al volver de su matinal recorrido, mi amigo pide 
Gim, malvado licor que tiene la mala cualidad de trastornar­
le su excelente educación; después se entrega al whisky, tórna­
se sombrío y brusco, y si voces articula, son gruñidos. Fué en 
tal hora cuando os dignásteis, mi querido Profesor, hacerle 
interrogar. Por suerte, no estaba aún en su Straka, que es 
ese añejo y endiablado aguardiente que tanto os ha gustado 

Henkel, y que el conde Mizzca no prueba sino en su día negro 
de cada mes. Y aún así, ¡cuántos disgustos no le ha propor­
cionado! Sangrientos duelos con viejos camaradas; pleitos ju­
diciales por maltrato a la servidumbre; enojosas querellas con 
sus vecinos terratenientes; y, entre todos, su disgusto de mayor 
tristeza, la pérdida de su perro Yubr, muerto de un tiro 
de pistola por su propia mano, y cuyo recuerdo será siempre 
como .un hierro candente en sus entrañas. Y lo peor es que 
el conde, al siguiente día, no recuerda nada de estos desgra­
ciados incidentes, aunque alguno de ellos le obligue a com­
parecer en el campo del honor y frente a un viejo camarada... 
Mas, ¿qué veo, Alvarez; habéis terminado ya de almorzar? 
¿No probaréis de aquel riquísimo pastel de codornices, 
ni de este magnífico pernil de venado? Es lástima que 
los españoles de hoy, en Europa y en América, se estén 
dejando aniquilar por el hambre. Vuestros antepasados, 
los fieros conquistadores de Flandes, tenían mucho más 
fuerte el estómago, y de ahí aquella superioridad de múscu­
los y aquella fuerza en las garras con que apresaron los más 
vastos y ricos dominios del mundo, y pusieron a su constante 
servicio el carro del sol... Teniente Henkel, os recomiendo 
encarecidamente no abuséis del Straka.

—¡Bah!—respondió el aludido, y de un trago vació una 
copa del terrible aguardiente.

—A propósito de straka y otros nombres bárbaros—dijo 
entonces el capitán Foederer, para atraerle de nuevo a sus 
interesantes relatos del castillo Mizzca,—¿queréis explicarnos, 
amigo mío, el significado de esa palabra klik que el cosaco 
os dijo en voz baja y que vos repetísteis por dos veces con la 
extraña emoción de un temor?

—Klik en ruso quiere decir aullar, y Dwinska la emplea 
para significar la hora del paroxismo en el furor del conde. 
En tales momentos su exasperación no tiene sino dos géneros 
de expresión: los aullidos de una fiera que quiere lanzarse 
sobre su presa, y el knut, o sea ese cruel látigo que a vuestra 
espalda cuelga de la pared, y que poco ha tan sangrienta 
huella marcó en la faz de Dwinska. Teniente Henkel, os 
vuelvo a recomendar encarecidamente no toméis más straka.

—¡Bah!—repitió el aludido, y, como la vez anterior, de un 
sorbo vació su copa.

—Por fortuna—prosiguió Foederer,—el klik marca tam-

—Buenas noches, Mrs. Parker. Hemos pasado un rato delicioso. .
(Peter Amo en "The New Yorker ).
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bién el principio del desfallecimiento de mi amigo; Dwinska le 
sirve, luego, dos, tres, cuatro copas de Oporto, y el conde se 
rinde sobre la mesa. El fiel mayordomo transpórtalo en brazos 
a su alcoba, le da una fricción de agua de colonia, y hácele 
beber algunas gotas de no sé qué elíxir, dejándole dormir. Una 
o dos horas después, el conde se levanta ágil, fresco, rozagante, 
y entonces es el más perfecto gentleman y el más amable 
causeur que he conocido.

—Gracias, mi querido von Foederer—dijo desde la puerta 
una voz fuerte, pero tan bien timbrada, que sus vibraciones 
producían un encanto en el oído.—¿Se puede entrar?

—Adelante, conde.
Todos nos pusimos de pie, a excepción de Henkel, que 

al instante de hacerlo se desplomó en su silla.
■—Perdonad, señores, -me presente sin hacerme anunciar; 

pero ese pobre Dwinska está roncando en la antecámara, fa­
tigado por sus faenas de hoy. Sin duda, mi buen amigo von 
Foederer os habrá detallado las costumbres de esta casa, y a 
sus verídicas explicaciones sólo me falta añadir que los ca­
maradas del capitán Foederer me dispensan gran honor cuan­
do se dignan estrechar mi mano y aceptar mi hospedaje.

Todos nos inclinamos ante aquella amable presentación, he­
cha con gracia incomparable por el hombre de más 'distinción 
que hasta entonces habíamos visto. El conde Mizzca podía ser 
señalado como uno de esos raros y fuertes ejemplares de be­
lleza varonil que en cualquier salón de la más encumbrada 
aristocracia se conquistan con su sola presencia la simpatía 
y el respeto de los hombres y la admiración un tanto curiosa 
del elemento femenil. Era a la vez fino, ágil y vigoroso, y co­
mo el Hermes de Praxiteles tras la pureza de las líneas y la 

esbeltez de las formas, dejaba traslucir aquella fuerza y aque­
lla energía interior que muy pocos seres poseen, mezcla feliz 
de voluntad y músculo, y que con tanta facilidad podrían 
someter a una turba ' en rebeldía como domeñar una fiera en 
furor.

El capitán Foederer hizo las presentaciones. Al llegar el 
Profesor Bieber, la frente del conde se contrajo en un es­
fuerzo de recordación, estrechó la mano del ex procurador 
y díjole:

—He de agradecer muy especialmente a mi amigo von 
Foederer esta agradable sorpresa de ponerme en relaciones de 
amistad con persona de tan preclaros antecedentes, y a quien 
desde hace tiempo admiro por su vasta ilustración jurídica.

El Profesor hizo una profunda reverencia, tratando- de 
ocultar en vano la íntima satisfacción que le causara aquel 
encendido elogio.

Pero cuando llegó el turno de Henkel se produjo un 
incidente:

—Hola, Mizzca; ¿por qué matásteis mi perro?—dijo, aga­
rrándole con torpe familiaridad por un hombro.

Las palabras del borracho causaron en el conde tan honda 
y súbita impresión, que por algunos segundos perdió toda 
continencia; tomóle el brazo, y doblándoselo como una débil 
caña, exclamó:

—¿De qué perro habláis?
—Diablo, conde Mizzca, ¡soltadme! ¿De qué perro os he 

de hablar, sino de Leal, mi pobre perro, que Foederer y vos 
matásteis hoy en la caza?

No obstante la enojosa situación en que esta inconveniencia 
de nuestro amigo a todos nos colocaba, mi atención, más que

Ferrocarriles Unidos de la Habana
LÍNEA OKSTK
Desde Junio 1? de 1930

REBAJA GENERAL DE PASAJES
y establecimiento de la CLASE ÚNICA en coches de Ira. clase obOeoiéddosn los si­

guientes precios de pasajes entre:

HABANA
CLASE ÚNICA

Y Pasaje 
sencillo

Ida y 
Vuelta

Artemisa. . . . 1.03 1.20
Candelaria. . . 1.40 1.90
S. Cristóbal . . 1.55 2.10
Taco-Taco . . . 1.72 2.40

CLASE ÚNICA

Y Pasaje Ida y
sencillo Vuelta

Palacios. . . . 1.98 2.90

Paso Real . . . 2.10 3.10

Consolación . . 2.46 3.80

CLASE ÚNICA

Y Pasaje Ida y
sencillo Vuelta

P. de Golpe . . 2.56 4.00
P. del Río. . . 2.83 4.30
San Juan.. . . 3.24 5.00
Guane. . . . . 3.85 6.00

COCHE SILLA:
Se cobrará aparte por este servicio a razón de $0.008 por kilómetro, con mínimo de 

$1.00 por silla y por pasajero.

LA ADMINISTRACIÓN.
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en la incongruente escena, estaba fija en su actor principal, 
el conde Mizzca. Aquella fuerza interior de que antes os 
hablé manifestábase ahora en todo su esplendor por dos ór­
gano^ de su expresión: los ojos, que parecían incandescentes y 
que en la obscuridad tal vez habrían alumbrado, y su voz, 
metálica y vibrante, imponiéndose de tal modo, que todos los 
circunstantes—mis compañeros me' perdonen—parecíamos 
gentes sometidas a su voluntad.

Sin esfuerzo visible, el conde modificó su actitud; .soltó a 
Henkel e inquirió con reposado acento:

—¿Ha perdido este caballero algún perro?
El capitán Foederer intervino entonces para explicarle có­

mo aquella mañana, al disparar él sobre un lobo que todos 
perseguíamos con encarnizamiento, el perro de Henkel se in­
terpuso y recibió una bala de rifle debajo del omoplato iz­
quierdo, quedando muerto instantáneamente.

El conde miró con simpatía al teniente y le dijo:
—Os compadezco de todo corazón, caballero; muchas veces 

un perro vale más que un hermano.
Después, dirigiéndose a todos, expresó:
—Veo que aún nq habéis terminado con esa pobre mesa 

que Pwinska hubo de serviros a toda prisa; perdonadle; ya 
sabéis que su jornada de hoy ha sido terrible... Os espero 
a comer; cuento que me dispensaréis este honor. Dwinska 
vendrá en breve y os conducirá a los departamentos que he 
mandado que os preparen, a fin de que descanséis un poco. 
En cuanto al caballero Henkel, no os preocupéis; su com­
pleto restablecimiento corre por cuenta de Dwinska, que es 
un especialista en la materia; yo os lo aseguro. Adiós, se- 
ñóres.

II
En la mesa del conde, terminados los postres, hizo sus al­

borozadas reverencias el champagne.
Nuestro anfitrión, que durante toda la comida había per­

manecido taciturno, no obstante sus esfuerzos por mostrarse 
complacido y jovial, vació de un sorbo su rebosada copa, 
encendió un habano, y como si le empujara una irresistible 
preocupación, formuló esta extraña pregunta:

—¿Creéis vosotros que un perro tenga alma?
Embargados tal vez por lo imprevisto de la interrogación, 

todos nos mantuvimos callados.
Pero la mirada del conde, fija en Alvarez—recién doctorado 

en la famosa Universidad de Breslau, y que por tal circuns­
tancia debía de tener-la mente fresca y bien nutrida de dis­
quisiciones metafísicas,—parecía esperar de éste una contes­
tación categórica.

Mi compatriota hubo por fin de hablar y se expresó así:
—Los neoplatónicos, al igual que nuestros bisabuelos los 

primitivos habitantes de la tierra, pensaron que sí; y aunque 
los estoicos entonces, y después Descartes y Leibnitz se pronun­
ciaron por la negativa, la teoría más socorrida por los con­
temporáneos inclínase a reconocerles alma, cuando menos, a 
los animales superiores. En • cuanto a mí—no obstante mi 
devoción por Plutarco, que sostiene con calor las argumen­
taciones de los neoplatónicos,—preferiría encontrar pruebas 
menos equívocas que las caprichosas conclusiones de 'la pura 
especulación.

—Pues bien, dignaos escucharme—dijo el conde, como si 
lo que él fuera a exponer resolviera la tan debatida contro­
versia. (Continúa en la pág. 96 )
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TRAJES
De Etiqueta 
Para Diario 
Para Deportes

Por comodidad, por senti­
miento estético, usted 
prefiere las camisas he­
chas a su medida. Y us­
ted las encarga en EL 
ENCANTO. Conoce la 
habilidad de nuestro cor­
tador, la pulcritud de la 
mano de obra, el surtido 
insuperable de nuestras 
telas.

Pero, además, se recibieron ahora nueyas ba­
tistas muy finas, en los colores y dibujos 
de mayor novedad. Las hemos marcado 
a un precio excepcionalmente reducido.

Ponemos a su disposición un 
muestrario de monogra­
mas muy originales y de 
buen gusto.

(l ¿ivmnt e
Planta baja.

PARA caballeros de discernimiento

Londres o París,

Un

Vd. en NeW Y

Gacetilla en español y Muestras

f>. (§om|uuup

NEW YORK—512 Fiftk Avenue 

CHICAGO -6 SO. Michigan Atenúe

LONDON 
2F Oíd Bond Street 2 Rué de
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sólo para caballeros
4 a cargo de sagán jr.

novedades en camisería francesa

"St. Moritz''

Es camisa estilo blusa, en fra­
nela Oxford. Se abrocha por 
fuera del pantalón, de mane­
ra que no se levanta. El cue­
llo, los puños y el chaleco 

ajustados con ganchos.

"París”

Una camisa sin botonadura. 
La corbata sostiene el cuello

(Cortesía de J. C. D’Ahetze de París):
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Ia que ama los deportes
necesita MODE8S

UNOS días de indisposición no harán 
que se quede en casa, pero en esos 

días necesita sentirse cómoda y segura 
de conservar su pulcritud. Modess, la 
toalla sanitaria moderna le dará una 
tranquilidad hasta ahora desconocida.

Modess da mayor protección porque 
su almohadilla es mucho más absorbente 
que la de cualquiera otra toalla y el lado 
de afuera es impermeable. Modess es 
mucho más comoda, porque el relleno 
es de copos ligeros y la gasa está acol­
chada por un procedimiento patentado.

Modess evita las incertidumbres de 
los antiguos métodos higiénicos y las 
mortificaciones del lavado porque se 
disuelve en agua corriente. Y Modess 
lleva, además el nombre de Johnson & 
Johnson, conocido y afamado en el 
mundo entero como fabricante de artí­
culos sanitarios e higiénicos.

Adquiera un paquete en su farmacia 
o tienda de ropa predilecta y convénzase 
de sus insuperables ventajas. Pídala por 
su nombre: Modess y fíjese en que tenga 
la conocida firma deJohnson &Johnson.

Son toallas 
sanitarias 

de incomparable 
comodidad

^^OJ^IESS-
I-A TOALLA SANITARIA MODERNA

<■ Cjr yin n civ
oPRODUCTOhiDEbi

Basta abrir el paquete verde y 
rojo de Kellogg’s y servirlo. 
No necesita molestarse en co­
cerlo. Para el desayuno, basta 
ponerle leche fría o crema 
(frescas o evaporadas). Para 
comida de los niños añádase 
fruta.

El Kellogg’s Corn Flakes es 
un bocado exquisito a cualquier 
hora. ¡Siempre a punto de dar 
gusto al apetito! De venta en 
todas las tiendas de comestibles.

CORN FLAKES

Y TAN CÓMODO!

xaw
CORN

FLAKES
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una historia de . . .

(Continuación de la pág. 26) harta cuenta de que la muerte 
del plomero no resultó un golpe demasiado rudo para la 
maestra de escuela.

Era ésta una mujer poco bella y con una hija. ¿Qué' opor­
tunidad tenía de hallar un compañero en el mundo de la 
cultura? Ella y el hombre, es decir, el espíritu, estaban como 
quien dice eni el mismo bote.

En cuestión de cultura, la maestra era, empero, mucho más 
avanzada que él. Por el pronto, en el momento de la aparición 
estaba ocupada leyendo todos los autores modernos. No sólo 
conocía a Joyce y a O’Neill sino también a Dreiser, a Frank, 
a Hemmingway y a Gertrude Stein. Me contó que ella y el 
espíritu pasaron un invierno juntos, simplemente espléndido.

Todos los días iba a cumplir con su deber a la escuela 
y por la noche corría a casa a meter a su hijita en cama. 
No se por qué razón no quería que la niña compartiera su 
placer. Acaso creyera que la niña podría escandalizarse de ver 
a un hombre en la casa por la noche.

Pero como se observará, no había nada de qué escandali­
zarse. El espíritu jamás le pidió ni siquiera un beso. Ella 
misma me lo dijo.

No hacía más que sentarse a leer libros y después de la 
lectura, a discutirlos. ¿Quién no ha pasado unas noches así 
con una mujer? ¡Qué encantadoras son!

Espíritu y dama adquirían por momentos más cultura. En 
semejante labor se pasaron el invierno entero. Nunca South 
Bend tuvo aspecto más bello.

La mujer me dijo que en realidad le desagradaba ver llegar 
la primavera. Tenía la impresión de que con la llegada de la 
primavera, el espíritu, habiendo adquirido cultura suficiente, 
la abandonaría para nunca, más volver.

Y eso fué lo que sucedió. Ahí está la tragedia del relato.
Culminó, como debieran culminar todas las cosas, en una 

noche de primavera. Jamás olvidaré el temblor de la voz de 
aquella mujer cuando me contó lo sucedido esa noche fatal.

Era, por supuesto, una noche de suave luz lunar y las 
hojas comenzaban a brotar en los árboles del vetusto jardín. 
La mujer estaba sentada junto a una ventana abierta. Se le ha­
bía metido en la cabeza la idea de que el abrir puertas y 
ventanas facilitaría la llegada del espíritu. ¡Tan real se mos­
traba con ella!

Y efectivamente, vino. No entró por la ventana abierta si­
no al través de una de las paredes de la habitación. Esa era 
su manera de actuar. El espíritu no podía llevarse al mundo 
fantasmal los libros que habían estado leyendo y ni siquiera 
podía sostener un libro en su mano. La viuda solía leérsel'os 
en alta voz y cuando se cansaba de leer en voz alta, el espí­
ritu se colocaba detrás de ella y leía por encima de su hom­
bro. De vez en cuando ella le aclaraba los pasajes difíciles. 
Algunos de los libros tenían muchos pasajes difíciles. Aquello 
debió haber sido una cosa divina.
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Lo que quiero decir es que nadie más que la mujer podía 
ver el fantasma. Una noche en que éste se hallaba presente en 
la estancia, el director de la escuela en que trabajaba la maes­
tra vino a visitarla y no- vió nada de particular. Me dijo ella 
que había sido uno de los momentos más satisfactorios de su 
vida. Añadía que el director hubiera deseado muchísimo po­
derle achacar alguna falta. No quiero decir que lo expresara 
en esta forma, pero el sentido era el mismo.

Mas volviendo a la noche primaveral: el espíritu entró y 
se sentó a su lado.

—Esta noche no leeremos—le dijo. Su voz era queda y 
había en ella un tono de infinita tristeza. Le hizo comprender 
que ya poseía cultura bastante. En el mundo de los fantasmas 
había comenzado ya a reunirse con los mejores.

Cualquiera se dará cuenta de lo que sintió la mujer al 
oir aquellas palabras. El espíritu había venido sólo- a decirle 
adiós y la despedida tenía que ser tristísima. Me aseguró luego 
que aquella noche ella y el espíritu habían pasado varias horas 
sentados uno frente al otro y que él le había cogido una 
mano. Ella hasta se imaginó por un momento que el espectro 
quería darle un beso, pero como las relaciones de ambos co­
menzaron en el plano cultural, pensó que no debían salir de 
allí, lo cual, según pude colegir, la molestó un poquito.

La mujer me insinuó que aquello había sido un grave error, 
pero- ¿qué otra cosa podía hacer ella? El hombre no era más 
que un espíritu culto. Ni siquiera le estaba tan agradecido 
como se figuraba ella que debía estarle.

Parece que al fin y a la postre había puesto- toda su gra­
titud en el señor Joyce, el señor Hemmingway, el señor Dreiser 
y los demás. Me contó la maestra que toda la noche se la 
pasó hablando de ellos. Le dijo cómo- en el mundo' de los es­
píritus sus nombres y el conocimiento de sus obras le habían 
dado entrada en los círculos mejores y más exclusivos.

—No hace falta más que mencionar el nombre de unos 
cuantos autores modernos y demostrar familiaridad con sus 
obras para entrar en todas partes—le aseguró.

Luego le dijo que, como ya poseía un conocimiento bastan­
te profundo de los autores modernos más importantes, creía 
mejor poner término a sus visitas por miedo a que, en el 
mundo de. los espíritus, se adelantara tanto a los otros espí­
ritus que llegara a encontrarse en idéntica posición a la que 
estaba cuando no tenía cultura ninguna.

Y habiendo dicho esto, el espíritu ' partió. Y allí se quedo 
sentada la mujer aquella noche de primavera, habiendo estre­
chado entre las suyas la mano del espíritu. Procuró, me temo, 
estrecharla un poco fuerte. Acaso lo escandalizó. Púsose en 
pié en el último momento, con la nueva mirada de inteligen­
cia en sus ojos y su fría mano intelectual reposando en la 
de ella, y de pronto, un estrechoncito de parte de la mujer 
y el espíritu partió para siempre.

Decía la maestra que aquello prueba el pago que recibe 
una mujer cuando hace cualquier cosa en provecho de un 
hombre.

—Procuramos levantarlos y hacerlos mejores de lo que son 
y luego nos abandonan—concluyó.

Todo es belleza en el nombre de

ELIZABETH ARDEN
... y la belleza está al alcance de toda mujer 
en las preparaciones de tocador Venetian, 
creadas por Elizabeth Arden pará limpiar, 
tonificar y alimentar el cutis, cualquiera que 
sea la naturaleza de éste.

Crema Venetian Para El Cutis... Sus aceites 
puros y sutiles se disuelven y ' penetran en los 
poros, desalojando suavemente todas las impu­
rezas y dejando el cutis suave y aterciopelado. 

Tónico Venetian Ardena Para El CuUii... Es­
timula la circulatión, tonifica y blanquea el cutis, 
dándole vigor y firmeza.

Alimento Venetian De Naranja Para El Cutis 
...Afirma los contornos del rostro, nutre los te­
jidos y da nueva vida a las células cansadas, 
borrando las líneas y arrugas.

Crema Velva Ardena .. . Una delicada crema 
para los cutis sensibles. Se recomienda para las 
personas de cara redonda porque suaviza y re­
fresca la piel sin desarrollar grasa.

Las preparaciones de Tocador"Venetian”de Elizabeth Arden 
se venden en los siguientes establecimientos de lujo

La Casa Grande . A 
El E^canna...........I
Fin de Siglo . . .
Isla de Cuba . . . .<
Casa Dubic.......... ’
DrogueríaJohnson,
La Marquesita . . Matanzas

Casa Almirall . . . Santa Clara 
CasaAlmirall. .SaguaaaGannde 
Casa AlmiraU . . Santi Spiritua 
E 1 Palo Gcmdo . . . Cicnfuegns 
The London City . . 0^^  ̂
El Encanto..............Camagüey

______ _1__ .____ ____ El Brillan^...................Holguín 
La Borla . . . Santiago

ELIZABETH ARDEN
NEW YORK LONDON MADRID ROME PARIS BERLIN 2

^Hubana

V
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"|QUÉ DELICIA!"— EL NUEVO NASH "8"
"¡El coche más encantador que he manejado 
en mi vida!” Todos los automovilistas ex­
perimentados, de ambos sexos, y de todas 
partes del mundo, han expresado su asom­
bro ante las cualidades verdaderamente 
prodigiosas del Nash "Ocho en Línea” de 
Doble Encendido.
Su funcionamiento excede a cuanto se ha 
conseguido hasta ahora en su campo. El 
famoso Motor Nash de Doble Encendido, 

de alta compresión y válvulas en la cabeza, 
con 16 bujías, convierte al Nash "8” en el 
coche único de su tipo—¡el maravilloso 
“Ocho” del día!
Cinco minutos—o un día entero—tras del 
volante, revelarán a usted la potencia, la 
velocidad, la facilidad de gobierno y el 
confort que explican y justifican el creciente 
entusiasmo de los automovilistas por este 
lujoso coche.

En las Notables Características del "8” de Doble Encendido Se Incluyen: nuevo 
motor "Ocho en Línea”, de Doble Encendido, con Válvulas en la Cabeza— 
Cigüeñal de 9 cojinetes—lubricación Bijur del chasis—persianas del radiador in­
tegrales, automáticas—ventanillas y parabrisas de cristal Duplate inastillable.

PLA - AIXALA MOTORS, La Habana.
(46-1494S)
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por r. a. andrade

auction y contract bridge

Una muy fresca, ori­
ginal y divertida ma­
nera de jugar al brid­
ge, tal como se prac-

tica en algunas pla­
yas norteamericanas. 
(Foto Underwood & 

Underwood).

t
ODOS, absolutamente todos los informes que nos lle­

gan del extranjero, indican el hecho de que Auction 
Bridge continúa en decadencia, mientras que su suce­

sor, Contraco Bridge, se a!ianza en c!ubs y salones. Y esto 
a pesar de qud elleberintscle deslarseiones jona!njisneScs 

aún no se encuentra completamente despejado; sin embargo, 
no nos queda otro remedio que convenir en desechar Auction, 
por encontrarse declassé y entrar de lleno en la senda del Con­
tract.

En la actualidad existen en el mundo dos revistas dedicadas 
exclusivamente al Bridge, y que prácticamente son los voceros 
de todos los expertos de nuestra época. Una de ellas, "The 
Bridge World”, se publica en New York, y la otra, "Bridge 
Magazine”, en Londres. A nosotros nos interesa más la pri­
mera, no únicamente porque somos vecinos de los Estados 
Unidos, sino también porque en ella encontramos todos los 
meses sendos artículos de los, expertos con cuyos nombres y 
métodos estamos más familiarizados, tales como Lenz, Work, 
Whitehead, Culbeqtson, Vanderbilt, etc. Y redobla nuestro 
interés al notar que precisamente es ahora cuando se des­
arrolla la campaña en la cual todos los expertos toman parte 
para llegar a un acuerdo universal sobre las bases y las decla- 
ranic^nes en que debe fundarse nuestro futuro juego de Con­
tract. Porque, la verdad sea dicha, y como ya he manifestado 
en más de una ocasión desde estas columnas, existe aún una 
confusión tal entre los diferentes métodos de subastar de los 
expertos, que es imposible regirse por reglas aplicables a todos 
los métodos. En mi modesta opinión, el sistema ideal, y el 
que probablemente se adoptará en todo el mundo en no le­
jana fecha, es el que combina el forcing bid de Culberteon con 
el club convention de .Vanderbilt,

En artículos anteriores he explicado ya cuales son los pun­
tos principales de estos dos sistemas, pero nó .end incon­
veniente alguno en voover á hacerlo a las personas que me b 

. soliciten por carta. Es mi opinión sincera -qué los aficiona­
dos a este juego debemos dedicarle algún estudio ahora mas 
que nunca y familiarizarnos con los métodos más en boga, 

pues, sobre todo, como nos pasa a los que estamos acostumbra­
dos a jugar en diferentes lugares, llega el momento en que 
nuestros contrincantes desarrollan un sistema de subasta y 
juego que no entendemos, y esto naturalmente significa el de­
sastre para nuestro partido.

Excepción hecha de los primeros capítulos que escribí para 
SOCIAL, últimamente he optado por hacer todas mis contri­
buciones más o menos de carácter general, precisamente por­
que, al igual que la gran mayoría de aficionados, he estado 
a la espectativa de la "última palabra” de los expertos, esta­
bleciendo, de ser posible, reglas absolutamente uniformes tan­
to para la subasta como para el resto del juego. Mas, apa­
rentemente esta situación ideal no llegará a realizarse antes 
del regreso á los Estados Unidos del equipo seleccionado que 
en el mes de septiembre próximo partirá hacia Londres a to­
mar parte en el torneo internacional con los mejores juga­
dores ingleses. Lo que en realidad significa que no podemos 
esperar nada definitivo mucho antes del próximo mes de 
enero.

Por consiguiente, en vez de esperar todo este tiempo, y to­
mando en cuenta, la insistencia de muchos de mis lectores de 
que dedique esta sección con preferencia a la discusión de ma­
nos interesantes, explicando detalladamente las situaciones 
que se presentan, etc., dare comienzo en mi próximo artículo al 
análisis de los problemas que se me envíen o que en mi expe­
riencia como jugador encuentre, prefiriendo, como es natural, 
publicar las contribuciones de mis lectores, siempre que ellas 
sean de interes general, lo que, afortunadamente, sucede casi 
invariablemente en el juego de Contract Bridge.

Tan sólo es de lamentarse el hecho de que no me es posible 
extenderme demasiado, ya que el espacio es escaso, pero no 
dudo que a partir del próximo número tendré muchos y muy 
interesantes problemas y consultas recibidos de mis lectores.

* * *
(Nota.—Toda la correspondencia relativa a esta sección, 

debe dirigirse directamente al Sr. R. A. Andrade, Apartado 
1-07, Habana).
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dilema. . . .
(Conr. de la pág. ' ¿Op los sesos pensando en medios de
abrir la caja sin perecer en la demanda. Tenía que haber 
alguna manera.

Tras una semana de vano pensar me dije un día que sería 
fácil hacer estallar la caja, abriéndola a segura distancia, y 
dispuse un plan en el que entraban hilos de alambre, que pa­
recía iba a darme resultado. Pero cuando- reflexioné en lo 
que pasaría después de que la dinamita desparramase los ru­
bíes, me di cuenta de que después de la operación no sería más 
rico de lo que era.

Al cabo coloqué la llave en mi relojera; pero entonces se 
me ocurrió que podía perdérseme o me la podían robar. Te­
miendo esto, la escondí, miedoso de que alguien pudiera uti­
lizarla para abrir la caja. Este estado de duda y temor duró 
varias semanas, hasta que me puse nervioso y comencé a te­
mer que algún accidente sucediera a la caja. Cuando menos, 
un ladrón se introducía en mi alcoba y osadamente se la lle­
vaba, la abría a la fuerza y descubría que lo de la carta era 
un malévolo fraude de mi tío. Hasta la trepidación y la vi­
bración causadas por vehículos pesados, en la calle, convirtié­
ronse para mí en un terror.

Lo peor de todo era que me rebajaron el sueldo y vi que 
el casarme estaba fuera de toda posibilidad.

En mi desesperación consulté al profesor Clinch sobre mi 
dilema y sobre algún medio- seguro de apoderarme de los ru­
bíes. Me dijo éste que si mi tío no había mentido, no ha­
bía ninguno que no echara a perder las piedras, especialmen­
te las perlas, pero que aquello era una conseja necia y del 
todo increíble. Le ofrecí el mayor de los rubíes si ponía a 
prueba su opinión, pero no quiso hacerlo.

El doctor Schaff, médico de mi tío, creía en la carta del 
viejo, y me aconsejó suma cautela, lo que era inútil, porque 
para entonces ya tenía yo miedo hasta de permanecer en la 
misma estancia con la terrible caja.

Por último, el médico me advirtió de buena fe que yo 
estaba en peligro de perder la razón cofi tanto pensar en 
mis rubíes. En realidad, no hacía otra cosa que forjar los 
más descabellados proyectos para apoderarme de ellos sin 
correr ningún riesgo. Me pasaba todas las horas libres en una 
de las grandes bibliotecas leyendo tratados sobre la dinamita. 
Y hasta llegué a hablar tanto de ella que los empleados de 
la biblioteca, creyéndome un loco o un dinamitero, se negaron 
a seguirme la corriente, y se fueron con el cuento a la po­
licía. Sospecho que por algún tiempo me siguieron como tipo 
sospechoso, y posiblemente terrorista. Abandoné, pues, la bi­
blioteca y deviniendo cada vez ' más temeroso, coloqué mi 
preciosa caja en un mullido almohadón por miedo de que 
hiciera explosión al ser estremecida; porque para entonces me 
preocupaba hasta la absurda posibiiidad de que fuera movida 
por un terremoto. Y hasta traté de calcular la cantidad de 
vibraciones necesarias para hacerla estallar.

El viejo médico me rogó qué no pensara más en aquello, 
y al percatarme de lo completamente que me había convertido 
en esclavo de una idea despótica, procuré seguir su buen 
consejo.

Por desdicha, me encontré, poco después, entre las hojas 
de la biblia de mi tío, una lista numerada de las piedras con 
su costo y otros muchos detalles. Estaba fechada dos años an­
tes de la muerte de mi tío. Muchas de las piedras eran co­
nocidísimas y su valor enorme me dejó paralizado de asombro.

Cartas de Crédito
Cheques deViajeros

Un modo seguro, convenien­
te de llevar dinero en viajes a 
todas las regiones del globo. 
Evita riesgos de pérdida por 
cualquier causa y sirve de 
presentación a! viajero.

The National City Bank 
of New York

Disuelve y expulsa el ÁCIDO ÚRICO

Agencia: T. TOUZET Y Cía.

Compostela, 19, Bajos - HABANA
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Muchos de los rubíes estaban descritos minucio-- '.mente y se 
daban en detalle curiosas historias acerca de ello.. Decíase 
que uno era el famoso "Rubí Ponentino”, que había pertene­
cido a la emperatriz María Teresa; otro era llamado el 
"Rubí Sangriento”, no por su color, sino a causa de los ase­
sinatos que había ocasionado.

Las perlas estaban descritas con cuidado como una colección 
sin igual. Mi tío había escrito lo que pudiéramos llamar la 
biografía de dos de ellas, porque en realidad, parece que 
hicieron mucho mal y algún bien.

Aquello resultaba enloquecedor. Allí, guardadas por una 
visión de repentina muerte, había riquezas "allende los sue­
ños de la avaricia”. No soy hombre listo ni mucho menos 
ingenioso; apenas se más que llevar un libro mayor, por lo 
tánto era, y soy sin duda, absurdo sobre muchas de mis no­
ciones acerca de aquel enigma.

.Una vez se me ocurrió buscar un hombre que se arries­
gara a abrir la caja, pero ¿qué derecho tenía yo a someter a 
nadie a una prueba que no me atrevía a arrostrar? Fácil me 
hubiera sido dejar caer la caja desde cierta altura en alguna 
parte y si no hacía explosión, entonces abrirla seguro; pero, 
si estallaba al caer, ¡adiós mis rubíes! ¡Míos, míos en verdad! 
Era rico y no lo era. Fui enflaqueciendo y poniéndome enfer­
mo, malhumorado hasta tal extremo que, como buen cató­
lico fui ál cabo con mis penas y sinsabores a mi padre 
confesor. Este creyó que la cosa no era más que una bromá 
cruel de mi tío, pero no estaba tan anheloso de ir a otro 
mundo mejor que se prestara a abrir la caja. El también me 
aconsejó que no pensara más en ella. ¡Cielo santo! Yo so­
ñaba con ella.

Han transcurrido dos años, y soy uno de los hombres más 
ricos de la ciudad, y no tengo más dinero que el estrictamente 
necesario para no morirme de hambre, gracias a mi rudo 
trabajo. ____________ ________________

Susana me dijo que mi tío Felipe me había trastornado el 
cerebro y rompió nuestro compromiso amoroso. En mi deses­
peración, he puesto un anuncio en la Revista Científica y he 
recibido por docenas planes absurdos para abrir la caja. Por 
último, como he hablado tanto sobre el particular, la cosa se 
hizo tan del dominio público que cuando metí aquel horror 
en la bóveda de un banco, se me suplicó inmediatamente que 
lo retirara. Yo estaba en continuo temor <c ladrones y la due­
ña de la casa de huéspedes en que residía me dijo perentoria­
mente que me mudara, pues nadie quería vivir donde se sa­
bia que existía semejante peligro. Se me aconseja que publique 
mi historia y aguarde consejos del ingenio de mis conciu­
dadanos.

Me he mudado a las afueras de la ciudad y he escondido 
la caja, cambiando a la vez de nombre y ocupación. He hecho 
semejante cosa para escapar a la curiosidad de los periodistas. 
He de añadir que cuando los funcionarios del gobierno se en­
teraron de mi herencia, con mucha razón quisieron cobrar el 
impuesto de sucesión sobre la fortuna de mi tío.

Aquello me encantó. Conté al cobrador mi historia y le mos­
tré la carta de tío Felipe. Le ofrecí la llave y le pedí tiempo 
para retirarme a media milla de allí. Me dijo que lo pen­
saría y volvería más tarde.

Esto es cuanto tengo que decir. He hecho testamento en 
el que lego mis rubíes y perlas a la Sociedad para la Preven­
ción de la Vivisección Humana. Si alguien se figura que lo 
que he narrado es una broma o una invención, que imagine 
a sangre fría la situación.

Dada una caja de hierro, que se sabe contiene fabulosas 
riquezas y que se dice contiene también dinamita que ha dé 
hacer explosión cuando se utilice la llave para abrirla, ¿qué 
haría cualquier hombre cuerdo? ¿Qué aconsejaría?

fuah e u

ffégjzuM a ¿a yoe
RECETA nMcOl
1 - 2 cucharadas de Ovomaltine</ «/

1 vaso de leche fría.
Azúcar, tanto como se quiera.
Hielo, cantidad suficiente.

En Droguerías, Farmaiiasy Wk finos?
gandir,S. .A.- Serna. Suizo

agentes para cuba

Alvarado y Pérez “LA CASA WILSON” 
Obispo, 52 Apartado 70»
Telf. A-2298 Habana
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yubr . . . (Continuación de la pág■ 87)

—Yo tenía un amigo; el más cariñoso, el más inteligente 
y el más abnegado de los amigos. Nadie como él sabía, inter­
pretar por una simple sonrisa de mis labios la fuerza de mis 
alegrías interiores, y las gozaba; así como nadie le igualaba 
en inquirir por los pliegues de mi frente las tempestades de 
mi alma, ni tan intensamente como él las sufría. De mis sim­
patías dábase él cuenta antes que yo mismo, y saltaba ale­
gre al verlas llegar;' y así también, un gruñido de su garganta 
advertíame con antelación del peligro que se acercaba, aun­
que este peligro viniera con los brazos cruzados y bajo el 
ropaje más amable y engañoso de los afectos. . . Y ese amigo 
incomparable, ese fidelísimo compañero, ese camarada único 
de mis horas de confianza y de mis noches de vigilias, una 
tarde rodó exánime a un disparo de mi mano, en aquel día, 
sin duda, borracha de fatalidad. . .

El conde se detuvo por un instante.
En el amplio salón que nos servía de comedor habría po­

dido escucharse el vuelo errante de una libélula.
—Pues bien—prosiguió,----- en mis placeres, no; no en mis

horas de alegría; pero en mis noches de hondas tristezas y 
abatimiento, el alma de mi pobre Yubr llega a mí, posa su 
cabeza en mis hombros, se me echa a los pies. Yo la siento. 
Yo la escucho. . . Y ahora mismo, en este instante en que 
sufro tan dolorosamente bajo su recuerdo, bastaría que yo 
entrara solo a mi alcoba para que viniera a mí, me lamiera 
las manos, se me arrojara al pecho y me prodigara las mues­
tras más ardorosas de su perdón y las más suaves caricias 
de su consuelo. . ..

El conde inclinó la frente. Flotaba en el aire tantísima 
tristeza, que hasta los cigarros encendidos permanecían ociosos.

—¿Y podríais contarnos, señor conde, si en ello no hubiera 
inconveniente alguno, en qué ocasión se produjo el primer 
contacto entre vos y -el alma de Yubr?—preguntó el Profesor 
Bierber.

El interpelado alzó la cabeza y tuvo un minuto de vaci­
lación, que asomó a sus ojos; después llenó su copa de un dig­
nísimo Arbois, que superaba en excelencias a todos los cham­
pagnes, encendió un nuevo cigarro, contempló el humo retor­
ciéndose en espirales, y con reposado acento dijo:

—Será, ésta que vais a oir, la escena más interesante de 
cuantas hayáis presenciado en la vida, o bien de cuantas os 
hayan sido relatadas.

La ansiedad de todos nosotros se hizo tan aguda como el 
más intenso dolor.

—Fué una noche de diciembre—comenzó el conde.—Yo 
debía asistir a una cita, largo tiempo deseada. No obstante, 
como era -demasiado temprano aún, para entretener mis im­
paciencias tomé un libro y me senté a leer. Súbita, una rá­
faga de viento penetra en la alcoba y me deja a obscuras. 
¿Por dónde se había colado aquella ráfaga? No traté siquiera 
de averiguarlo; hice nuevamente luz y reanudé mi interrum­
pida lectura. Mas cinco minutos no habían transcurrido cuan­
do el mismo fenómeno vuelve a producirse, esta vez con ma­
yor ímpetu que la anterior. Enciendo de nuevo la lámpara 
y maravillado ahora de tan inexplicable fenómeno, dóime con 
ahinco a la tarea de inquirir sus causas. Registro balcones 
y ventanas. Inútil pesquisa; todo permanecía herméticamente 
cerrado. Pero suena la hora de la cita y me apresuro a tomar
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mi gabán. Nueva sorpresa y nueva contrariedad inexplicable: 
¡el que encontré en mi guardarropa no era el mío! Empe­
ro, me lo echo encima precipitadamente y dispóngome a sa­
lir .. Y entonces. . . entonces vuelve a producirse el estupen­
do fenómeno, esta vez con el ímpetu de un huracán. Yo 
siento su violencia, percibo sus aullidos, me baña el rostro 
su humedad. Mas no, no es el huracán. ¡Es Yubrl Es mi 
Yubr, que me lame las. manos, que me salta al pecho, que 
me impregna la cara de su aliento, cálido y jadeante; que 
me empuja y me empuja hasta echarme en un sillón, 
y que no me abandona sino cuando yo, que conozco 
sus maneras, que interpreto su lenguaje, que adivino las ex­
presiones todas de su angustioso ruego, le prometo que esa 
noche me quedaré en casa, que no saldré a la calle, que de­
jaré de acudir, en fin, a la anhelada cita. . .

—Dwinska, otra copa de Arbois—mandó nuevamente el ex 
procurador, que desde hacía rato mantenía sus ojos de juez 
inquisidor fijos en el cosaco.

Después, dirigiéndose al conde, preguntó:
—Y eso acontecía en la noche del 20 de diciembre de 

1908, ¿no es cierto?
—Sí, señor Profesor. . . Mas, ¿qué os pasa, Dwinska? 

¿Por qué servís champagne cuando se os pide Arbois, y por 
qué rebosáis la copa hasta hacerla derramar?

—¡Perdón, excelencia!. . .
—Y decidme, señor conde?: ¿a qué atribuís la desesperación 

que creisteis notar en el espíritu de Yubr ?—inquirió de nue­
vo el ex procurador.

—Esa noche me acechaba un peligro de muerte, al cual 
escapé gracias a la intervención de su espíritu; pero no sin 
que otra persona allegada a mí pereciera en mi lugar.

—¿Mikhail Ogorev?
—Sí; el asesino de Mikhail Ogarev fué a mí a quien creyó 

matar.
—Dwinska, otra copa de Arbois—mandó nuevamente el ex 

procurador del Estado, vaciando la suya en dos sorbos.
Pero las manos del cosaco parecían azogadas, y al inclinar 

la botella sobre el cristal del Profesor se cubrió de vino ei 
blanco mantel.

—¡Dwinska! ¡Dwinska! Decid: ¿qué os pasa? ¿Qué tenéis?
—¡Padrecito mío, perdón para tu siervo!
En los ojos del conde asomó entonces la expresión de una 

repentina sospecha, que era, al mismo tiempo, como una visión 
de horror. Aquellas pupilas debían de quemar cual dos ascuas.

—Alexis Koniakov, presunto asesino de Mikhail Ogarev, 
¡tres pasos al frente!

Y la voz que de tal modo- se imponía era tan terrible, 
que los que allí la escuchamos esa sola vez, no la olvidare­
mos jamás.

Automáticamente, como movido por un resorte, el cosaco 
avanzó hasta colocarse frente a su señor, juntó los talones, 
al:ó abierta la mano derecha al nivel de la frente y tomó 
la actitud de un correcto y bravo militar que compareciera 
ante un Tribunal de honor.

—Alexis Koniakov, ¿sabéis quién era Mikhail Ogarev?
—¿Debo hablar delante de estos señores?
—Sí, Alexis Koniakov; debéis decirlo todo delante de es­

tos señores, que son ahora vuestros jueces.
Mikhail Ogarev—articuló el acusado con voz clara y sin 

que se advirtiera en su entonación signo alguno de temblor 
ni miedo—era hijo de Soika, la bailarina, y hermano bas­
tardo de su excelencia Sergio (Continúa en la pág.107)

EL NUEVO MODELO R

MARMON
z EL ÚNICO OCHO EN

LÍNEA DE EFIdENdA COMPROBADA EN 
SU CATEGORÍA DE PRECIOS

Sedan, para cinco pasajeros

MOTOR de ocho cilindros en linea, construido y 
experimentado a fondo por Marmon...gran poten­
cia ... Amplias dimedsiones (longitudtotal 4.37 m.)... 

Hermoso frente, típico de Marmon... Radiador macizo 
y faros de gran tamaño. Nuevos ventiladores de per­
sianas en el capó. Carrocerías de aspecto mod^i^^fo... 
Control de la puesta en marcha, de las luces y de la 
bocina por medio de un solo botón.., Nuevos perfec­
cionamientos en el mecanismo de dirección facilitan el 
manejo del coche ... Servofrenal de doble acción sobre 
las cuatro ruedas, cubierto aprueba de arena o de agua, 
de fácil control y de acción eficaz... Múltiple de tiro 
bajo... Marcha cómoda, típica de Marmon, debida a sus 
largas y anchas ballestas, amortiguadores hidráulicos 
de doble acción y aisladores de goma silenciosos, en 
lugar de gemelos de muelles ... Cómodos y mullidos 
cojines, elegantemente tapizados. ,

Si usted desea un coche de ocho cilindros en línea 
en esta categoría de precios, que haya sido experimen­
tado a fondo, su ek cción tiene que limitarse al Marmon 
Mídelo R ... Fué producido por Mirmon, el "leader” 
entre los fabricantes de ocho cilindros en línea, des­
pués de cuatro años de experiencia en la construcción 
exclusiva de este tipo de coches... Marmon construye 
en total cuatro coches de ocho cilindros en línea: el 
nuevo modelo R, el nuevo "869”, el nuevo "879”,y el 
nuevo Gran Ocho.

Desde $1,950.-
Hasta $5,950.-

PLA, AIXALÁ COMPANY
Marina y Príncipe,

Habana
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Lo Mejor en Coches de 8 Cilindros, 
a un Precio Excepcionalmente Bajo

dispensable construir un coche de muy alta calidad. La idea de que la alta fabricación de auto­
móviles denota altos precios, ha quedado contradicha al lanzarse al mercado este Nuevo Graham 
Ocho. En el Graham Ocho se encierra cuanto puede desearse en lo qué se refiere a potencia, fun­
cionamiento, eficiencia y aceleración; cuanto es imaginable en lo que respecta a construcción avan­
zada e ingeniería concienzuda. Acople sus exigencias al nivel más elevado que haya podido con­
cebirse en automóviles, y las encontrará realizadas íntegramente en este espléndido coche.

El Nuevo Graham Ocho
es un automóvil muy por encima de lo usual, por su 100 caballos de fuerza, su estupendo funcio­
namiento y la belleza y “confort” de sus carrocerías, construidas por los hermanos Graham. La 
flexibilidad que de por sí es de esperarse en todo ocho, ha sido superada y soberbiamente regulada 
por sus transmisiones de tres y cuatro velocidades. Ocho “Standard”, desde $2,445. Ocho Espe­
cial con cuatro velocidades de probada eficiencia, carrocerías y vestiduras “de luxe”, desde $2,685. 
Los Seis “Standard” y Especiales, en una extensa variedad de tipos, desde $1,295. Estos 
precios son libre a bordo en la Habana.

cmús muy araos a patatos aajos
DISTRIBUIDORES:

SHACKELFORD MOTORS, INC.
Prado y Colón. La Habana

AGENTES:
J. D. FESTARY A. VIDAL BAUTISTA ARSENIO ALVAREZ Y CIA. JOSE F. CARTA YA NICOLAS RODRIGUEZ, S. en C. 
Santiago de Cuba Camagüey Santa Clara Matanzas Guanajay.
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(Caricatura de Massaguer.)

parís, mon amour!
dice DON MA URICIO, y las ni- 
'ñas de hoy repiten como un eco so­
noro, bien sonoro desde que la pan­
talla lo es: Maurice, mon amour! 
Y los apuros que pasará M. Cheva- 
lier, contestando a "los pedidos”. . . 
de retratos y recuerdos que recibe 
diariamente de las cinco partes del 

globo.



refrescante

es indiscutiblemente ésta, donde 
aparecen BESSIE LO VE y DO- 
ROTHY MACKAILL con sen­
dos y ligeros trajes de baño, en 
las playas californianas. Tome 
nota el doctor Ebra, de "La Pla­
ya?, de estos modelos para sus 

próximas "attractions”.
(Fotos de M. G. M. y First 

National).
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RAMÓN NOVARRO y DORO- 
THY JORDAN en una escena amo­
rosa de la cinta que actualmente edi­
ta la "M.-G.-M.”, con el título en in­
glés "The Singer of Sevilla”. La deli­
cada belleza de Miss Jordán hace mag­
nífico "pendant” con la apostura va­

ronil del gran artista mexicano.
(Foto C. A. Pollock).

En un abrazo cándido y jovial, que es 
todo un poema, SUE cArOL y AR- 
THUR LAKE realizan el milagro pu­
rísimo del primer romance de amor. 
Risa fresca y sana, mirada limpia de 
inquietudes carnales, manos donde la 
caricia pone suavidades de seda. Amor 
inmortalizado por María y Efraím. 
Mr. y Mrs. Lake prolongan en su vi­
da privada el delicioso "role’ que in­
terpretan en la graciosa comedia "Ella 
es mi debilidad”, de la "Radico Pie- 

ture Corp.”
(Foto Radio Picture Corp.)
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Un pisapapel de mo­
da en Hollywood' 
GRETA GARBO.

Por

CHISMES DE LAS ESTRELLAS

Un corresponsal cinematográfico de uno de los más 'gran­
des diarios de la Babel de Hierro ha bautizado al artista ar­
gentino José Bohr con el alias de "El gaucho de los duelos 
fracasados”. Parece que Bohr, moeesto por el pobre éxito A> 
grado en loi alto, crrcuhrs cinematográficos de loi Estados 
Unidos por su película "Sombras dé Gloria”, se ha dedicado 
a mandar padrinos a cuanto crítico se ha permitido el lujo 
de considerar mediocre su trabajo en particular y la película 
en general. Natcralmenler los críticos se han negado a acep­
tar estas fantásticas "reparaciones” por medio de las armas. 
A nosotros, por nuestra .parte, esta táctica de Bohr nos pa­
rece un deplorable truco de publicidad.

La irresistible simpatía de Maurice Chevalier ha comenzado 
ahacei estaagoi na el débil c^aazón da lai for^naas. En la rar- 
tera de una suicida "feusesadtd’ que fué conducida a■ un hos- 
pilel da Dayonn, Ohio , ona grncea sintomal da nnenenaamenn- 
to, fud encontrada una nota donde Laura Schub manifestaba 
qua "na jodcrrái. iniia im Chvretier”. Pri bcestn,—añada ll 
magazine que tenemos a la vista—que Laura Schub, una de­
liciosa chiquilla de dieciseis años, poseedora de una deslum­
brante belleza, debutará en Broadway contratada por un fa­
moso empresario tan ptonlo como abandone la clínica donde 
actualmente convalece. Lo 'sentimos por Madama Chevalier.

Revistas habemus . .

Los cines habaneros, los cines de to­
do el mundo, se han visto inundados 
por una ola pavorosa de revistas "la­
dradas” en inglés. Cine que quiere ser 
teatro, y que no tiene de este ni la dic­
ción correcta ni el colorido ni el movi­
miento ni la vida. Martirio lacerante 
de los "sonsonetes” banales elevados 
a la categoría de "canciones”, de las 
acrobacias interminables elevadas a la 
categoría de danzas, de las "girls” y 
los "boys” sin trascendencia elevados 
a la categoría de "estrellas de la pan­
talla”. El cine despojado de la jerar­
quía artística lograda en "El Circo”, 
en "Amanecer”, en "Sombras Blancas 
en los Mares del Sur”, en "La Ava­
lancha de Oro”, por cintas sonoras de . 
una mediocridad desesperante, como 
"El Dandy”, "El Tablado' de la Vida”, 
"Las explotadoras de Broadway”, "La 
Canción del Alma”, "París”, etc. etc.

¿Que al gran público, es decir, a las 
mayorías, esta clase de cintas le parece 
muy bien? ¿Que volumen de público 
y mediocridad de las películas son tér­
minos que se corresponden? No. "Ci- 
nefan” confiesa que se equivocó cuan­
do al calificar de cursi y mediocre el 
argumento llorón de "Water loo”, por 
ejemplo, afirmó que el gran público 
se entusiasmaría hasta el delirio. La 

no
tas

del

exhibición de esta cinta ha constituido 
un rotundo fracaso. ¿No ha sucedi­
do lo mismo con ese prodigio de cursi­
lería que es "El Diluvio Universal”? 
¿Y con la excesivamente "latosa” pelí­
cula de Al Jolson titulada "La Can­
ción del Alma”?. . . Los escritores que 
hacemos crítica de cine frecuentemen­
te cometémos el error de augurar éxi­
tos extraordinarios a aquellas produc­
ciones donde predominan la sandez y 
la tontería. La realidad, empero, da 
al traste con nuestras predicciones.

La Revista, como espectáculo teatral, 
esta bien. Llevada al cine, pierde un 
cincuenta por ciento de interés. El cine 
silencioso era una cátedra de psicolo­

Sic ltansit . Adolphe Menjou, a quien sus agentes de pu­
blicidad ptcecnlan como el "elegante por antonomasia de la 
paólaeea, ha sido conltaSado para desempeñar un papel se­
cundario en una cinta hablada en español. Gloria Swanson, 
ídolo un tiempo de los "fans”, ha pasado casi desapercibida 
en su no muy btlllaóic lnletptclaciZó de "La Intrusa”. Pola 
Negri busca inútilmente coóltala en las principales caeae pro­
ductoras. Colleen Moore y Norma Talmadge han pasado ya 
a la categoría de "ex-ídolos”. William Boyd, que obtuvo un 
éxito tan eéltaotdinatio en "El BoIcío del Volga”, no ha lo­
grado el menor éxito en sus interpretaciones posteriores: su 
gloria fué más breve que un suspiro. De Emil Jannings, el 
estupendo actor, apenas si se habla ya. Hasta Charles Chaplin, 
"El Unico”, es un sol que comienza a declinar. . .

gía. El cine sonoro no es más que un 
motivo de entretenimiento sin ninguna 
importancia. El cine sonoro, claro, tal 
y como actualmente,nos lo dan.

Los números de Vitaphone.

La tarde que se estrenó en "Cam- 
poamor” la cinta "Dinamita”,—bas­
tante mediocre, por cierto, a pesar del 
interesante trabajo que realiza Charles 
Bickford,—se exhibió un número de 
Vitaphone que provocó, a fuerza de 
ser extenso, sin gracia, ridículo y estú­
pido, la protesta unánime de la con­
currencia. Opinamos que cuando se 
producen casos como este es obligación
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Jeannette MacDonald, la turbadora protagonista de "El 
Desfile del Amor”, ha declarado que en su concepto "el ta­
lento histriónico de Greta Garbo es superior al de Sarah 
Bernhardt”. Jeannette posee una vasta cultura, habla varios 
idiomas y su opinión ha sido muy comentada en los altos 
círculos cinematográficos de los Estados Unidos. Un redac­
tor de "The New York American” apunta, con fina ironía, 
que Miss MacDonald "en eso de no saber lo que es la envi­
dio” constituye una rara excepción entre "el elemento de la 
pantalla”'

Un ' 'enterado” da la noticia "en secreto”, Alarma en Ho- 
llywood. Carreras en las redacciones de los periódicos. Ex­
pectación. Cámaras en acecho. El mundo cinematográfico se 
estremece. ¿Será cierto?. . • El teléfono funciona incesante­
mente. Al ,—desilusión unánime—Joan Crawford en per­
sona declarando a los repórters que no es verdad. Y añadien­
do que lo lamenta, profundamente, porque un hijo sería su 
gloria mayor. "Otro día será”, dijo, alegremente un repórter. 
Fué entonces Douglas Júnior el que contestó de buen humor: 
"Que Dios le oiga”, . .

John Gilbert ha declarado a un redactor de "The Times”, 
el gran rotativo londinense, que "no tiene nadie derecho a 
unir su nombre y el de Greta Garbo en ninguna clase de co­
mentarios”. "Miss Garbo—agrega John—no sólo merece ad­
miración por su talento extraordinario, sino respeto por su 
vida privada irreprochable y sus condiciones auténticas de 
"persona decente”. (El redactor de "The Times” asegura que 
John Gilbert es el hombre que mejor ha comprendido a la 
actriz sueca, y se lamenta de la intervención que han tenido 
en sus asuntos amorosos los "casi siempre detestables” agen­
tes de publicidad).

Una dama de nada más que cuarentiseis primaveras ha pre­
sentado una demanda contra Barry Norton por. . . ¡prepá­
rense mis queridas lectoras!. . . por incumplimiento de prome­
sa matrimonial. El pobre Barry se ha metido en el gran lío, 
porque todo parece indicar que su excusa, "es cierto que le 
prometí casarme con ella, señor Juez; pero como una pura 
broma nada más”, no lo eximirá de tener que pagar a la joven 
dama una fuerte indemnización. ¡Estas bromas no se le dan 
a las muchachas de más de quince años, Barry!. . .

de

de la Empresa suspender el número 
protestado e invitar al público, por me­
dio de un aviso en la pantalla, a que pa­
se por la taquilla a _ recoger el importe 
de sus boletos si no está de acuerdo con 
el programa impuesto. No hay derecho 

no pierdan los empresarios esto .de 
vista—a fastidiar a tal extremo al pú­
blico que paga por ver y oír algo que 
valga la pena, no por soportár esas ño­
ñerías llamadas pomposamente por las 
Empresas "Números de Vitaphone”.

Por última vez.

Suplicamos encarecidamente,—y con 
el mayor respeto—a nuestros lectores 

ce 
lu 

loi

que no nos escriban en la esperanza de 
que sostengamos correspondencia con 
ellos por medio de esta sección. Ni, des­
de luego, por ningún otro medio. No 
tenemos el menor interés en revelar la 
identidad de "Cinefan”. "Cinefan” es 
un pobre diablo que no sueña con más 
gloria que la de redactar del mejor mo­
do posiblk su página cine^s^^^jg^^fica 
de SOCIAL.

Por los fueros del idioma castellano.

Los literatos de América y de Espa­
ña no han logrado ponerse de acuerdo 
sobre la que casi todos juzgan cues­
tión trascendental: ¿cómo debe pro­

El compañero de Gre­
ta, en pisapapel y en 
la pantalla: LA W- 
RENCE TIBBETT.

nunciarse el castellano en las películas 
parlantes?... En tanto los escritores 
españoles, "velando por los fueros del 
idioma”, desechan todo modismo ameri­
cano y se- deciden por el acento "casti­
zo” de las Máría Guerrero y los Fer­
nando Díaz de Mendoza, los escritores 
argentinos defienden su "ché, sentáte 
por favor”, los mexicanos su "ándele 
pués” y no faltará habanero que sos­
tenga que "etta tadde vo a come ab 
Bedao”, es una frase pronunciada en 
el más correcto y académico castellano.

¿Solución?... La mejor solución 
consistiría en dejar que cada actor pro­
nuncie el castellano como mejor le ven­
ga en ganas. ("Cinefan” ha dicho mu­
chas veces que la palabra, llevada al 
cine,—arte mimético por excelencia— 
es una limitación). Además, en gene­
ral, al fanático le importa más "lo que 
le dicen” que "la forma” en que se lo 
dicen. Los mexicanos no le han dado 
gran importancia al debate, pero ahí 
están ocupando los puestos de van­
guardia en la producción de cintas par­
lantes en Hollywood. Y los mexicanos 
no hablan castellano "castizo”, como 
no lo hablamos nosotros los cubanos, 
como no lo hablan los argentinos ni los 
chilenos, y como no lo hablan, desde 
luego, en España, más que las María 
Guerrero y los Fernando Díaz de Men­
doza . . •
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en cine

(Fetos Metro-Goldwyn-Mayer).

OSCAR STRAUS, el gran compositor, después de 
firmar para filmar con la M. G. M., consiente en 
retratarse. Straus es el "tío con toda la barba”.

HAL ROACH (al 
centro), enseña los 
estudios de la M. G. 
M. al Príncipe KIN- 
SKY, de Viena, y al 
Conde BUCKOY, 
ambos jugadores de 
polo, de internacional 

fama.

ALBERTINA RASH 
creadora de los ballets 
de la M. G. M, y DE­
METRIO TIO M- 
KIN, el pianista-com­
positor ruso, llegan a 
Hollywood, y son reci­
bidos por las estupen­
das. discípulas de Al­

bertina.

Cuatro reales hembras y un barón: DOROTHY 
JORDAN, CARMEL MYERS, LEONORA 
BUSHMAN y MARY DORAN, retratadas con 
el Barón PHILLIPPE DE ROTHSCHILD en los 

studios de M. G. M, en Hollywood.
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(Foto Godknows).

landia

ELISE BARTLETT, 
la bella actriz teatral, 
que pasó recientemen­
te una temporada en­
tre nosotros, ha dejado 
de ser Mme. Schild- 

kraut.

Otra visita interesante a la M. G. M., es la del 
Embajador japonés KATSUGI DEBUCHI y su 
esposa, que aparecen aquí con JOAN CRAW- 
FORD, la nuera de '"Doug” Fairbanks, y el gran 

CECIL B. DE MILLE.
(Foto Metro-Goldwyn-JWayer).

WALLACE BEE- 
RY, actor de la M. 
G. M, explica a Mr. 
and Mrs. GENE 
BUCK el funciona' 
miento de su última 
película. La cara del 
humorista es todo un 

'"poema”.
(Foto

Metro-Goídwyn-Mayer).

"Los novios del mundo” le 
llaman los fanáticos del cine 
a los esposos FAIRBANKS- 
P1CKF0RD. Una reciente 
fotografía es ésta, hecha en 
California, donde "'Doug 
ha vuelto para unirse a su 
Mary después del viaje de 

soltero a Europa.
(Foto Underwood & Underwood).

105



Aquí tenemos a CHARLES B1CKFORD, nuevo astro de la "Metro-Goldwyn-Mayer’, en una escena de ''Anna Christie”, 
la gran cinta en donde desempeña, con Greta Garbo, el "róle” estelar. Bickford alcanzó el alto honor de figurar en esta 
película junto a la ilustre actriz sueca como premio a su excelente labor en "Dinamita”. Esta fotografía es un éxito ar­

tístico de Hurrell, el mago de la cámara, que presta sus servicios a la "Metro”.
(Foto Hurrell, M.-G.-M.)
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yubr . . .

(Continuación de la pág.. 97 ) Vladomiro Mikhai^ovich, conde 
de Mizzca, y murió la noche del 20 de diciembre de 1908, por 
traidor. Yo ló maté.

—¡Ah!—exclamamos todos.
—Explicaos, Alexis Koniakov—dijo el conde con acento 

sereno.
—Fué Yubr quien me advirtió los peligros que representa­

ba para el castillo Mizzca cada una de las disfrazadas visitas 
de Mikhail Ogarev. Y así, siempre era necesario poner en 
cadenas al bravo guardián para que no devorara al traidor 
cuantas veces venía a preparar sus pérfidas combinaciones 
contra el señor conde Mizzca, su hermano y bienhechor. Sí, 
Yubr sabía que quien apaleaba cruelmente y sin motivo algu­
no a la servidumbre, que quien provocaba el odio de los ve­
dnos terratenientes destrozándoles cercas y plantaciones, que 
quien desc^i^^i<d^t^^ba por el más fútil motivo a los amigos y 
huéspedes del castillo, dejando concertado un ■ duelo para 
el día siguiente, era el hijo de Soika, la bailarina. Y todo 
ello gracias a la extraordinaria semejanza de sus facciones y 
su estatura con las del señor conde, a quien antes hacía beber 
strak.a hasta la embriaguez, y aun Dios sabe cuál otro brebaje, 
para imposíbiiitarlo en su alcoba y entonces suplantarlo y 
comprometerle en cualquier trance de muerte, que le permi­
tiera, por fin, a él, el bastardo, heredar la fortuna de los 
Mizzca, de acuerdo' con una cláusula testamentaria del anti­
guo conde, y la cual disponía que en caso de muerte sin 
sucesión, los bienes de su excelencia pasaran a ser propiedad 
de Mikhail Ogarev.

Pero el odio de Yubr se hacía cada día más insuperable y 
amenazador—continuó el cosaco,—y el bastardo se decidió 
a suprimir por medio de una siniestra trama de tiro al blanco 
a su irreconciliable enemigo. Al efecto, preparó cautelosa­
mente una pistola sin proyectil, que entregó al señor conde, 
y otra cargada, con la cual se quedó él. Yubr, encadenado 
a más de tres metros del blanco, no cesaba de ladrar furio­
samente y de hacer inauditos esfuerzos por romper sus esla­
bones. Su excelencia alzó la pistola a la altura de los ojos, 
y, como era su costumbre, sin hacer puntería ni vacilar un se­
gundo, apretó el gatillo. Una doble detonación rearan. . . 
Yubr dio un salto, lanzó un lastimero quejido y cayó muerto.

Un estremecimiento de indignación recorrió los nervios del 
auditorio.

—Continuad, Alexis Koniakov—mandó el conde, con la 
fría impasibilidad de un juez extraño en absoluto al hecho 
que se averiguaba. .

—Yubr había muerto; .pero alguien que vió al bastardo, no 
disparar sobre un gorrión—según declaró él,—sino bajar su 
pistola en dirección del noble animal y hacer fuego, quedó 
desde entonces en acecho del traidor.,. .

Un día la inopinada presencia de Mikhail Ogarev en el 
castillo y a la hora precisa en que el conde daba su matinal 
paseo, me llenó de alarma. Le vi hurgar el correo de mi señor, 
escoger un sobre rosado, cuya procedencia me era bien cono­
cida, abrirlo cuidadosamente y copiar algunos párrafos de la 
misiva en él contenida; tomar después la capa del señor con­
de, poner en lugar de ésta la suya propia y, sigilosamente, 
abandonar el castiilo. . .

—Y esto sucedía la mañana del 20 de diciembre de 1908.
En el pequeño auditorio se produjo un murmullo.
—Todo lo que había visto hacer a Mikhail Ogarev repuso 

Dwinska—encerraba a mis ojos un pavoroso misterio, que era 
indispensable descifrar. Sin dar aviso a nadie abandoné tam­

bién el castillo, híceme un disfraz a mi manera y me lancé 
en persecución del traidor. El billete que le vi copiar debía 
servirme de indicio seguro para encontrar sus huellas. En efec­
to, al atardecer, un pobre mujik era la sombra inseparable de 
Mikhail Ogarev.

Al llegar aquí tuvo el cosaco un momento de indecisión.
—Proseguid, Alexis Koniakov.
—Pues bien; a las ocho de esa noche el bastardo, protegido 

por la capa de su hermano, penetra en una casa a la cual el 
señor conde debía llegar una hora más tarde, se hace anunciar 
con el nombre del esperado y penetra en el salón. Una dama, 
al verle, se .arroja loca de. contento en su seno; mas al ser 
estrechada, siente ella que aquellos brazos no son los brazos 
del amado, comprende que es víctima de un siniestro engaño 
y retrocede espantada, queriendo escapar. Pero aquel hombre 
era un villano de la peor especie, que había ido allí a violar 
una novia ajena y a esgrimir en la sombra un acero fratrici­
da. . . Por suerte el mujik velaba; penetra en el salón, agarra 
al miserable por el cuello, arrástralo a la calle y le hunde su 
puñal hasta la empuñadura en el corazón. . .

—¡Ah!. . .—dijo el ex procurador, dejando, sin embargo, 
apuntar a sus labios un recóndito pliegue de ironía.

—¿Y presenció la panna Romanowna la muerte de Mikhail 
Ogarev?—preguntó el conde, esta vez con la voz henchida 
de emoción.

—¡No, excelencia; la panna Romanowna no presenció la san­
grienta escena, e ignora todavía que el cosaco Dwinska y el 
mujik que tan oportunamente intervino en su defensa son 
una misma persona.

—De modo que nadie asistió a la muerte de Mikhail Oga­
rev—insinuó con su cortante y pausado acento el ex procu­
rador del Estado.

—Sí, alguien estuvo allí.
—¿Quién?
—Yubr.
—¡Yidbr!. . . —exclamamos Alvarez y yo a un tiempo, mien­

tras el Profesor Bierber acentuaba más y más el sarcástico plie­
gue de su ironía.

—Sí, Yubr. . ■ Fué él quien me puso realmente en la pista 
del bastardo; él, quien me empujó con fuerza irresistible den­
tro del salón de la panna Romanowna; él, quien' me ayudó 
a apresar al traidor y a arrastrarle a la calle sin consentirle 
movimiento alguno hacia sus armas.

■—Está bien, Dwinska—pronunció el conde.—Y con su­
prema autoridad de perdón extendió su diestra al fiel servi­
dor, que se arrodilló para besarla.

Todos los comensales, ante aquel final, respiramos cón des­
ahogo y beneplácito; todos, a excepción del Profesor Bierber, 
quien adelantó de nuevo su busto sobre la mees con la visible 
intención de continuar su interrogatorio. ■

Pero entonces, se produjo fuera, abajo, quizá en los fosos 
del castillo, o en cualquiera otra sima todavía más honda y 
tenebrosa, un extraño rumor de súbita acometida y lucha ja­
deante. Resonó un feroz aullido . . y una mutilada impreca­
ción. .y un supremo grito. . . y un estertor. . . Y tras bre­
ves segundos de angustiosa expectación, agitáronse, sacudi­
das por una poderosa fuerza desconocida, las pesadas coc- 
tinas del salón, oscilaron medrosas las luces, cayó con estré­
pito un cuadro del muro y, por encima de nuestras cabezas, 
sudorosas y frías, una ráfaga húmeda dejó en el ambiente su 
pútrida emanación de fosa removida, y en nuestros crispados 
nervios un largo estremecimiento de pavor.

El ex procurador, muy pálido, trató de sonreír. . .

107



manuel de falla . . .

(Continuación de la pág. 51) dado más de un viraje
desconcertante. Sus creaciones, largamente maduradas, su­
pieron presentarse cada vez con un aspecto nuevo. Después 
de Noches en los jardines de España y del Amor Brujo, pro­
ducciones aún llenas de impresionismo—dígase lo que se di­
ga,—supo darnos el nervioso, agudo y personalísimo Sombre­
ro de tres picos, revelándonos un Falla capaz de sonreir y de 
mostrarse humorista en profundidad. Luego de una atmósfera 
a lo Alarcón, nos vino el transparente, el inefable Retablo de 
Maese Pedro. En su sinfonía, síntesis de espíritu nuevo, cris­
talizó un espíritu que ejerció una influencia precisa—aunque 
a sotto voce—en muchos sectores del arte musical europeo. . . 
Su reciente Concerto, para clavicémbalo y orquesta, produjo 
más efecto sobre los espíritus agudos que muchas bombas car­
gadas de disoi^n^^n^it^s. . . En las ágiles entrevistas que integran 
el libro Uecran des musiciens, de José Bruyr, una buena mi­
tad de los compositores jóvenes de Francia citan con devoción 
la obra discreta y trascendental... . Ahora, después de escribir 
para el arcaico instrumento de Wanda Landowska, el monje 
laico de las Siete Canciones, se prepara a hacer sonar masas 
corales y plena orquesta. . . Su horror a la descansada explo­
tación de una fórmula, lo emparenta con dos grandes fuerzas 
creadoras de nuestra época: Pablo Picasso, su antiguo colabo­
rador, y el eslavo Igor Stravinsky. . .

* * *
Dos mil quinientas personas llenaron la vasta sala de fies­

tas de la Legión de la Guardia Republicana en la noche de 
su festival anual—consagrado esta vez al maestro. Manuel de 
Falla, cuya aversión al gesto de acompañar al piano sus pro­
pias obras, es proverbial, concedió esa noche un extraordinario 
privilegio a nuestra compatriota Lydia de Rivera, presentán­
dola como intérprete autorizada de sus obras, y desgranando 
bajo sus dedos ilustres, las harmonías sutiles que apoyan la 
línea vocal. . . Era un público rudo y peligroso—público pu­
ro—el que en aquella ocasión asistía al festival—público que 
no teme exteriorizar ruidosamente sus opiniones. . . —Esas opi­
niones no tardaron en manifestarse por medio de insólitas ova­
ciones que obligaron al maestro a conceder un número de bis 
cercano del record: ¡cuatro canciones repetidas, sobre siete!

Después, al final de la fiesta, la artista cubana recibió una 
copa de champagne de manos del maestro, copa' que fué 
acompañada por el más halagador de los votos:

—¡Ojalá colaboremos muchas veces más!, dijo Falla. En 
París, en España y en Cuba, país que no quiero dejar de 
visitar algún día. . .

* * *
Las oscilaciones del arte podrían siempre resumirse en las 

dos tendencias alternativas, apuntadas por Spengler, hacia
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un alma fáustica—anhelante de libertad, de infinito y de mis­
terio—y un alma apolínea—apegada a la forma y la exactitud. 
Después del período de anarquía necesaria que selló la pro­
ducción de los primeros veinte años de este siglo, un regreso 
a cierta disciplina se hizo apremiante'. Los caminos propuestos 
a ese anhelo eran múltiples y diversos. No eran _ los aspectos ex­
teriores de la obra—sus valores harmónicos—los que reclama­
ban el nacimiento de un nuevo espíritu escolástico, sino su 
esencia y construcción. Podían substituirse los pizzicatti de 
arpa y cuerda—polvos de oro—por grandes estrépitos de ba­
tería; la caricia de los instrumentos con sordina podía ser 
suplantada por ráfagas de metal. Pero no por ello algunos 
compositores habían logrado reaccionar del todo contra el 
impresionismo. Hacían en la violencia lo que el Ravel joven 
y Debussy habían realizado en las medias tintas—aún inde­
pendizándose de sus métodos harmónicos. Seguía imperando 
en la música el espíritu del color, de la mancha y de la cons­
trucción imprecisa. . . Aún los que se negaban a volver los 
ojos hacia el pasado, sentían el malestar producido por una 
ausencia de forma. Los mejores buscaban un estilo vertebrado 
en sí mismos, estableciendo las bases de- una arquitectura por 
planos y volúmenes bien determinados—como Várese,—o bien 
se apegaban a un sistema de contrapunto- libre, como Honeg- 
ger. Ese deseo de claridad, de precisión, se notaba aún en tem­
peramentos tan borrascosos como el de Milhaud, que expresa­
ba su lirismo con un lenguaje politonal cuya solidez estaba 
asegurada ante todo por la severa estructura diatónica de ca­
da parte separada.

Fijando la mirada en los clásicos de la música española, Ma­
nuel de Falla encontró su solución para el problema. Por ello 
El Retablo, generador de muchas concepciones que enrique­
cieron la música europea en estos últimos años, se reveló des­
de el primer momento como obra de una importancia decisiva. 
Esta partitura no encierra, tal vez, sonoridades violentas; 
ofrece un dibujo de líneas tensas y claras, pero no es crea­
ción menos moderna por ello, ya que resume y orienta a su 
manera las inquietudes del arte musical de una época.

Oid la vóz del trujamán del tinglado de Maese Pedro:

Vengan vuestras mercedes d ver el retablo
de la libertad de Melisendra. . .

Su voz alba, voz de niño que trajera ecos de vidas innu­
merables, nos da una de las más puras lecciones de estética 
que puedan recibirse en nuestros tiempos. . .

París, Junio.
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Ayude a las Damas Isabelinas a luchar contra la 
tuberculosis.




